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CON  lAS  LICENCIAS  NECESARLÁS. 


MEXICO:  1816. 

i’or  D,  Mariano  Ontiveros,  calle  del 
Espíritu  Santo. 


A.: 


Tf 

:‘i 


Jamás  la  gloria  de  la  Sagrada  Compañía 
Jesús  fué  mas  pura^  que  quanáo  los  jilésoj 
sin  religión  hicieron  los  mayores  esfuer^ 
para  obscurecerla^ 
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LOS  JESUITAS 

QUITADOS  Y RESTITUIDOS 
AL  MUNDO. 

tados  pQT  el  filosofismo  de  la  irreligión 

1 destruir  el  altar  y el  trono:  restituidos 
la  misericordia  de  Dios  para  remediar 
infimios  males  en  que  aquel  sistema  nos 

ha  sumergido : breve  demostración 
de  estas  verJades. 

torta  de  la  antigua  California  y de  los 
mjús  apostólicos  de  aquellos  hombres  de 
s en  ella ; traáucion  en  parte  de  la  obra 
huma  del  Padre  Clavigero  en  italiano^  y 
arte  tomaaa  de  varias  obras  impresas^  y 

2 Historia  ae  la  Provincia  de  la  Compa^ 
de  jesús  de  Hueva  España  que  dexó  eS'» 

crita  el  Padre  Hlegre  y no  se  ha 

impreso, 

f nefando  y tenebroso  dia  2g  de  Junio 
767!  Desputs  dtl  diluvio  universal  y 
ie  Dcucaiion,  jamás  ¿iiguna  tempestad 


fulminó  tantos  rayos  sobre  tantos  y tan  di 
tantes  pantos  del  globoj  en  una  misma  ho 
y en  el  propio  día:  en  el  en  todas  part 
vieron  el  cielo  y !a  tierra  á tantos  millar 
de  Jesuítas  oír  impávidos  la  terrible  intim 
cion  del  destierro  para  siempre  de  todos  1 
dominios  de  España,  y á todos  obedecer  U 
pronta  y mansamente^  qua!  convenía  solo 
hombres  revestidos  de  Jesucristo,  y que  h. 
bian  enseñado  como  este  divino  Modelo 
como  San  Pedro  y 'Sao  Pablo  á todas  1 
naciones  á obedecer  ciegamente  á las  Pott 
tades;  ni  uno  demoró  la  obediencia,  ni  ui 


la  contradixo.  jQué  prueba  tan  invencit 
de  la  calumnia  con  que  ios  sacrilegos  lilos 
fastros  quisieron  pintarles  como  enemigos 
los  Soberanos  y usurpadores  de  su  potesta 
Si  esa  impostara  horrenda  tuviera  ía  somt 
mas  leve  de  verdad  ¿como  es  que  en  ning 
na  parte  hubo  un  Jesuíta  que  diese  un  g 
to,  el  qua!  habría  bastado  para  alarmar 
su  defensa  á las  naciones  todas  que  les  ad 
raban  como  á seres  benéficos,  como  á í 
Padres  y Maestros,  como  á enviados 
Dios  ? 


No  olvidemos  que  en  todas  par 
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ó de  sorpresa  á todos  los  Jesuítas  la  no- 
I de  su  destierro.  Ninguno  lo  esperaba: 
ás  algún  secreto  se  había  conducido  coa 
a reserva:  todos,  sin  embargo,  se  mani- 
iron  el  dia  25  de  Junio  al  oir  la  intima- 
tan  tranquilos,  como  si  ninguno  tuvie- 


arne  y sangre. 

Del  Venerable  Padre  Agustín  Mar- 
5,  Director  de  la  Santa  Casa  de  Aracoeli, 
reíirió  el  Padre  Maneiro  en  su  vida, 


e y tomo  1.  pág.  196  y 197,  que  estaba 
írrado  en  su  Capilla  dirigiendo  los  Exer- 
cuyo  día  quarto  comenzaba:  de  aüí 


: llamó  á la  aurora  á 


la  Iglesia  de  San 


!res,  donde  se  habiaa  reunido  sus  her- 
ios habitadores  de  aquella  Casa,  por  el 
□isíonado  Régio.  Como  estaba  abstraído 


3 oración,  no  oyó  ó no  entendió  lo  que 
: decía  llamándole  dos  veces:  á !a  terce- 


) entendió : al  instante  marchó  al  lu^ar 
Je  se  ie  llamaba,  oyó  la  ley  del  destier*- 
e todos  los  Jesuicas  con  admirable  ttan- 
idad,  pidió  licencia  y volvió  á ia-  Capí-  ’ 
¡e  los  Exércicios  coa  suma  pazj  celebró 
mta  Misa  v en  ella  consumió  i a hostia 


asanta  que  había  en  el  Sagrario:  acabado 
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el  sacrificio  se  arrodilló  á dar  gracias  coi 
acostumbraba , luego  dixo  el  postrero  á D 
á sus  aiDvidüS  exerciíantes  que  tres  dias 
habían  exercitado  con  el  en  las  íiieditac 
nes  de  las  verdades  santas,  y en  fin  ane^ 
dos  todos  en  lagrimas  les  intimó  que  ca 
uno  marchase  á su  casa. 

Entónces  aquellos  exercitantes  enCi 
dieron  lo  que  les  había  tenido  á unos  pí 
sando  que  el  Padre  se  equivocaba,  y á ot 
sin  poder  atinar:  entendieron,  digo,  ¿j 
qué  íiablando  siempre  del  fruto  que  deb 
procurar  en  los  ocho  dias,  en  las  pláticas 
aquel  triduo  solo  ies  había  hablado  del  fri 
que  debían  procurar  en  tres  días?  Entón 
sabiendo  y viendo  lo  que  pasaba  en  el  mi 
do  con  los  Jesuítas,  ninguno  de  ellos  dt 
que  del  cielo  vino  ai  Padre  Márquez  el  a 
so  de  que  tres  días  solos  lograrían  de  aq 
líos  Exeícicios.  El  Padre,  despedidos^  to 
su  Breviario  y un  Ci  ucitixo  de  metal,  y c 
un  semblante  festivo  se  unió  á sus  compa 
ros,  sin  que  se  haya  oido  que  á estos  con 

nicase  lo  que  sabia. 

Mas  ¡ó  mil  y mil  y millones  de  i 

ces  feliz,  fausto  ¿ glorioso  dia  19  de  Mí 
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i8i6!  ¡quan  diferente  uno  de  otroS  En 
lel  la  ira  justa  de  Dios  quitó  de  esta  Ca- 
li del  nuevo  mundo  y de  todas  las  Amé- 
is á los  mas  útiles  bienhechores  del  linage 
nanOj  expitriando  á ios  Jesuítas;  en  este 
con  nuestros  venturosos  ojos  a!  vencedor 
Acúleo  y Guana xuato,  de  Calderón  y 
autla  Slc.  el  Exmó.  Señor  Virey  D.  FcIk 
ría  Calleja  con  todos  los  Ttibundies,  y 
1 el  mas  brillante  concurso  de  nobleza  y 
tinción  por  uraa  parte ; por  otra  al  lllmó. 
lor  Arzobispo  electo  Dr.  D.  Pedro  de 
ate  llevando  á los  tres  individuos  de  la 
mpañia  de  Jesús  que  existen  aquí  Padres 
ié  Maria  Castañiza,  Antonio  Barroso,  y 
Jro  Cantón,  vtstidos  ya  con  su  amada 
ana:  por  otra  al  lümó.  Cabildo  Eclesiás- 
0,  y en  fin  al  innrenso  pueblo  derrarnan- 
por  todas  partes  ílores  y alegría  en  vez 
lágrimas  con  que  en  aquel  regaron  ei 
■lo;  lágrimas  que  en  quarenta  y nueva 
as  no  pudieron  agotar  el  poder  del  tiempo 
el  del  olvido,  por  mas  que  los  auxiliar oa 
r»  todo  su  furor  el  odio  y ia  calumnia  ; 
nos  los  Reales  decretos  del  justo  Fernán- 
Vil,  y en  ellos  las  mas  gloriosas  y eternas 
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pruebas  de  sus  virtudes  altísimas,  de  la  ji 
ticia  descendida  del  cielo  á su  corazón  f¡ 
tü,  y de  la  inocencia  y mér  ito  de  los  Jes 
tas:  vimos  restituir  á los  tres  ilustres  dcsí 
jados  en  todos  sus  derechos.  Oímos  de  i 
labios  del  digno  sucesor  de  ios  Moyas 
Contreras  y de  los  Lizanas,  insignes  amad 
res  de  las  virtudes  y mérito  de  los  Jcsuit. 
una  homilía  que  se  creeua  ser  de  Ju, 
C.risóstomo  si  se  colocara  entre  las  de  es 
Padre  ae  la  Iglesia  y de  la  eloquencia  s 
grada.  Oímos  aquel  le  I^eutn  luudawus  c 
paz  de  det  retir  los  corazones,  cantado  cc 
la  música  y voces  parecidas  á las  que  en  to 
no  del  pesebre,  donde  lloró  el  dulce  Jes¡ 
las  primeras  lágrimas,  cantaron:  Gloria 
I)ios  en  ios  cielos,  y por  la  buena  volunta 
de  JDíos  á los  hombres,  paz  en  la  tierra,  d 
Leimos  tantas  composiciones  poéc 
cas  en  que  las  Musas  católicas,  por  lantc 
títulos  superiores  a las  dci  gentilismo,  s 
apresuraron  á derramar  por  Lts  plumas  d (*) 


(*)  Si  alguno  extrañare  esta  versión,  puede  ver 
Natal  Alexandr»  Bu  Hamel,  ó el  Padre  Sci©  sobre  est 
verso  áel  cap.  2 de  Sun  Lucas. 


alumnos  del  Colegio  Real  de  San  Ilde* 
íso,  los  torrentes  de  aquel  almivar  que 
arican  genios  celestiales,  y los  aromas  que 
lan  con  sus  manos  cándidas  las  gracias. 
3n  qué  verdad  pudieron  cantar  sus  auto- 
, Est  Deus  in  nobis  agitante^  callescimus 
?!  Vimos  aquel  antiguo  y constante  domi- 
o de  la  sabiduría,  revestido  de  galas  con 
ita  magestad  y sencillez,  como  encanto 
bollo  gusto,  y en  la  noche  con  otros  bri* 
j de  ia  muitiíud  de  arañas  bien  distribuí 
; y de  los  primorosos  fuegos  artificiales. 

Vimos  también  al  ÍÜmó.  Señor  Mar** 


de  Castañiza,  Obispo  electo  de  Duran* 
y Rccíoc  de  aquel  Colegio,  entregarlo  á 
digno  hermano  nurvor:  ]ó  bienaventui^a** 
famiiiai  decía  mi  corazón:  ¡ó  providencia 
ernal  de  Dios!  Este  Señor,  que  quando 
s inexórabie  parecia  castigando  mis  ini- 
dades  y ías  de  todos  los  pecadores  con 
tos  males,  jamás  se  olvida  de  su  miseri- 
dia,  hizo  úe  ia  Casa  del  difunto  Conde 
Basoco  y hoy  de  ia  Señora  Doña  IV^resa 
ítañizd  Condesa  de  Basoco  y hermana  del 
spo  electo  y del  Padre  Prepósito  y Rec** 
José  Mana,  otra  arca,  en  la  qua!  gaar» 


daba  ( como  á Noe  y su  familia  en  oí 
tiempo  ) á esíe  y los  otros  dos  Jesuitas  q 
debían  ser  restituidos,  y restablecer  el  bl 
incalculable  de  la  Compañía  de  J;sus  i 
Nueva  España. 

Yo,  íixando  la  vista  en  sclos  tres  c 
luvios  espantosos,  veia  la -justicia  de  Dios 
su  misericordia  en  todos:  aquella  decre 
castigar  el  Universo  coa,  un  diluvio  de  agía 
y esta  para  salvar  ai  justo  Noe  y su  famil 
le  dictó  la  fonna  con  que  construyó  el  a 
ca  en  que  le  salvó  de  aquella  tragedia, 
mayor  que  el  Sol  ha  visto  desde  el  dia  < 
que  su  Hacedor  le  colocó  ene!  lugar  qi 
convenía.  Aquella  decretó  castigar  con  i 
diluvio  de  fuego  las  ciudades  nefandas, 
esta  para  salvar  al  justo  Loíh  le  hace  sal 
antes  y caminar  íéjos.  Aquella  en  nuestn 
días  decretó  castigar  á la  Europa  y Améí 


ca  con  el  espantosa  diluvio  de  tinieblas  d 
error  y la  ignorancia,  de  la  irreligión  y 
libtríinage,  de  la  insubordinación  y la  fier 
2a  que  han  reteñido  coa  sangre  humai 
hasta  la  tierra  que  jamás  habían  besado  pía 
ta.s  de  racionales ; y esta  para  salvar  á h 
justos  Jesuítas,  y darles  coa  mayor  peífe< 


n la  semejanza  de  su  Cristo  Jesús  por  la 
umnia  y la  afrenta,  por  la  persecución  y 
tormentos,  por  la  pobreza  y el  desprecio, 
r la  humillación  y el  destierro,  por  la  hu* 
ídad,  el  silencio  y la  paciencia,  les  quitó 
i mundo  que  no  era  digno  de  ellos,  de 
a manera  que  cercados  de  sus  persegui- 
res  en  tovias  partes  y á la  vista  de  ellos, 
recian  ya  los  que  aun  viven  á los  huesos 
acamados  y muy  secos  que  vio  Ezequiel 
:enrió  en  el  capítulo  37. 

El  mundo  todo  conjurado  y enture’* 
o por  el  ateísmo,  deísmo  y materiahsmo, 
e con  impudencia  se  jactaban  dei  triunfo 
e lograron  por  la  expatriación  y extinción 
los  Jesuítas:  el  mundo  todo  convertido 
ruinas  amalgamadas  con  torrentes  de  san- 
í y de  lágdaias,  presenta  al  ojo  que  ve 
la  preocupación  de!  üIosoíísq'jo  impío,  el 
tro  niuy  parecido  al  que  vió  San  Juan, 
mo  con  demasía  próximo  al  terrible  pos» 
ro  día  en  que  el  Ciucihcado  juzgará  por 


última  vez  á 
lan. 


toda  la  descendencia  de 


Viendo  pues  á ¡os  pocos  Jesuítas  que 
1 viven,  tan  ancianos,  tan  faltos  de  sa* 
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lud  y olvidados  del  mundo,  ¿quien  cree 
que  estos  huesos  podrán  vivir?  Fili  borní? 
Iptítasm  vivetit  ossa  istal 

Parece  imposible:  empero,  al  ver  q 
fn  49  años  de  destierros,  hambres,  ignorr 
mas,  ningún  Jesuita  ha  sonado  entre  tant 
miliares  de  filosofastros  revolucionarios : q; 
lejos  de  olvidar  con  tanto  tiempo  las  práct 
eas  santas  de  su  instituto,  no  han  cesado, 
cesan  de  exercitarias  en  quanto  se  Ies*l 
permitido,  con  el  mismo  zclo  y aplicacic 
que  lo  hicieran  quando  la  Compañía  de  J( 
sus  era  mas  adorada  de  las  naciones:  qi 
. Dios  hizo  experimentar  en  sí  mismos  al  Sar 
tísimo  Pió  Vil.  y al  inocente  Fernando  Vi 
las  penas  de  la  expatriación  y e!  cautiveric 
y que  no  bien  Ies  restituyó  á sus  solios  quar 
do  escribió  en  sus  corazones  con  su  Ded 
misericordioso  y providente  los  decretos  qu 
con  pasmo  del  mundo,  quando  menos  podí 
imaginarse,  restablecen  con  tanta  gloria  le 
Jesuítas,  se  declaran  sus  Protectores,  y n. 
quieren  se  pierda  un  momento-  en  restable 
cer  la  sagrada  Compañía  de  Jesús,  ¿por  qu 
no  hemos  de  esperar  otro:  Ecce  Ego  intro 
ndtam  in  vos  spíritum  S vivetis  'i  To  os  ciar< 
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ritu y viviréis:  estos  huesos  son  la  casa 
^srael:  ellos  dirán:  estamos  áridos  6 di^ 
dos^  nuestra  esperanza  pereció  y estamos 
s.  Pero  yo  abriré  vuestros  túmulos^  pue- 
mio^y  os  sacaré  de  vuestros  sepulcros.^  y 
leteré  en  la  tierra  de  Israel:  quando  os 
? descanzar  sobre  vuestra  tierra^  sabréis 
yo  soy  vuestro  Dios:  que  yo  lo  dixe  y 
o hice. 

Embriagada  mi  alma  con  tan  puros  y 
los  deleites^  ¿como  no  ha  de  derramar  el 
er  y gozo  que  sobreabunda?  ?,Como  no 
Je  esperar  que  tantos  miliares  de  infe^ 

5 seducidos  por  los  infames  discípulos 
/oltavre  &c.  abrirán  los  oidos  á la  doc» 
a de  Jesucristo  que  les  enseñarán  los  Pa- 
5 Jesuítas?  ¿Quien  ha  encogido  ni  quien 
de  encoger  la  mano  del  Señor?  Así  que, 
me  consuelo  y querría  que  se  consolasen 
aSj  persuadiéndose  de  que  Dios  quitó  á 
Jesuítas  dei  mundo  para  castigarlo,  y 
iS  ios  restituye  ai  mundo  para  salvarlo. 

Diez  y seis  años  ha  que  comenzó  á 
'ibir  cierta  obriüa  titulada  = Las  delicias 
d sensibilidad  :==:  la  concluí,  mis 

;as  en  el  exercicto  de  la  abogacía  prinjero, 
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y dcspucs  lüs  cslsniidaidcs-j  (juc  <^uizá  ci 
cen  para  mi  á propordoa  de  mi  odio  impi 
cable  á la  rebelión  cjue  asóla  el  Reyno,  y 
filosofismo  de  la  irreligión  (^ue  la  fomeni 
ban  dificultado  limarla  y cada  día  mas  ir 
primirla.  Un  episodio  de  ella  es  el  Modi 
de  los  cvisticinos  que  pubbqué  mas  ha  de  i 
añoj  y otro  el  breve  compendio  y rudo  be 
quejo  que  sigue  y publico  aTiora^  de  las  b 
liczas  poéticas  y morales  que  e!  genio  de 
caridad  evangélica  hizo  que  los  Jesuitas  pr 
sentaran  en  los  estériles  peñascos  y espim 
de  la  antigua  California. 

Quando  lo  escribí,  los  candados  d 
respeto  y sumisión  debidos  á los  que  impí 
ran  por  Dios  sobre  !a  tierra,  no  coosentra 
decir  quanto  quisieran  ios  corazones  que  cc 
mo  e!  inio  pudieran  con  absoluta  imparcii 
Jidad  juzgar  del  mérito  de  los  hijos  de!  Gu 
puzcoaoo  San  Ignacio  de  Loyola.  Dios  t 
quien  nos  manda  que  no  queramos  escudr 
ñar  los  secietos  de  los  Reves. 

Mas  ahora  que  la  justicia  entronizad 
en  los  corazones  de  los  dos  mas  inoceiut 
cautivos  libertados  por  Dios,  es  decir,  en  c 
corazón  del  dulce  y justo  Fernando  Vil,  n 


os  que  eti  el  del  admirable  y dignísimo 
sor  de  San  Pedro  Pió  Vil.,  reduxeron  á 
o,  que  el  viento  disipó,  aquellos  canda- 
, 7 por  qué  no  he  de  decir  írancameníe 
los  Jesuítas  sostuvieron  el  altar  y el  tro- 
lasta  el  año  de  17670  que  por  castigo 
ais  iniquidades  y las  de  los  demas  hom- 
, desencadenó  la  ira  del  Altísimo  las  fu» 
infernales  del  materialismo,  deísmo  y 
»mo,  de  ese  ñlosofismo  de  la  increduli- 
y del  libertinage? 

No  era  yo  capaz  en  el  ano  de  67  de 
liar  un  juicio  exácto,  porque  diez  años  de 
1 al  lado  de  una.  madre  que  ni  tenia 
Lilia,  ni  asistía  á otras,  en  mi  patria  don- 
10  había  Colegio  ni  Hospicio  de  Jesuítas, 
haber  visto  mas  que  tres  de  ellos  en  Mi» 
quando  apéiias  cumpiia  siete  años,  sin 
alguno  de  mi  tami  ¡a  fuera  entóncts  indi- 
co déla  santa  y benericentí áma  Compañía 
Jesús,  sin  haber  logrado  la  djcha  de  que 
m Jesuíta  fueia  rni  Maestro,  claio  es  que 
□as  consintieron  que  deMamase  las  lágri- 
; de  la  ¡noccaeia,  quando  coa  freqüencia 
i derramar  mucnas  a niis  virtuosas  ma- 
y abuela,  y oía  Ue  sus  labios  ios  elogios 


del  méritoj  y las  efusiones  del  agradecimi< 
to  que  les  pintaban  santos,  útiles,  benéria 
pero  no  es  menos  claro  que  por  lo  misi 
nie  hallé  con  una  entera  imparcialidad  p; 
juzgar  de  estos  justos  calumniados,  per 
guidos,-y  casi  exterminados  por  la  impiedt 
quando  mi  edad  fuese  apta  para  ello. 

Así  fué,  que  llamando  mi  arenci 
la  lectura  de  los  libros  que  para  instruir! 
se  ponían  en  mis  manos,  ó yo  solicitaba, 
ver  que  casi  todos  habían  sido  escritos  p 
Jesuítas,  no  podia  dudar  de  que  la  Comf 
ñia  de  Jesús  había  sido  un  Cuerpo,  cuy 
miembros  todos  eran  apóstoles  sabios,  sa 
tos,  é insignes  bienhechores  de  la  descende 
cia  de  Adan,  ¿como  pues,  preguntaba  y 
un  Cuerpo  tan  estimable  y útil  al  mun» 
ha  sido  expatriado  con  tanta  celeridad  . 
todos  los  dominios  españoles  en  un  misn 
dia,  con  un  secreto  de  que  solo  son  capac 
los  españoles,  según  la  hermosa  expresión  i 
Caracciolo? 

Para  responderme,  buscaba  con  ai 
sia  los  impresos  y manuscritos  en  que 
reunieron  las  pinturas  denegridas  a las  re; 
nadas  iiiañerias  de  la  impostura  y la  caiun 
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con  él  fin  depravado  de  que  los  hom- 
; creyeran  ctimioales  á los  mismos  que 
rhüchos  años  habían  visto  y acababan  de 
justos,  santos, ‘^ó  por  lo  menos  exempla* 
nos. 

' Leí  quanto  se  hacinó  por  íbañez  Echa» 
’ia,  por  Maimó  y por  Veitia,  este  en  ma- 
:r¡tos,  traducciones  y algunos  impresos 
¡ue'hiio  por  lo  menos  siete  gruesos  vo- 
enés‘*en  fólio : leí  lo  acumulado  con  los 
los  de  Persecuciones  de  los  Jesuítas  en 
^araguay,  Instruccioa  á Piíncipes  sobre 
tolítíca,  las  Provinciales^  Maxíimas  secre- 
Avisos,  República  establecida  en  ios  do*^ 
ios  de  ultramar  de  Portugal  y España, 
:encia  de  los  que  hirieron  ai  ]{ey  íidelí- 
),  Errores  impíos  y sediciosos  enseñados 
tos  reos,  Pastorales,  Edictos,  C -artas  y 
otros  libelos  famosos  diluviados  contra 
Jesuítas. 

Notaba  endos  mas  la  folta'  de  lógica 
cópia  de  sofismas,  el  Riego  maldiciente 
roz  que  no  consiente  alguna  sombra  de 
iridad  que  los  hombres  debemos  a los 
linales  mas  plena  é indubitablemente 
Actos  y confesos,  el  idioma  de  un  odio 
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desvoeado  y ciego,  las  contradicciones  i 
conseqüencias,  todo  el  arte  de  la  mai  ílañi 
da  filosofía  de  los  espíritus  fuertes,  y - en  1 
todo  el  descaro  de  la  calumnia  y la  impe 
tura,  que  para  conseguir  el  fin  que  se  h, 
propuesto,  jamás  se  detienen  por.  la  iniqi 
dad  de  los  medios. 

Exáminé  un  crecido  número  de  ( 
tas,  que  ojalá  hubiera  apuntado  y guardad 
y me  pasmé  centenares  de  veces 'hallando  < 
los  mismos  libros  y lugares  citados,  abiert, 
mente  lo  contrario  de  lo  que  la  malignid; 
y el  furor  truncaron  ó imputaron  con 
mas  infame  impudencia  á los  Jesuítas,  Ent 
otros  rae  viene  á la  memoria  un  quader¡ 
en  quarto  impreso  en  Lisboa  con  el  título  i 
= l^^erdadeiro  retrato  dos  Jesuítas  — eset 
to  en  portugués:  lleno  estaba  de  citas, 
aunque  por  no  haber  podido  juntar  tod 
los  libros  que  se  citaban  no  pude  cotejarl 
todas,  fuerori  tantas  las  que  hallé  falsas 
anoté  en  su  raárgen,  que  no  tuve  pacienc 
para  acabar  de  leer  el  folleto : algún  tiemj 
después  lo  prohibió  el  Santo  Tribuna!  de 
Inquisición,  y en  el  momento  que  leí  el  edl 
to,  tomé  mi  libro,  lo  hize  menudos  pedazo 
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n una  hoguera  lo  reduxe  á ceniza. 

" ^ Años  después  el  mismo  Santo  Tribu- 
prohibió  el  Páxaro  en  la  liga^  donde  al 
ísimo  Padre  Tomas  Sánchez  se  atribuía 
idoctrina  infame  y herética^  citando  de 
obras  morales  el  misino  capítulo  donde 
suma  decencia  y solidez  enseña  todo  io 
trario : lo  fnismo  hallé  de  otras  citas  de 
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Leí  asííP''siiio  la  sabia  y gloriosa  Pas- 
il  del  primer  Atanasio  del  siglo  XVIÍÍ, 
ide  de  San  Cfaudio,  Arzobispo  de  París, 
el  Obispo  de  Amiens^  la  Apología  del 
ituto,  modelo  de  elcqíiencia  sublime  en 
tomos  de  octavo^  la  de  la  Apertura  del 
viciado  en  la  Rusia  blanca,  las  vidas  de 
inos  Jesuítas  peruanos  escritas  por  el  sá- 
Padre  Peramas,  su  poema  de  invento 
o orbe,  las  vidas  de  algunos  mexicanos 
el  sábio  y ediHcativo  Padre  Maneiro  : 
aaba  de  leer  estas,  y mas  de  una  vez 
ian  arrancado  de  mis  duros  ojos  torren  - 
de  lágrimas,  quando  con  Real  licencia  se 
jeotó  este  hombre  justo  en  México : corrí 
>nocerle,  y al  enlazar  mis  brazos  con  los 
os  le  dixe:  soy  un  hombre  que  no  sirve 
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de  nada  en  este  mundo;  pero  he  leido- 
tres  tomos  de  y.,  de  Vitis  aliquot  mexu 
.norim^y  no  quiero  morir  sin  conocer  i ’ 
Veracruzano  que. habla  hoy  el  idioma  ide 
sabiduría,  del  mismo  mudo  que  Cornt 
Nepos  lo  hablaba  en  el  siglo  de  Augusto.. 

Vinieron  después  otros : he  trata 
-con  algunos,  aunque  muy  poco,  porque  í 
tareas  jamás  interrumpidas  no  han  perm 
do  tratarles  quanto  quisiera,  sin  embaí 
,de  que  algunos  años  solo  el  ancho  de  i 
calle  ha  mediado  entre  la  habitación  de 
Padres  Castañiza  y Cantón  y la  mia;  p< 
no  me  han  privado  de  observar  lo  que  á 
mas.retirados  no  se  puede  ocultar,  aquí 
uniformidad  ediñcante,  dulce®,  respetab 
y tan  digna  de  ser  arnada,  característica 
culiarmeote  de  todos  los  Jesuítas. 

He  leído  las  inestimables  cartas  e 
ficantes,  todas  las  obras  de  la  insigne  cas 
liana  Santa  Teresa  de  Jesús  llenas  de  c 
gios  de  los  Jesuítas,  y niíl  otras  obras  de 
sabiduiia  de  estos  incansables  operarios  d( 
viña  del  dulce  y amoroso  Jesús. 

Faure  muchos  preciosos  manuscrit 
el  discurso  que  en  las  primeras  juntas  de 
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nblea  dixo  á-Luis  XVI  un  francés  leal  y 
3,  demostrándole  que  aunque  no  lo  ha- 
conocido  S.  estaba  preso  y peligra» 
su  cabeza  y todas  las  de  su  tamilia  real; 

\ que  aun  podia  remediarse  todo,  si  echa» 
mano  prontamente  del  único  remedio 
consistía  en  restablecer  á los  Jesuítas, 
;to  que  no  habia  sido  otro  el  cimienta 
e que  habia  edificado  tanto  mal  el  filo- 
mo,  que  la  expatriación  y extinción  de 
útiles  defensores  del  altar  y el  trono. 

¿Y  quien  dudará  de  esta  verdad  sa- 
do  que  en  el  congreso  infernal  de  Bur» 
»ntana,  el  Abad  de  Sancvrano  asentó  ser 
r buenos  los  planes  que  á los  Jansenistas 
ancmassones  habia  dictado  Lucifer  para 
fuego  á ia  rebelión  en  la  Francia  y que 
tdiendo  la  explosión  todo  el  orbe,  redu- 
á cenizas  y escombros  todos  los  altares 
dos  los  tronos;  pero  que  en  la  práctica 
fesLiitas  con  el  Crucifixo  en  la  mano  cla- 
ido  por  las  calles  y plazas,  no  solo  apa- 
m el  fuego  ánces  de  la  explosión,  sino 
descubiertos  los  actores  todos  perderiau 
rahezas,  y por  esto  se  resolvió  en  aque- 
anta  infernal  la  necesidad  de  hacerlos 
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sospechosos  á los  Soberanos  para  quitai 
del  medio  ? Así  la  sagaz  malignidad  de 
falsa  filosofía  engañando  con  las.  artes  de 
hipocresía  refinada  en  los  crisoles  del  al 
nio,  á los  mas  buenos  Soberanos  y á muc 
hombres  de  providad  y religión^  executa  < 
las  manos  de  estos  las  iniquidades  que 
estos  conocieran  darían  la  vida  primero  < 
cooperará  ellas, • 

2 Quien  io  dudará  sabiendo  que 
Alembert  y también  Federico  I4  los 
grandes  amigos  del  Corifeo  de  la  irreÜgioi 
el  ¡ibertioage  Voltayre,  titulaban  á los 
suitas  los  granaderos  de  la  Religión  catóh 
la  quai  aquellos  osados  sacrilegos  liamal 
fanatismo:  que  el  primero  escribió:  que 
destrucción  de  los  Jesuítas  no  solamente  se 
época  en  la  historia  de  la  Iglesia.,  sino  i 
formaría  una  verdadera  era  cronológií 
desde  la  qual  la  filosofia  debería  empezat 
contar  sus  años:  que  Mirabeau  estampó:  - 
si  los  Jesuítas  no  hubieran  caído.,  habr 
conocido  seguramente  los  designios  de 
francrnassones  iluminados.,  los  hubieran  j 
bucado  é impedido  sus  efectos. 

2 Y qué  mas  ? que  D'  Alembert  esc 
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á Voltayre:  destruid  la  infame  religión 
'esuSj  me  repetís  continuamente : dexadla 
ipitarse  por  si  misma  .*  corre  á ello  mas 
'emente  que  pensaisi  no  son  los  jansenistas 
me  matan  á los  ^Jesuítas ; es  la  Encielo^ 
a : voto  á tal  que  es  la  Enciclopedia,  Y 
o siguió:  des  pues  de  haber  hecho  morir 
' Jesuítas  de  muerte  violenta,^  se  esta^ 
? da  tolerancia,^  se  vuelve  á llamar  á los 
estantes,^  los  sacerdotes  se  casaran,^  la 
esion  será  aboiida,^  y el  fanatismo  ( así 
an  eiias  al  catoUcísmo)  es  destruido  sin, 
se  eche  de  ver, 

Pero  la  pluma  se  horroriza  y el  pa» 
10  sufre  ser  manchado  con  tanto  que  á 
)ósito  pudiera  aquí  ponerse:  baste  pues 
ir  que  Federico  escribiendo  á Voltayre 
; de  Mayo  de  1767  le  decía:  ved  iiná 
ventaja  que  acabamos  de  lograr  en  Es* 
i:  los  Jesuítas'  han  sido  echados  de  aquel 
este  edificio,,  (del  cristianismo) 

> en  sus  cimientos  se  va  á arruinar,^  y 
lüciones  escribirán  en  sus  anales  que  Vol- 
'^e  fué  el  promotor  de  la  revolución  que  se 
en  el  espíritu  humano  en  el  siglo  XIX, 

• Debemos  aquí  notar  que  Federico^ 
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fuese  porque  después  de  la  expatriación 
noció  mejor  á ios  Jesuítas ; fuese  po 
convenía  á sus  miras  políticas  y filoso 
seguir  el  glorioso  exemplo  de  la  Czarina 
las  Rusias  Catalina  II,  no  solamente  no  ( 
sintió  en  sus  estados  la  publicación  ^di 
Bulla  de  extinción,  si  no  que  clamó  aíl 
tisimo  Papa  Pío  VI  con  igual  ardor  qui 
Czarina  por  el  restablecimiento  de  los*  Jt 
tas,  principalmente  por  la  falta  que  ha 
para  la  educación  de  la  juveritud.  Ás 
asegura  en  la  carta  5 ^ el  Cura  francés, . 
tor  del  Compendio  de  !a  vida  de  Pjo  Vi- 
críto  en  Londres  en  1800  y traducido 
castellano  en  i8oq,  y lo  han  indicado  a, 
nos  otros.  El  les  dio  asilo  en  su  reyno,  j 
Breslau  se  hicieron  solemnes  honras  al 
iierable  Padre  General  Ricci,  y se  pron 
ció  la  nerviosa  eloqüente  oración  fürit 
que  muchos  conservan  manuscrita. 

Sí : contra  los  designios  de  los 
no  conocen  la  dulce,  tierna  y compa; 
caridad  evangélica,  los  Jesuítas  á mar 
de  aquel  buen  pastor  que  esculpió  en  sí  r 
mo  el  dulce  y amoroso  Jesús,  iban  á bus 
ea  los  desiertos,  en  los  despeñaderos  y 
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la  obeja  perdida,  la  sacaban  de  los  zar* 
íSj  cambroneras  y soterraneos,  la  condu* 
1 al  redi!,  la  nutrían  con  la  leche  subs^ 
ciosa  de  la  doctrina  del  único,  insigne  y 
dadero  bienhechor  de  los  hombres,  la 
aban  y alimentaban  con  el  bálsamo  suave 
ulce  de  la  sangre  y la  carne  de  este  d¡- 
0,  Redentor,  la  limpiaban  de  todas  las 
as ‘y  heridas  cancerosas  de  que  la  cogían 
ia,.y  fortalecida  con  tal  manjar,*  se  hacia 
ipaz  de  ser  seducida  por  la  falsa  tílosofia, 
so  color  de  libertad,  independencia,  hu- 
lidad,  igualdad  &c.,  no  aspira  verdade- 
iente  sino  á destruir  todo  orden,  á em- 
tecer  á los  miserables  descendientes  de 
an  para,  desnudarlos  ;de  todo  bien,  des- 
3Íizarlos,  tiranizarlos  á su  arbitrio  déspo- 
j cruel, .y  después  de  hacerles  la  vida  mi- 
ible  perderles  el 'alma  eternamente. 

Leía  yo  al  mismo  tiempo  las  inmor- 
s obras  de  Bergier,  de  Nonote,. defmaon-- 
Cevallüs,  de  Barruel,  el  Oráculo  de  los 
jofos,  el  Exito  de  la  muerte  de  .Voltay- 
no  pocos  otros  ,que  han  demostrado  la 
iad  de  la  divina^ religión  del  Crucificado, 
resentado  en  toda  su  desnudez  las  artes 
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ínfernales  de  los  incrédulos  filosofastros 

materialistas^  é impíos  sin'h 
alguna.  L..  . • * i 

Apesar  del  furor  dominante  c 
osados  sacrsiegos  y de  sus  discípulos,  c 
solo  el  nobic'  francés  ortodoxó  que  yj 
quien  habló  con  libertad  evangélica  en 
de  ios  Jesuitas  ai  buen  Luis  ^ XVI, 
también,  quando  el  volcan  de  la  rébel 
anarquía  había  sumergido  la  Francia  ba 
sus  lavas  abrasadoras,  y seguía  derfarn; 
las  con  el  mas* espantoso  hervor;  hablo 
conducido  de  la  justicia'  y la  verdac 
Bent  en  su  Arte  de  sacar  utilidad  a 
revolucmnes^  cuya  segunda  edición  se 
en  París  en  1802.  ¿Pero 'cómo  babtó? 
en  el  capítulo  16-  * ^ 

Habla  en  Europa  un  instituto 
de  algún  modo  suplía  las  negligencia 
los  gobiernos  en  punto  de  educación.  I 
” ta  años  ha,  quasi  todos  los  gobieroi 
convinieron  en  destruirlo,  porqué  los 
bres  se  unen  siempre  entre  sí  para  toí 
que  huele  á locura.  Este  instituto  ter 
’’  ventaja  de  introducir  en  la  educación 
ta  uniformidad,  sin  que  dexasea  de  o 
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irse  las  distinciones  relativas  á la  varie- 
id  de  los  países. 

» Los  JesLiitas  no  solo  pensaban  en 
lucar  la  juventud^  sino  que  la  enseñaban 
mbien  la  religión  y las  buenas  costum- 
es.  Acaso  no  hay  moral  justa  por  cuyo 
edio  no  fuesen  üíües  á los  gobiernos. 
3S  Jesuítas  solos  han  sabido  colocar  á los 
)nibres  en  su  lugar  en  la  sociedad  y en 
mismo  mundo.  Los  Jesuítas  que  quie» 
n dar  al  mundo  político  una  misma  aU 
a en  las  personas  de  los  Reyes  y^en  el 
pirita  de  ios  gobiernos,  ellos  mismos  de* 
an  ser  esta  alma.  Es  verdad  |que  este  sis* 
ma  conduce  á aspirar  á la  monarquía 
oral  universa!;  pero  esta  grandiosa  mira, 
ta  noble  ambición  debe  perdonarse,  si  se 
iende  á su  extensión  y sublimidad,  que 
ífendia  á un  tiempo  los  pueblos,  los  tro- 
)s  y los  altares.  A este  instituto  se  le 
síiíuvó  el  falsamente  llamado-  íilosófico: 
segundo  ha  producido  trastorno  y des- 
‘deas  eí  primero  lo  hubiera  impedido 
)r  medio  de  su  pian,  en  que  usaba  de 
edios  insensibles,  tomaba  tiempo,  se  ao^ 
:ipaba  los  acontecimientos  por  medio  ue 


»» la  educación,  y combinaba  los  dere 
»*  de  los  pueblos,  la  gloria  de  la  religioi 
*>  explendor  de  los  tronos,  las  preocup< 
»>  nes  dejas  naciones,  el  respeto  de  las 
» ñas  instituciones,  los  intereses  de  las  g 
raciones  presentes,,  y el  orgullo,  de 
>>  doctos. 

Treinta  años  han  pasado,  y se 
« gunta,  ¿por  qué  fueron  destruidos? 

El  decreto  de  su  destrucción 
pendió  el  juicio  hasta  el  de  sus  mas  2 
sos  amigos.  Los  Jesuítas  han  demosti 
la  eIe\/acion  de  su  instituto  por  el  des 
» do  que  han  manifestado  de  miserables 
siones.  V ueltos  á entrar  en  el  mundo 
han  dado  señal  alguna  de  odio  ni  de  ^ 
ganza.  Ellos  han  edificado  y predica 
y quando  en  tiempo  de  una  revolir 
hubieran  podido  publicar  sus  resentim 
tos,  tomaron  el  excelente  partido  de 
” mudecer.  Donde  quiera  que  los  JesL 
han  ido  ó han  sido  deportados,  nadie 
vhsto  otra  cosa  en  ellos  mas  que  uoa  | 
fecta  resignación.  Cítese  aigun  gobk 
que  se  halla  visto  precisado  a reprimir 
discursos,  sus  escritos,  ó sus  jumas. 
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nguoa  parte  se  han  desmentido  á sí'  mis» 
os.  Donde  no  los  habia  se  deseaba  que 
s hubiese.  Donde  los  hav  están  estima- 
)S  y venerados,  y si  la  España  los  ha 
leltü  á deportar,  sin  duda  es  por  efecto 
í la  primera  explosión,  y de  aquel  su 
:imer  vértigo,  ó de  la  inconseqüencia  de 
iberios  sencillamente  llamado. 

Ahora  pues,  ¿treinta  años  de  exem* 
los  de  paciencia,  de' buena  conducta  y 
e una  enmudecida  critica  de  sus  cnemi* 
3S,  no  deberán  ser  mas  >eloqüentes ' que 
inco  ó seis  pedimentos  de  procuradores  y 
bogados  generales?  ¡O  antiguas  y mo- 
eraas  substituciones!  Proseguid  en  nues- 
:a  desolación.  La  verdadera  ciencia  que 
odia  distinguir  á los  talentos  lo  que  les 
onvenia , queda  siempre  oprimida.  La 
erdadera  hlosotia  también  se  lamenta, 
.os  grandes  economistas  que  involuntaria* 
lente  han  ocasionado  tantos  desastres, 
imbien  eran  alumnos  de^  los  Jesuítas;  pe- 
o como  ao  existen,  no  pueden  executar 
oque  pensaron:  bien  serían  menester  aluni- 
los  de  los  Jesuítas,  pero  no  los  hay. 

??  ¡Respetables  reliquias  de  un  Cuer- 
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« po  tan  célebre  en  virtudes  y ciencias! 
»>.  dres  ilustres  de  tantos  hombres  grand 
»’  el  episcopado,  en  la  magistratura,  ei 
« exércitos,  en  las  ciencias  y artes ! cc 
« laos.  Un  rayo  de  nueva  luz  parece  que 
»»  sagia  el  espíritu  que  preside  á las  ins 
M Clones  útiles." 

Hasta  aquí  aquel  francés  honrac 
cloqüente. 

Seame  lícito  añadir  á tan  prec 
rasgos  de  su  pluma,  la  explicación  (nece 
para  algunos  lectores)  de  que  la  unifo 
dad  que  introducian  los  Jesuítas  en  la 
cacion,  el  alma,  la  monarquía  moral  un 
sal,  no  significan  otra  cosa,  sino  que  los 
suitas,  practicando  con  la  mayor  perfec 
la  doctrina  del  Evangelio,  la  enseñab: 
todos.  Querían  que  todos  los  hombres 
ran  uno  solo^  amándose,  ayudándose  y 
curándose  todo  bien.  Querían  da  unión 
ternal  cristiana  como  la  quería  el  dül( 
amoroso  Jesús,  como  fervorosamente  la 
dio  á su  Eterno  Padre  al  despedirse  de 
hombres  en  la  última  tristísima  noche  d 
vida  mortaU  i Quien  puede  proporciona 
querer  mayor  íelicidad  al  Universo?  ¡Ah 


;.í>spíritu  <Jel  Evangelio  fuera  el  'altiiai 
íra/la  monarquía  universal  de  los  corazo* 
la  caridad  perfecta  rcynaria,  -el  muado 
entificaria  con  la,  mansión  eterna  de  los 
aventurados!!  Mas-’ por  otra  parte,  esta 
lad,. santa,  esta  monarquía  moral  univer» 
este*  imperio  del.  Rey  de  los  cristianos 
¡s;en  :toda  su  .iperfeccion  y .en  todos  los 
bres,,  es  imposible  sobre  la  tierra.  El 
no  d.ülce  Jesús  que  tan  ardientemente  la 
aba,  habia  dicho,  que  mientras- dure  el 
ido,  es,  no  ya-jsolo  imposible  .que  falte 
uchos.  la  verdaclera  caridad,  sino  tam* 
necesario  que  haya  escándalos.  La  ma- 
y mas  visible  desgracia  de  nuestros  días, 
i ignorancia  .casi  universaKde  esta  divi» 
acidad  cristiana.’^  ; <! 


f,jComo,  decía  yo  en-  el  silencio  de 
iorazon,  á las -Españas  antigua  y nueva, 
.distioguidas-entre  todas  las  naciones  por 
aigul.ar  protección  de  la  augusta  Madre 
Jios, , las  quitó,  este  Señor  tan  grande 
? ¿Mas  qué?  ¿sin  esperanza?  esto  si  que 
is  pude  persuadii'jne,  sino  fuera  porque 
iuado  iba  ya  á.  espirar.  Veía  prendas  de 
Vüiveiian  los  Jesuítas,  aunque,  temía  que 


M 
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mis  ojosíno  verían  mortales  tan  véhlu 
día.  Tales  eran^en  la- antigua  España  el 
bio  Jesuíta  Francisco  Xavier';  Idiaqúezy’ 
co  excluido  del  destierro  allí,  y en'lá  i 
va  dos:  el  Padre  José-'-Lucas  Anaya,' 
por  viejo  y enfermo  vivía  en^San^ Andrés 
México  retirado,  y conducido  á ¥erá( 
con  sus  hermanos,  viendola-cubiertcr  dé' 
nos  que  le  impedían /todo  rnovimienró," 
yéndolo  enfeimo  del  mal  llamado T4ego 
ero  lo  enviaron  á San  Antonio  Abad,  I 
pital  entonces  de  tales 'enfermos.-' Des[ 
lo  enviaron  al  que  fué*  Colegio  def  És{3i 
Santo  en  Puebla,  y de'  allí  volvió  af  hosj 
de  San  Lázaro  en  el  quaU  murió.  Con  Si 
trabajo  por  el.  impedimento í de  las -mai 
escribió  entre  otras  cosas  uft  poerña  d( 
Pasión  dél  dulce  Jesús,  que  se  imprimió 
nombre  del  Br.  D.  José  ’Ximenez  Fiiás' 
Puebla,  en  mil  octavas,  la  f^erdadera^nn 
mor f osis ^ en^  que  las  rosas  de  la  iiWYl 
transformaron  en  una  imagen  toda  del 
lo  ^ la  portentosa  efigie  de  Marta  Sen 
nuestra  de  Guadalupe \ obra  que  de  b 
grado  publicarla  yo  si  tuviera,  con  qué 
tearla,  y que  causaría  sumas  delicias  á 
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as  y á los  amantes  de  la  Guadalupana 
¡cana.  En  San  Lázaro  escribió  ciento  y 
uenta  pláticas,  siendo  su  ánimo  escribir 
:ientas  por  las  preguntas  del  Catecismo 
Padre  Gerónimo  Ripalda,  mas  no  le  al- 
íó  la  vida.  El  otro  fué  el  Padre  Francis- 
[^avier  Drizar,  que  murió  pocos  años  ha 
a casa  de  sus  hermanos  en  otro  tiempo 
r opulenta*,  del  qual  ignoro  como  se  que- 
En  los  tres  me  parecia  que  conservaba 
s baxo  la  ceniza  tres  centellitas,  que  no 
ios  que  los  existentes  en  la  Rusia  blanca, 
pertura  de  noviciado  por  el  Arzobispo 
ian  Maló,  y los  que  el  Emperador  de  la 
na  no  consintió  salir  de  sus  estados,  ma- 
staban  que  Dios  no  queria  extinguirlos 
js,  y que  por  consiguiente  algún  día  se 
inraria  la  Compañía  de  Jesús  como  uOa 
uera  limpia  y luminosa,  ó como  el  Sol 
:>ues  que  precipitó  sobre  la  tierra  las  gran- 
lagunas  que  navegaban  por  el  ay  re,  pa- 
lesterrar  las  tinieblas  que  la  falsa  filoso- 
10  cesaba  de  amontonar  sobre  el  Uni- 
;o. 

¡Ah!  lo  he  indicado,  y no  debo  de-  ' 
[dar  la  gloria  que  á los  Paires  Jesuítas  ' 

C 
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Jes  resulta,  y á mis  lectores  del  placel 
desenvolverlo.  Por  la  brevedad  solo  toi 
dos  pasajes  de  la  carta  octava  del  innn 
tantísimo  Pro  VI,  Ellos  darán  otras 
pruebas  relevantísimas  á las  aserciones 
lixé  al  principio:  Oigamos  ¡as  niísmas  f 
bras  de  atjuel  sábio  Cura  francés. 

» Un  acoatecimiento  que  no  c 
” omitir  hablando  de  Misioneros,  y que 
» tan  consolante  para  Pió  VI  como  honi 
para  su  pontincado,  es  la  embasada 
« recibió  en  1789  de  los  Estados^ Unidos 
>»  América.  Las  numerosas  Congregacic 
»>  católicas  que  viven  baxo  su  dominio, 
searon  tener  un  Obispo.  El  Congresos 
« so  Ser  para  con  la  Santa  Sede, el  íntérpi 
» de  sus  deseos,  y envió  al  Soberano  Poi 
” fice  una  Diputación  encargada  de  hacei 
presentes  al  Santísimo  Pío  Vi,  que  se  a| 
sut  ó á conceder  una  petición  tan  razo 
» ble  y ventajosa  a la  religión.  Hizo  n 
» Los  católicos  habian  querido  dexar  p 
siempre  al  Santo  Padre  y sus  sucesoics 
derecho  de  nonibrarits  un  (.‘hispo.  Reí 
” sus  cifea  tas,  y dispuso  que  ei  nombraini* 
» to^del  Obispo  que  iba  á instituir  peuei 
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!sc  siempre  al  Clero  católico  de  los  Es-* 
íos-ÜmdóV,  reservando  para  sí' y sus 
ccesorés  el  derecho  de  confirmar  á aquel 
le  hubiesen  elegido.  ' La  elección  del 
lero  recayó  sobre  Juan  Carrol  ex-Jesui^ 
que  fixó  su  residencia'^  y ^ obtuvo  el  tí* 


lo  de  Legado  de!  Papa,  Des  pues  de  esta 
oca,  una  sociedad  dé  sacerdotes  france- 
s desterrados  ha  formado  etí  América 
la  Misión  nueva,  y la  religión  católica 
ice  en  este  pais  progresos^  que  no  po- 
án  menos  de  continuarse  en  donde  ella 
a conocida.^ 

Pero  de  todas  las  satisfacciones  que 
s Sucesos  de  la  religión  han  hecho  expe- 
dientar á Pió  VI)  én  medio  de  los  coii- 
aiiempos  de  su  íargo  pontiticado  y de  lo 


Jie  ha  sido  sensible  á su  corazón.  eS  de  bs 
as  grandes  la  abrogación  de  las  penas 
litadas  eo  Inglaterra  contra  los  católicos, 
s necesario  confesar  que  estas  penas  eran 
gurosas.  Durante  largo  tiempo^  los  cató- 


ros  no  se  habían  atrevido  á rniaiíéstarse 
áblicamente  como  tales  La  ley  tan  d il- 
í para  los  otros  ctudadanos,  era  siempre 
vera  para  eüos.  Esta  no  ies  coatempiaba 


% 


n 


*5  como , fieles  vasallos.’  Con:  el  nombre 
” líi  ley  les  su  ponía  siernpre  co 

f>  sospectiosos  4Í  gobierno  y odiosos !,a  la 
» cion.  En  fin,  en  el  ’páis  del ,, Universo, 
»>  que  la  libertad- és  a lo  rnenos  un  ví 
j>  nonibre,  no  podían  pensar  según  .sus  pi 
» cipiósj.ni  servir  á Dios  según  Si»s  coocit 
» cias.  DespuSjS  de  dos  siglos  los  catóiii 
»>  sufriau  esta  especie  de  yugo  cotí  pacienc 
» pero  ellos  jamás  habían  perdido  la  esper< 
*>  za  de  verla  nioderadá,  En  .efecto,  el  R 
» y el  Paiiamentd  reybcaron  en  17*71  toe 
*>  las  leyes  p>énafes'cdtura  aquellos'  que  pr 
>»  fesabau  la  reUgioo  caróUca,  y esta  i;eiigi 
disfruta  de  la  misniia  libertad  de  que  g 

’>  zan  todos  los  demás  cultos  en  las  islas  bi 
» tánicas.” 

. .Si  esto  era  digno  de  un  Rey  católf 
qual  es  Jorge  lii,  a quien  entre  otros  nos  i 
zo  conocer  corno, tai  el  gran  Pontífice  Ben 
dicto  XiV  en  su  breve  ‘de  24  de  Marzo  t 
J?.56,  ¿quauto  infíuírian  para  élio  los  exet 
piü3  de  las  virtudes,  y 'singularmente  de  . 

y siienciú  heroyco  üe  ios,  Jesuit, 
existentes  en  inglaterra?  ¿Si  no  hubiera 
visto  las  virtudes  sobresalientes  en  el  Jesuii 
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Tol^  le  habrian  elegido  por  su  primer 
ispo?  " ••  ■ ■ ■ * ' 

¿No  es  verdad  que  los  Jesuitas  arró- 
3S  de  los  dominios  caltólicos  fueron  acó- 

írf 

os  enlosado  Rusia’ y Prusia,  en  la’ Ingla- 
'3  y los  Estados-Unidos  de^  América,  en 
Uhina  y Abisinia?  ¿No  lo  es  que  por  mé- 
de  ellos  se  ha  propagado  el  Evangelio  y 
iristianismo  en  medio'  de  sus  cónstantes 
roigos,  que  por  largas  séries  de  siglos  no 
rabian  abierto  sus  puertas?’ ¿Quien  espe- 
ia  que  vueltos  á desterrar  de  Francia  mu- 
ís Jesuitas  entre  muchos  Obispos'  y sa- 
dotes  franceses,  los  enemigos  dél  catoü- 
no  en  Londres  contribuirían  • para  man- 
erlos  en  el  primer  año  'con  ochenta  mil 
as  esterlinas?  ¿Que  en  üno  de  los  tem- 
s que  se  concedieron  con  la  libertad  de 
;brar  públicamente  su  culto,  en  ef  año 
179S  hicieron  los  sacerdotes-  franceses 
veces’  los  -Exercicios'  dé  San  Ignacio  , 
ido  cosa  nueva  y de-  mucha  edificación 
jquella  Córte  verlos  concurrir  á tarde  y 
íana  á las  meditaciones ' y sermones  que 
iá  Mr.  Beaurégar,  famoso  predicador;  y 
n de  ellos,  cosa  que  quizá  no  se  hallará 
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Ips  anales  de  la  religión,  comulgai 
fBanó  del  Vicario  Apostólico  Mr.  Dou 
Obispo  católico,  mil  y docíentos  sacerd( 
que  eran  los  que  eabian  en  i el  templo? 
lo  dice  un  testigo  de.  vista,  el  Jesuíta 
ruel,  en  la  Historia  de  la  persecución 
Clero  de  Francia  parte  III,  pág.  259  r< 
presa  ¿n  México.  ¿Y  no  es  esto,  lo  que 
libros  santos  han  anunciado  que  acaecerá 
el  fin  del  mundo?  ¿Y  no  es  juntamente 
prueba  irresistible  de  la  inoceocia  de  los 
suitas,  y de  la . constante  adhesión  con 
sostienen  el  altar  , y el  trono? 

' íQué  contraste  tan  demonstrativc 
aquella  Providencia  divina, . desconocid 
blasfemada  por  la  insensata  filosofía! 
tiene  en  su  mano  los  corazones  de  sus  ( 
migos,  y los  hace  servir  como  le  place  á 
designios  adorables.  Los  Jesuítas  arroje 
de  Francia,  Portugal,  España  &c.  de 
quatro  partes  deí  mundo,  son  deportade 
Italia  con  el  pretexto  de  defender  el  a 
y el  trono,  por  los  mismos  que  con  a 
querían  derrocarlos.  No  asegurados  coi 
expatriación,  ponen  al  nuevo  Jepthé  ( 
mente  XIV  en  el  duro  coníiicto  de  c: 
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perdería  la  Iglesia  los  Reynos  mas  flo- 
entes,  si  no  extinguía  los  Jesuítas.  Jepthé 
’ifica  su  hija  muy  amada  la  Compañía  de 
as,  como  el  que  corta  oó  un  brazo  can- 
nado  sino  iniqüamente  maltratado,  por 
perder  el  Cuerpo  entero.  Para  manijes- 
al  mundo  todo  que  obra  violentado,  pe^ 
que  es  falso  que  los  Jesuítas  sean  enemi» 
de  Dios  y de  los  Soberanos,  al  siguiente 
les  coloca  en  las  Cátedras  en  el  centro 
imo  de  unión  de  ia  iglesia  católica. 

Ufana  y erguida  la  impiedad  filósofa 
[ la  extinción,  atiza  mas  la  hoguera  del 

0 que  había  encendido  contra  los  Após» 
ts  del  catolicismo;  y los  mas  constantes 
migos  de  este,  los  calvinistas,  los  lutera- 
; &c^,  los  mahometanos  y los  cismáticos 
gen  á los  Jesuítas,  los  compadecen,  pro» 
en  y defienden.  ]Ahí  ¡os  filósofos  ensaya- 

1 en  los  Jesuítas  lo  que  querían  hacer  con 
os  los  sacerdotes  católicos  y con  todos 

Soberanos , y la  Providencia  de  Dios 
baba  que  su  ojo  paterna!  tenia  fixa  su 
a en  aquellos  virtutjeos  perseguidos;  pero 
nismo  tiempo  mostraba  en  ellos  á todo 
i^lero  oitüdoxo  de  Francia,  ua  ensayo  de 


lo  que  todo  él  había  de  padecer  algún-  c 
Quando  el  filosofismo  creyó  qu 
solo  extinguidos,  sino  muertos  ya  los  m^ 
los  Jesuitas,  envegecides  y agoviado 
restantes  por  los  trabajos  era  imposible 
revivieran,  dio  el  tremendo  grito,  que 
nando  en  todo  el  Orbe  lo  aterró  todo.  F 
pió  la  máscara  que  para  los  verdaderos 
sofos  era  solo  de  cristal  trasparentCo  T 
los  Obispos  y sacerdotes  católicos  fu 
destinados  á la  catniceria  mas  atroz  qn 
visto  el  mundo.  Muchos  de  ellos  fueron 
portados  ó huyeron:  entonces  estos  ver 
bles  Obispos  y , sacerdotes,  como  los  Jesi 
en  otro  tiempo,  bendixeron  al  Dios  pr 
dentísimo  viéndose  acogidos,  .socorride 
defendidos  en  Londres,  en  Holanda,  en 
2.a  &c.  y hasta  en  Ginebra,  exercitande 
su  favor  los  nias^  constantes  enemigos 
catolicismo  tanta  compasión  y humanu 
que  podía  equivocarse  con  la  verdadera 
ridad  desterrada  del  Reyno  cristianísimo. 

¿Quien  no  ve  á los  Jesuítas  sien 
unos  mismos  antes  de  su  expatriación,  k 
pues  de  la  extinción,  y hoy  restableck 
Demos  sino,  una  ojeada  sobre  la  espani 
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’nicería  hecha  en  Francia.  Veremos  entre 
itos  mártires  Obispos  y sacerdotes,  y 'tam- 
n seculares,  católicos,  muchos  Jesuitas, 
e por^  sus  virtudes  y ciencia  merecieron 
liarse  al  tiempo  de  la  explosión  en  la  mis* 
i Francia,  unos  de  Curas,  otros  de  Te- 
!ntes  de  Cúras,  otros  agregados  á las  Par» 
juias,  otros  de  Vicarios  generales,  predi- 
ido  el  Evangelio  é imprimiendo  escritos 
:odox6s  contra  la  falsa  filosotía:  iquantos 
ellos  dieron-la  vida  en  defensa  de  la  re- 
ion, entre  los  demas  que  quizá  no  tarda 
día  eíi  que  el  Vaticano  nos  mande  veneí 
los  en  los  altares  como  á otros  tantos  már*^ 


ao  I 


‘ Jesuítas  fueron  Güeriñ  Durocher  y 
hermano,  que  se  habían  exercitado  "m'ú-" 
)s  anos  en  las  Misiones  orientales  :‘''Jesüi  <^ 
Gagneres  Desgranges,  Míllou,  Friteire 
irvey,  Lengué,  Bonneau,  Delfaiít^' Ro-' 
Li^  Villecróin,  Lenfaot.  Cada  uñó'  'púdó^ 
jít  la  vida  y lograr  ventajosas  colócácib- 
i,a5olo  con  pronunciar  ia  brevísima  pala- 
ijuro‘,  pero  fieles  á Dios  y al  Rey'  eíigie- 
I morir  despedazados  ántes  que  pronun-^ 
:ia;  Jesuíta  fue  también  aquel,  de  quien' 


’i 
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mis  lectores  sufrirán  que  no  pueda  disp 
sarme  de  copiar  aquí  las  palabras  enérgi 

la  parte  primera  pág 
70.  Verán  por  uno  á los  demas  Jesuítas  < 
acabo  de  nombrar,  revestidos  por  núes 
Señor  Jesucristo  según  la  frase  de  San  ] 
blo.  Verán  juntamente  á qué  extremos  de 
religión  y de  crueldad  conduce  la  rebeiu 
atizada  por  la  insubordinación  á las  potes 
des  legítimas  y por  la  sujeción  á los  seduc 
res.  Verán  á ios  Jesuítas  todos  y cada  u 
con  aquel  carácter  que  á cada  uno  imprin 
el  admirable  molde  de  su  instituto,  porta 
dose  conforme,  á él  antes  de  la  .expatriacic 
al  tiempo  de  la  extinción,  enmedio  del  d( 
roque  de  los  imperios,  y del  terremoto  ui 
versal  de  las  rebeliones,  y hasta  el  dia  de 

restablecimiento. 

> ” Lecuyer , uno  de  los  tiranos  ( 

v fue  iiiUvrto  en  uno  de  los  ter 

V altar  había  derribado,  en  el  mi 

^?;^9  P^on:3snto  en  que  su  gente  despoja! 

el  riionte  pío  de  las  viudas  y huérfanos, 
>>elíümrde  Jourdan  condenaba  á muer 
aquellos  ciudadanos,  que  presos  ya  de  ni 
” guü  modo  podían  habeic  contribuido  á 


i 
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muerte  del  malvado  que ' preterid Lt  veri'** 
gar«  Abrióse^  pues^  un  po¿o  de  inmensa 
capacidad  para  carnero,  se  t^axeron  mon« 
tes  de  arena  para  cubrir  los  cadáveres,  y 
se  dio  la  hora  para  degollar  y arrojar  á él 
los  seiscientos  encarcelados, 

» Habia  un  sacerdote  exemplar,  uno 
de  aquellos  varones  á quienes  el  imperio 
que  tiene  la  virtud  en  los  corazones  hacia 
venerar  aun  viviendo  comd'á  uno  de  los 


bienaventurados,  llamado  Mr.  Nülhac,*quef 
habia  sido  Rector  del  Noviciado  de  los  Je- 
suítas de^Tolosa,  entonces  ya  de  ochenti 
años,  con  treinta  de  Cura  de  San#  Sinfo- 
riano,  cuya  Parroquia  habia  elegido  con 
preferencia 'por  ser  toda  de  pobres,  siendo 
en  todo  este  tiempo  el  padre  y refugio  de 
todos  ios  necesitados,  el  consejero  y ami- 
go-de  todos  los  buenos  ciudadanos.  ‘-Este 
prodigioso  hombre  se  habia  negado  á lasf 
instancias  que  le  hacían  los  mismos  que  le 
amaban  para  que  se  retirase  á ia  llegada’ 
de  los  jacobinos,  de  los  vandidos  y de 
Jourdan.  No  pudiendo  resolver  dexar  é: 
sus  feligreses,  á-muchos  de  los  quales'  Üiri* 
gia  sus  conciencias , privados  ;dtí  su  Pastor 
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» en  las  primeras  turbulencias  del  cisn 
»»  aun  mas  de  todos  Jos  consuelos  de  ii 
» ligion,  enmedio  de  la  tiranía  de  los  b¡ 
« dos  j porque  el  martirio  y la  gloria  de 
” la  vida  por  Jesucristo,  por  su,  ígles 
por  sus  ovejas,  no  era  para  el ; otra 
” que  cumplimiento  de  su  deseo,  el  qua 
»’  seo  sabia  también  inspirar  á aquell 
” quienes  dirigía.  No  había  sido  su  vida 
’bque  un  martirio  oculto  baxo  un  sembl 
sereno  y lleno  de  gozo  angelical,  nei 
«.taodo  su  cuerpo  teda  la  robustez  dt 
constitución  para  resistir  á los  cilicios, 
» gilias,  ayunos,  á todo  el  trabajo  de  un 
» cansable  Pastor,  y á la  penitencia  de 
”,  rígido  anacoreta.  Gastaba  . gran-  parte  c 
»>  noche  en  oración,  y el  día  entero  en  ' 
” tar  sus  enfermos  y pobres,  no  dexánd 
«•jamás  sin  consuelo  espiritual,  y sin  el 
« corro  temporal  que  multiplicaba  en 
« manos  la  conhanza  de  los  fieles,  sierr 
” pobre  para  sí  y rico  para  los  demas. 

” Siendo,  pues,  ya  tiempo  de  que  ( 
»»  sumase  el  sacrificio  de  una  vida  que  t^ 
” habia  sido  caridad,  fue  preso  por  ios  b 
” didos  que  hasta  entonces  habian  respeti 
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u santidad,  y erjcerradQ  con  las  seiscíen* 
as  víctimas  la  víspera  del  dia  en  que  de- 
ian  ser  todas  sacníicadas,- Su  entrada-  pa* 
a todos  ellos  que  ya  le  conocían  y vene-- 
aban,  fué  la  aparición  de  un  Angel:,  sus 
finieras  palabras  fuéron  .como  de  un  Após- 
al  enviado  para  ponerlos,  en  estado  de-- 
arecer  dignamente  delante  del  Juez  de- 
ivos  y muertos;  » Vengo  á morir  con  vo- 
lteos, hijos  mios : vamqs  todos  á ver  * á-t 
)ios:  yo  le.doy  gracias  por  haberme  en-' 
iado  á disponeros:  el  tiempo  es  precioso: 
lañana,  y quizá  hoy  no  estaremos  ya  en- 
mundo:  dispongámonos  con  verdadera 
snitencia  á ser  felices  en  el  otro;  que  no. j 
ierda  yo  siquiera  una  de  vuestras  almas: 
áadidme  á la  esperanza  que  tengo  de 
Lie  me  reciba  Dios  en  su  seno,  la  felicidad 
í poder  presentaros  á él  como  hijos  que 
le.ha  encargado  " 

, » A estas  palabras  se  le  arrodillan  to*  i 
is,  lo  abrazan,  lo  estrechan,  confesando 
>n  lágrimas  sus  defectos:  ios  oye,  los  ab- 
lelve  y los  abraza  con  aquella  ternura 
Je  siempre  usó  con  ios  penitentes;  tuvo 
gusto  de  verlos  á todos  dóciles  á sus 
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?>  exhortaciones^  y observar  luego  en  el  se 
9?  blante  de  todos  ‘^ue  aquel  indecible  ge 
?>  y paz  del  corazón  que  da  Dios  quan 
9T  ratiheaja  absolución  de  su  Ministro, ^ ^ 
5^' maba  el  lugar  del  espanto  al  oír  la  voz 
irlos  bandidosvque  llamaba  á los  primer 
>r.Estában  á 4a  puerta  á derecha  é izquiei 
dos  verdugos,  que  descargaban  sobre  ca 
9>  uno  un  guipe  con  una  barra  de  hierro, 
iisluego  era  entregado  á otros  que  lo  desqu 
ir  tizaban  y desfiguraban  para  que  nadie 
jr'los  suyos  pudiese  conocerlo,  de  donde  ( 
5>  arrojado  inmediatamente  en  el  pozo  lian 
w do,  sin  saber  por  qué,  pozo  de  nieve.  I\ 
f>  Nolhac  entre  tanto  en  ‘la  parte  iiiter 
r?  exhortaba,  alentaba  y abrazaba  á la ‘di 
f9  pedida  á cada  una  de  las  víctimas,  y tu 
♦Kla  felicidad  de  ser  la  última,  y no  p 
»>  sentarse  á Dios  hasta  haber  enviado  del¿ 
9}  te  las  seiscientas  que  llebaban  al  cielo* 
9>  noticia  de  su  heroyco  zeio  é inaiierai 
» constancia. 

« Quando  retirados  los  bandidos  f 
99  bo  ocasion  de  sacar  los  cuerpos  del  po; 
9>  .se  apresuró  ei  pueWo  a buscar  ei  de  su^í 
’?  dre:  tema  cineucnta  -heridas  j pelo  pu 
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onocersé  en  un  Crucifixo  que  tenia  al  pe* 
ho  y en  los  ábitos  clericales;  disputáronse 
>s  pedazos  de  sotana,  y fué  menester  le- 
erlo ocho  dias  expuesto  á el  concurso  y 
eneracion  del  pueblo.  El  perjuro,  rebelde 
apóstata  Mulot,  enviado  por  la  • Asam- 
lea  para  tomar  posesión  de  Aviñon,  fué 
e -por  fuerza  testigo  de  los  honores'  y ve- 
eracion  de 'santo  hechos  á aquel-  sacerdo-' 
;,  cuya  vida  y muerte  eran  la  rrias  autb- 
zada  condenación  de  la  rebelión^"  perjurio 
apostasía." 

. Así  fué,  que  sin^titubear  y mucho  án* 
de  leer  todo  lo  que  sucesivamente  se  me 
presentado,  decidí  desde  mis  primeros 
s que  para  conseguir  tan  espantosos ' fines 
ia  sido  la  base  absolutamente  necesaria 
;ar  .á  los  racionales  la  ■ doctrina  que  les 
istraban  los  Jesuítas,  con  mas  fteqüéhcfa' 
tnstancia  que  los  restantes  Mmistros  del 
íuario.  México  tuvo  ia  dicha  de  que  su* 
ran  su  falta  en  no  pequeña  parte  los  Pa*  ■ 
I de!  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  conti- 
ndo  la  enseñanza  de  ia  doctrina,  la  ora- 
y demas  funciones  de  su  ¡nstiruto,  fa- 
ando  Casa  de  Exercicios  el  Padre  Dr. 
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Estopo, trkv  aumentándola  el  Padre.D.  Ani 
nio -Rubín  de  Gelis,  levantando  desde  los  i 
mientos  la  de  mugeres  la  liberalidad*  heroy 
de  D.  Joaquin  de  Aldana  baxo  lai.direcci 
del  actual  Padre  Prepósito.  • El  justo  R 
Cárlos  íll,  que. mereció  que  el  sabio  Carn 
lita  Arzobispo  de,  la  Plata  D.  Er.  íjosé  A 
tonio  de,  San  Alberto  le  predicara -en  ■ 
Oracion./fiínebre í.Cárlos  el  santo,  dió.á  1 
Felipenses  de  México  la  Casa  Profesa  ba 
muchas  condiciones,  que  han-llenadd  re 
giosameñte  con  notoria  utilidad  de  esta  C 
pital.  En  la  inmensa  extensión  de,  estés  Re 
nos,  np  había  Felipenses  sino  en  una  .ú  ót 
Ciudad  y en  menor  número:  habia  much 
otros,  sacerdotes  seculares  y reguiares,  pe 
la  mies  es  mucha, y .estos  operários  ríiuy-p 
eos.  Son  también  muchas  otras.  iaSiaienci 
nes  que  les  ocupan,^  y el  hiosoñsmó  no- 
dormirla  como  no-se  durmió  en,  perseguir 
todos,  los- buenos,  empobrecer  y envüec 
ambos  .Cleros,  hacer  inurir  entre  atroces  s 
plicios  á ios  deteosores  del  cristianismo,  c 
mo  lo  han  hecho  en  Francia  con  tantos  c 
ya  memoria  nos  conservó  ei  sabio  Barruí 
y io  hacen  aun  todavía  do  quier  que  ia  oc 
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i se  les  presenta.  Estos  pretendidos  filó* 
)s  se  glorian-de  imitar  con  suma  perfec» 
1 el  odio  que  Lucifer,  ios  demas  demo» 
i y todos  los  hombres  condenados  tienen 
mdrán  eternamente  al  Dios  que  Ies  crió, 
les  dá  quanto  tienen,  les  conserva  la 
j,  y no  les  negada  el  perdón  si  deveras 
irrepintiesen:  hombres  que  aborrecen  al 
:e  Redentor  Crucificado,  á la  siempre 
a y misericordiosa  María,  y á todo  lo 
concierne  á su  adorable  religión.  Eran 
os  y santos  los  Jesuítas;  y he  aquí  por 
la  ignorancia  llamada  filosofía  y la  impie- 
les quitaron  de  enmedio  para  progresar. 

Ese  desenfreno  con  que  vemos  insuh, 
á Dios  dentro  del  Santuario  de.  su  tem  • 
esa  liviandad  y desnudez  del  sexo  mole 
¡usual,  esa  grosería  en  e!  trato  de  gentes 
se  llaman  sociables,  esas  bocas  de  infiera 
que  vomitan  en  las  salas,  en  las  calles  y 
as  las  palabras  mas  soezes  y sucias,  que 
1 tiempo  de  nuestros  padres  y abuelos 
jas  se  oían  rara  vez  en  las  zahúrdas  ó en 
abernas,  efectos  son  de  la  falta  de  la 
¡ación  cristiana  y civil  que  los  Jesuítas 
in  á los  ñiños  y a los  ancianos. 

D 
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El  juicio  que  yo  tenia  formado 
los  Jesuítas  y de -sus  enemigos,  hizo  que 
biendome  nombiado  la  Regencia  del  Rey 
á consulta  de  Ja  suprema  Junta  de  cens 
de  la  libertad  de  imprenta,  por  uno  de 
cinco  de  esta  Capital,- sin  saber  yo  como 
porque  se  me  numhró,  no  me  arredró 
■ prepotencia  que  por  los  diarios  de  las  liar 
das  Cortes,  veía  en  Jas  manos  de  hsósc 
que  envolviendo  las  pildoras  en  sutiles  bx 
de  eloqüencia  unos,  y de  loquacidad  oti 
hadan  tragar  las  doctrinas  del  heresiarca 
Forney  , de  Juan  Santiago  Rosseau , 
Howes,  Spinosa  &c.,  íingiendose  Padres 
la  Patria  quando  mas  sangrientamente 
despedazaban.  No  me  arredró,  digo,  p 
escribir  á la  misma  Regencia,  como  lo  b 
en  Mayo  de  8ii,  que  tai  libertad  aumen 
ria  de  un  modo  asombroso  los  males  que 
insurrección  había  empezado  a derramar, 
que  una  causa  principal  é índubuabíe  de 
dos  era  la  iaita  de  los  Jesuítas.  Lo  idís 
indiqué  sin  embozo  al  digno  Geíe  que  i 
lecit  ló  el  júrame nto,  en  el  acto  misaiO 
prese  nresei  oecietariQ  de,  Gobieriiu,  y 
Olios  quatro  beriea.eiitos  Censores ¿ pi 
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tiempo  en  que  S.  E.  y todos  debíamos 
lar  y obedecer  al  nombre  del  Rey  que  los 
: foroiabati  las  Cortes  profanaban,  porque 
los  veíamos  igualmente  que  de  no  guar- 
' silencio  por  entonces  daríamos  ocasión  a 

yores  males. 

Para  que  todos  conozcan  y amen  a 
Jesuítas,  traduciría  yo  y publicaria  en 
iteilano  las  vidas  de  algunos  de  los  que 
irieron  expatriadus , escritas  en  puro  y 
gante  latín  por  dos  de  ellos  americanos, 
Veracruzano  Padre  Juan  Luis  Maneyro, 

?!  Peruano  Padre  José  Manuel  Peramas. 

> mismo  haría  de  las  de  algunos  castella- 
3?  y con  tanto  mas  placer,  quanto  sábien* 

. que  existen  no  he  tenido  el  gusto  de  ver- 
j.  El  cielo  reserva  este  regho  á plumas 
l^nis  de  él,  poique  baxo  la  mia  perdería 
ucho  de  sn  mérito. 

jQjé  müchü,'pueS)  que  crea  yo  ver 
Justicia  de  Dios  castigando  al  mundo  con 
^aita  de  ios  Jesuítas,  y hoy  su  misericor. 
a insondable  rcístauyeadolos  para  el  reine- 
o de  los  enormes  males  que  nuestras  cul- 
is nos  hacen  padecer  ? Mas  si  ¡a  obstinación 
\ el  mal  fuere  tai  que  ni  al  zéL>  de  la  cari  ' 
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dad  de  los  Padres  Jesuítas  y de  los  ot 

misioneros  ceda,  ¿ no  será  fundado  el  ten 

de  que  Dios  mas  enojado  quite  la  religi 

cristiana  de  esta  infeliz  América,  y la  lít 

á los  chinos,  los  moros  y los  árabes  que 

estimarán  mas  que  los  americanos?  ¡Ay  hi 

roanos -y  compatriotas  miosj  ¡Ojalá  y 

fuera  tan  fundado  como  es  este  temof ! 

¡ay  de  vosotros  para  siempre  si  lo  hao 
realidad  ¡ . 


Leed  el  capítulo  21  del  Evangelio 
oan  Mateo.  El  dulce  y amoroso  Jesús  d 
álastuibas  de  los  judios  y á los  prínci 
de  los  sacerdotes,  que  un  padre  de  fam 
plantó  y cercó  una  viña,  la  fabricó  una  t( 
re  pala  su  defensa,  y la  dió  en  arrendamh 
to  á ios  agricultores.  Llegada  la  cosecha  « 
vió  siis  siervos  á recoger  lo  que  le  tocaba 
los  frutos ; mas  los  arrendatarios  hirieron 
uno,  mataron  á otro,  y apedrearon  á oti 
Olía  Vez  el  amo  de  ia  viña  envió  en  roay 
número  a otros  siervos.  Los  arrendatari 
hicieron  lo  mismo.  Entonces  envió  á su  pr 
fúo  bijO,  diciendo 'que  á este  respt-tariau,  I 
prendieron,  lo  sacaron  de  la  viña  y le  di 
ion  ii.ueite,  Fué  por  fin  el  Señor  de  la 
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lé  hará  con  los  arrendatarios?  Ellos  mis» 
s dixeron:  perderá,  para  siempre  á los 
los,  y arrendará  su  viña  á otros  que  á su 
upo  le  den  sus  frutos.  Jesús  dixo  á los 
ios  y príncipes  de  los  sacerdotes....*  por 
o os  digo  que  se  os  quitará  el  Reyno  de 
os^y  se  dará  á gentes  que  acopien  sus 
tos. 

La  aplicación  es  sin  mengua  clara, 
a que  al  ver  la  impiedad  extendida  en 
lérica,  temamos  una  sentencia  semejante, 
lespreciamos  á los  Jesuitas  que  nos  envia 
leñor  de  la  viña,  después  que  con  el  ca-* 
cismo  nos  envió  á su  hijo  Jesús  y le  di- 
s muerte  con  el  pecado.  Pastorini  ten» 
ndo  la  vista  sobre  todo  el  Orbe  cristiano^ 
escrito  una  obra  sobre  el  Apocalipsi,  ex» 
tiendo  razones  muy  fuertes  (según  me 
íuró  un  exemplar  sacerdote  que  lo  ha 
o?)  para  temer  que  el  mundo  agoniza  y 
icerca  mucho  su  postrero,  dia.  Que  se  re- 
ione  miéntras  prosigo. 

¡Pincel  sublime  de  un  francés  moder- 
que  antes  esclavo  de  la  falsa  filosofía,  al 
er  á la  Babilonia  de  París  después  de 
ir  paseado  los  vergeles  de  ¡as  Floridas 
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regadas  por  el  Mescacebe  ó MisLsipí^  si 
las  muertes  de  sus  cristianas  madre  y h 
mana  en  duras  prisiones^  y recibió  las  caí 
postreras  en  que  le  exhortaban  á volver 
seno  de  la  religión  católica,  ha  vuelto  á 
y se  ha  convencido  de  la  verdad,  saníií 
y pureza  del  catolicismo  que  castiga  cón 
píicios  eternos  los  críriíenes  de  la  rebelior 
la  desobediencia  á las  potestades  estábil 
das  sobre  la  tierra!  ;Pincel  de  Francisco  . 
gusto  Ghateaubriand,  que  pintaste  al  fre 
baxo  la  cúpula  del  templo  de  la  inmort 
dad  el  Genio  del  cristianismo^  atacando 
una  manera  tan  poderosa  y nueva  los  e 
gios  del  filosofismo!  ¡Pincel  dulce  y triur 
dor!  ¡Cómo  habría  tu  dueño  mojado  los 
nos  colores  con  sus  copiosas  lágrimas,  p 
pintar  á los  Jesuítas  en  la  antigua  Calif 
nia,  en  la  Pimeria,  en  el  Nayarit,  en  Te 
y cien  otros  países  de  la  Nueva  España, 
hubiera  leído  las  obras  pósthuma  de  CI2 
gero  y aun  inedita  de  Alegre,  y otros 
esos  y manuscritos  de  México  1 Mucho 
tes,  amable  francés,  de  que  ¡legase  á mi  ¿ 
Ja  noticia  de  tu  nombre,  juzgué  de  los  Je; 
t»s  esparcidos  por  todo  el  orbe  de  la  mis 
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irte  que  tu.  Asi  al  leer  tu  juicio  de  estos 
cubres  amables,  mi  corazón  sensible  se  en- 
neció como  el  tuyo,  y un  placer  inexpU» 

)lc  halagó  mi  amor  propio. 

Mas  yo  he  querido  bosquejar  siquiera 
; que  cristianizaron  la  antigua  Calitornia, 
me  faltan  tus  pinceles,  tus  caibones  y tus 
lores.  Empero  tu  me  confirmas  el  juicio 
e ya  tenia  formado  de  que  los  Jesuítas 
el  Japón  ó en  el  Líbano,  en  Atenas  ó en 
jipto,  en  Roma  ó en  el  Canadá,  en  Co- 
iachina  ó en  Chiíe,  en  las  Cortes  euro- 
ás,  en  la  frondosa  lopia  ó en  las  arenas 
dientes  de  la  estéril  Arabia,  son  unos  mis- 
os en  la  substancia  por  efecto  de  so  admi- 
ble  instituto,  que  solo  exige  obediencia  vo- 
ntaria  y ciega  ea  los  súbditos,  sabiduría  y 
udencia  en  los  superiores,  quiero  lisoh- 
arme  de  que  los  que  bosquejo  en  Calilor- 
a brillarán  si  les  pongo  cerca  el  rebervero 
; algunas  pinceladas  de  las  que  diste  para 
ernizar  !a  raeiiiííria  de  los  del  Paraguay. 
)lo  copiaré  los  tres  párrafos  últimos  del  cá- 
talo 5 del  libro  4 parte  4,  aunque  de  buen 
ado  querría  que  mis  lectores  leyeran  todo 
libro. 
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, >>  No  se  extrañará,  pues,  que  con 

” gobierno  tan  paternal  y tan  conforme 
»’  carácter  sencillo,  y pomposo  del  salva 
” ruesen  los  nuevos  cristianos  los  mas  pu 
” y venturosos  de  todos  los  hombres. 

” ‘í^udanza  dé  sus  costumbres  era  un  mi 
»»  gro'  obrado  á la  vista  de  todo  el  nue 
» mundo.  Aquel  espíritu  de.  .crueldad  y 
” venganza,  aquel  abandono  á los  vicios  rr 
’’ groseros  que  caracterizan  á ks  tribus  i 
” días,  se  habían  trocado  en  un  espíritu 
” mansedumbre,  de  paciencia  y de  .carida 
’’  Juzgúese  si  nó  de  sus  virtudes  por  la  e 
” presión  sencilla  del  Obispo  de.  Buenos^A 
’>  res:  Señor,  escribía  á Felipe  V,  en  est 
” numerosas  poblaciones,  compuestas  de  ¡ 

” dios  naturalmente  inclinados  á teda  suer 

»’  de  vicios,  reyna  una  inocencia  tan  grand 

” que  no  creo  se  cometa  en  ellas  un  solo  p 
»’  cado  mortal, 

” Entre  aquellos  salvages  cristiane 
” no  Se  veian  pleitos  ni  querellas,  ni  se  conc 
”cian  el  tuyo  ni  el  mio^  pues  como  observ 
Charlevoix,  el  estar  siempre  dispuesto 
” partir  lo  poco  que  se  tiene  con  los  que  1 
» necesitan,  es  no  tener  nada  sujo.  Proviste 
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(Undantemente  de  las  cosas  necesarias  á 
vida:  gobernados  por  aquellos  mismos 
>mbres  que  los  habían  sacado  de  la  bar» 
lie,  y á quienes  miraban  con  razón  co* 

0 á unas  divinidades  .'.gozando  en  sus  fa- 
llías y en  su  patria  de  los  sentimientos 
as  dulces  de  la  naturaleza:  conociendo 
; ventajas  de  la  vida  civil  sin  haber  salí- 
(del  desierto,  y las  maravillas  de  la  so- 
ldad sin  haber  perdido  las  de  la  soledad; 
Liellos  indíOvS,  digo,  podían  alabarse  de 
e gozaban  una  felicidad  que  no  tenia 
emplar  en  la  tierra.  La  hospitalidad,  la 
listad,  la  justicia  y las  tiernas  virtudes, 
rrian  naturalmente  de  sus  corazones  á la 
z de  la  religión,  así  como  las  olivas  de- 
n caer  sus  maduros  frutos  al  soplo  de 
apacibles  vientos  del  medio  dia.  Mura- 

1 pintó  brevísima  y perfectamente  aque- 
república  cristiana,  intitulando  la  des- 
Jcripcion  que  hizo  de  ella:  11  Ckristia^ 
imo  felice* 

??  Estoy  viendo  á mis  lectores  con  h 
Tacion  de  una  historia,  concebir  el  de- 
de atravesar  los  mares,  y alejarse  de 
urbacion  y revoluciéme^  para  ir  á büs-- 
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»>  car  ana  vida  obscura  en  las  cabañas  d( 

< 

salvages,  y un  apacible  sepulcro  á la  s 
» bra  de  las  palmeras  de  sus  cemente 
^ Mas  jah!  que  ni  los  desiertos  son  bas 
te  profundos  ni  harto  vastos  los  mares 
>>  ra  librar  al  hombre  de  los  dolores  qu 
99  persiguen*  Siempre  que  se  refiere  la  hi 
99  ria  de  la  felicidad  de  un  pueblo,  es  for 
99  acabarla  con  su  catástrofe.  En  inedic 
*9  las  mas  alhagüeñas  pinturas,  se  vé  o 
99  primido  el  corazón  del  que  la  escribe 
99  esta  triste  reflexión  que  se  le  ofrece  sin 
99  sar : ¡ Nada  de  todo  esto  eochte  ya  í 
>>  Misiones  del  Paraguay  se  deshicieron, 
99  salvages  reunidos  á costa  de  tantas  fati 
99  andan  de  nuevo  errantes  por  los  bosq 
99  se  ven  sepultados  vivos  en  las  entrañas 
la  tierra.  Un  establecimiento  del  cristia 
99  mo,  una  mies  fecundada  con  la  sangre 
los  Apóstoles,  ¿es  posible  que  no  haya 
merecer  sino  aborrecimiento  y desprec 
»»  Y eso  que  nriéntcas  nosotros  triunfaba: 

viendo  á los  desgraciados  indios  en  el  i 
” vo  mundo  caer  otra  vez  en  una  hori 
99  serviduajbre,  toda  la  Europa  resonaba 
el  ruido  de  nuestra  filantropía  y de  n 
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ro  amor  § la  libertad.  ADartemos  los  ojos 
le  estas  vergonzosas  mu  danzas  de  la  iiatu» 
aleza  humana  por  la  agitación  de  sus  en- 
entradas  pasiones;  no  detengamos  la  vis- 
a sobre  tan  torpes  objetos,  si  no  querenios^ 
mfamar  ó pervertir  nuestro  espíritu.  Di- 
;amos  sí,  que  somos  débiles,  que  son  inex- 
TUtables  los  Juicios  de  Dios,  y que  quie* 
e probar  á sus  siervos.  En  efecto,  mién» 
:ras  que  nosotros  gernimos  aquí,  los  sen- 
:Ü!os  cristianos  del  Paraguay,  sepultados 
ihora  en  las  minas  del  Potosí,  adoran  sin 
luda  la  mano  que  los  hiere , y ganan 
:oa  sus  pacientes  sufrimientos  un^  fugar 
Tiuy  distinguido  en  aquella  república  de 
los  santos,  donde  ño  pueden  caber  las  per- 
;ecuciones  de  los  hombres." 

Hasta  aquí  aquel  Pintor  de  la  natu* 
leza : yo  debo  notar  que  en  los  otros  dO'* 
[nios  españoles  habla  mas  de  un  cxemplac 
la  felicidad  de  los  del  Paraguay,  tundá- 
is y sostenidos  también  por  loS  Jesuítas : 
l era  el  cristianismo  de  Topia,  tal  el  de  la 
aieria,  tai  el  de  Hiaqui,  tal  el  de  la  anti- 
la  California.  Este  existe  aún,  y se  ha  ex- 
adido mucho  en  la  nueva , como  verá 
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quien  leyere  la  vida  del  Apóstol  valenci 
^r-  Junípero  Serra,  que  si  hubiera  leido  C 
teaubnand  habria  endulzado  sus  lágrimas 

iquan  copiosas  y amargas  del 
verterse  viendo  la  pasmosa  y estupenda 
norancia  de  la  doctrina  cristiana  en  lo  r 
florido  de  la  Nueva  España,  como  es  veri 
ñeramente  un  cimiento  en  el  ay  re,  sobre 
qual  quatro  de  esos  filosofastros  que  se  ci 
sábios  porque  han  leido  quatro  pestilenc 
les  libros  franceses,  han  edificado  ia  rebeli 
para  destruirlo  todo  y perderse  á sí  mism 
imemos  pues  y veneremos  derramadamei 
a Pontífice  y al  Rey  santos  que  nos  envi 
o ravezá  los  Jesuítas,  y ameraos  á esi 
jttpostoles  que  se  desviven  y dan  gustos 
asta  Sus  vidas  por  salvar  á un  indiesito  br 
tizándole  en  el  desierto. 

¡Qué  espectáculo  tan  despreciable 
OJO  torvo  de!  erguido  filosofastro  alimentat 
siempre  de  la  mentira  y el  error!  pero  ;qu£ 
glorioso  y magnífico  á los  ojos  de  la  verdí 
fne  able,  de  la  luz  que  no  admite  sombra,  ( 
ms  Querubines  y Serafines  que  lo  miran  de 

y cantan  aleluya,  gloria  y a!, 
n.-a  ai  umco  Dios  verdadero!  El  sacerdt 
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leí  Altísimo,  el  Jesuíta  vestido  con  la  so* 
i de  la  piel  del  venado,  ó andrajosa  con 
remiendos  surcidos  por  su  mano,  mas 
el  corazón  ardiendo  en  caridad,'  destro- 
do  laS‘CadenaS‘de  Lucifer  solo  con  pro- 
ciar la  > fórmula  sagrada,  y bañar  con 
a la' cabeza  emblanquecida  por  los  ochen- 
cien  años,  que  graveando  sobre  el  indio 
rrugan  ó lo  encorvan:  sus  ojos  derra- 
ído  lágrimas  de  aquella  dulzura  inefable 
jamás ‘había  probado:  esto  ya  baxo 'el 
ilion  que  forman  los  frondosos  árboles 
a papaya  y la  cidra,  del  chirimollo  y Ja 
, en  los  quaícs  se  enredan  las  vaynillas 
roma,  y la  fresca  y lozana  parra  que 
ce  al  caminante  sediento  los  dulces  raci- 
de  ubas:  allí  todos  pisando  nardos,  mir- 
f azucenas  olorosas  de  la  inmensa  alfom* 
salpicada  de  los  colores  de  mil  y mil  flo- 
jue  envían  por  el  ayre  la  salud  y la  vida 
js  balsámicos  perfumes  á las  pintadas, 
íadas  y doradas  mariposas,  á los  chu- 
rres resplandecientes  que  zuzurran,  á los 
ales  que  vestidos  de  vermeUon  y tend- 
ió sus  largas  colas  de  un  verde  dorado 
mas  lindos  que  las  manucodiatas  de  las 
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Molucas,  á los  cenzontles  inimitables  poi 
multitud  de  sus  dulces  chiflos,  y á tai 
otros  cantores  que  pueblan  el  ayre  y er 
naa  loor  y hossana  al  adorable  institui 
de  los  sacramentos:  ya  junto  al  peñasco 
tísimo  y estéril,  ya  entre  los  espinos  esf 
tosos  donde  parece  que  tienen  sus  guar 
el  horrror  y la  muerte:  ya  sobre  el  an 
que  tuesta  y ampolla  las  huellas  que  lo 
san,  ya... . | pero  adonde  me  extravia  la 
turaleza  que  se  me  presenta  en  toda  su  n 
nificencia? 

Los  Jesuítas  con  la  imagen  del 
pitan  Jesús  crucificado  en  una  mano  3 
Evangelio  en  la  otra,  alistarán  en  su  bai 
ra  ios  racionales  de  todos  ios  pueblos  y 
mergirán  en  lo  mas  hondo  del  abismo  ia 
litka  peculiar  del  Capitán  Luciíer,  y 
turba  degradada  del  ser  humano  que  har 
do  sus  toldados  con  nombre  de  filósofos, 
conozcamos  y apreciemos  este  don  del 
lo,  para  que  lejos  de  ver  ia  religión  crist 
exieoder  sus  cándidas  alas,  v huir^  de  n 
tra  patria-,  la  vea  nuestra  posteridad  peí 
necer  como  en  su  tí  odo  mas  fiin^e  hast 
día  postrero  del  tiempo. 
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Creo  haber  demostrado  con  robustas 
jebas  que  para  conseguir  el  proyecto  des- 
ictor  de  todo  orden  y sumergir  el  mundo 
tero  en  mares  de  sangre,  para  derrocar  el 
ar  y el  trono,  calumniaron  los  pretendidos 
)sotbs  á los  Jesuítas,  y consiguieron  su  ex- 
criación  y aun  la  extinción  de  la  Sagrada 
smpañía  de  Jesús.  Casi  medio  siglo  on  que 
tó  al  Orbe  la  doctrina  de  los  grandes  hom» 
;s  de  Dios  que  la  formaban,  lo  puso  en 
ado  de  que  pareciera  á los  que  no  tienen 
que  no  era,  como  es,  imposible  á la  ina- 
nidad del  espíritu  humano  exterminar  la 
igion  de  Jesucristo,  y desterrar  toda  po- 
tad soberana  j ó de  que  con  razón  se  cre- 
ta que  los  que  lioy  vivimos  veríamos  muy 
esto  el  día  último  del  tiempo. 

He  probado  también  que  quando  mas 
!¡uro  parecía  el  triunfo  del  tilosofismo  de  la 
:redulidad,  el  Dios  único  árbitro  de  los 
perios,  inclinó  la  vista  de  su  ojo  miseri*- 
rdioso  á la  espantosa  desolación  y ruinas 
i Universo,  y con  un  golpe  para  el  qual 
lo  hay  fuerza  en  s.u  omnipotencia,  de^tro- 
al  tirano  Napojeon,  desencadenó  al  santo 
3 Vil.  y ai  justo  Fernando  Vil.,  y dictó  á 
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estos  dos  sus  predilectos  la  restitución  di 
Jesuítas,  quizá  los  únicos  capaces  de  ref 
las  ruinas  del  Santuario,  y fixar  para  lo 
turo  sobre  cimientos  indestruibles  los  to 
de  los  soberanos  legítimos. 

Así  es  que  la  restitución  de  la  G 
pafiía  de  Jesús,  no  menos  que  la  ruina 
corzo  y que  la  libertad  de  Pió  y de  Fert 
do,  debe  tíxar  la  época  gloriosa  del  extei 
nio  del  ñíosoñswo  y mirase  como  una  p 
esencial  del  nuevo  plan  que  la^  Providei 
divina  coordinó  para  remediar  al  mundo 

¡Qué  Dianannal  fecundo  presenta 
se*  inesperado  acontecimiento  á las  plui 
sublimes  de  los  oradores  y poetas,  que 
truidos  en  laHístoria  sepan  quantos  y qi 
distinguidos  servicios  habían  hecho,  f 
han  cesado  de  hacer  los  hijos  del  insíj 
Guipuzcoano  é la  religión  y al  Estado!  ¡í 
mo  conocerán  ellos  quanto  bien  va  á su 
der  á tan  incalculable  cumulo  de  males! 
i^quao  diíicii  será  dar  lugar  á la  econot 
oratoria,  quando  la  npultitud  de  ideas  y 
objetos  todos  interesantes,  sublimes,  pro 
gícsos,  trabajará  mucho  para  hablar  de 
gunos  coa  sentimiento  de  no  ser  dado 
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lío  de  los  mortales  hablar  de  todo  lo  que 
[eran ! 

Si  así  sucederá  necesariamente  á los 
3S  ¿porque  se  extrañará  que  mi  ignoran- 
ao  pueda  detener  el  vuelo  de  mi  grocera 
na?  Empero  mal  grado  de‘mi  amor  á es- 
bienhechores  del  género  humano,  debo 
(jarla  para  que  no  mancille  lo  que  solo 
í concederse  á plumas  sublimes. 

Debo  arrojarla,  sí:  pero  ¿será  de  razón 
quando  excito  á mis  lectores  á recibir 
)o  un  inestimable  Don  del  Cielo  la  quizá 
sgrosa  resurrección  de  los  Jesuítas,  calle 
ibien  lo  que  me  ha  hecho  gozar  con  sumo 
íyte  d.e  mi  alma  ei  dulcísimo  Cantor  de  la 
da,  el  autor  admirable  de  un  nuevo  curso 
ógico,  el  hijo  ñivorito  de  las  niusas,  el  ve- 
ruzano  P.  Francisco  Xavier  Alegre  que 
tas  semillas  del  buen  gusto  y amena  lite- 
ira  derramó  y cultivaba  en  el  Real  Cole- 
de  S.  Ildefonso  el  año  de  17^7  quando 
ebató  á Italia  la  expatriación?  ¡ah,  no  és  de 
on,  que  dexe  de  decir  dos  palabras : 
que  con  sumo  dolor  no  puedo  empréñen- 
la impresión  de  la  obra  preciosísima  que 
t está  manuscrita,  y que  eiia  sola  es  ca- 
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paz  de  dar  á conocer  todo’el  mérito  releva) 
de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús,  y conn 
ver  el  agradecimiento  del  universo,  y seña 
damente  de  ambas  Américasr  quizá  esre  api 
te  animará  algunos  pudientes  para  facilitar 
servicio  en  las  actuales  circunstancias  tan  in 
resante  á la  divina  religión  católica,  y al  n 
bueno  y amado  de  los  Monarcas  de  la  tier 
Yo  he  visto,  sí,  al  gran  veracruza 
Jardinero  en  la  Historia  de  la  Provincia 
la  Compañía  de  Jesús  de  N,  E.  Siendo  í 
dulce  cantor,  y de  tan  inmenso  saber,  qu 
quiera  sospechará  que  no  es  fácil  dár  idea 
la  delicia  que  he  gozado  paseando  sus  jan 
nes:  solo  se  ven  plantadas  y con  nuevo  cul 
vo,  sem^ante  al  de  Herodoto  y Tito  Li^ 
quando  'cultivaban  la  Historia  de  Grecia 
Rom^^se  ven,  digo,  mas  lozanas  y encani 
cloras  las  flores  esparcidas  en  un  sin  mime 
de  volúmenes  impresos  y manuscritos  por  1 
muchos  historiadores  que  han  escrito  de  J 
Américas.  Se  ven  regar  las  plantas  con 
sangre  ó con  los  sudores,  con  la  hambre  y 
constancia,  con  los  trabajos  apostólicos  de  i 
crecido  número  de  Jesuítas,  sin  defraudar  p 
eso  al  mérito  de  las  otras  Ordenes  regulara 


il  de  muchós  seculares  : se  ven^  exacta  y 
^eíDcnte  descritos  todos  los  acontecí aúen-^ 
mas  notables  que  bao  acaecido  en  el  espa^ 
de  dos  siglos  desde  el  ano  de  1566  en  qué 
fS  hombres  de  Dios  entraron  en  la  Fiori- 
y desde  1572  en  que  entraron  en  Mé-f 
) hasta  el  de  1763*  ahorra  una 

iosi  librería  so'amente  con  leer  esta  obra^ 
ie  consigue  ia  ventaja  de  hallar  en  ella 
regidos  muchos  errores  de  los  escritores 
í precedieron  al  sabio  Alegre,  con  una  crí- 
i digna  de  sus  talentos  eimuientes. 


i Qué  aguas  tan  puras  se  ven  regar  los 
isiles  por  los  canales  liiupidísimos  que  pre* 
ola  lüibilídad  del  jardinero:  Y como  eí 
diñase  esiiende  casi  por  todo  el,  universo, 
ii  cada  paso  los  objetos  mas,  bellos  arreba- 
\ los  corazones,  no  solo  no  hay  cansancio, 
o que  una  sola  cosa  se  le  halla  mala,  y es 
e tan  presto  se  acaba  de  andar  todo:  este 


;l  único  se  convierte  en-bien  vclviendo,  á 
¡pezar  el  paseo,  porque  no  fastidia  ni  bastía.- 
Hombres  pudientes  y amantes  del 
torfcismo,  p queréis  presentar  á los  amables 
Jtivos  libertados  por  el  Dedo  de  la  Pro- 


lencia  divina  Pió  y Fernando  Vil  un  ob^ 
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jeto  que  les  consuele  de  todas  sus  penas, 
les  ratifique  en  el  glorioso  empeño  con  t 
han  restituido  al  mundo  el  grande  bien 
los  Jesuitas?  ¿Queréis  que  les  conozcan 
que  tanto  necesitan  de  su  doctrina?  ¿Qi 
reis  que  se  desengañen  y les  amen  aun  ; 
mas  feroces  enemigos?  apresuraos  á íacili 
la  impresión  de  la  obra  de  Alegre  que  os  , 
comienda  un  imparcial. 

Apresurémonos,  sí,  corramos  todo 
estimar  y amar  á tan  fieles  imitadores  < 
Redentor  Jesús,  que  quando  casi  toda  Eui 
pa  agitada  por  la  falsa  filosofía  se  encaxniz 
ba  en  abatirlos,  los  unos  se  mostraban  c 
mo  ios  corderos  delante  del  trasquilador, 
los  otros  en  Rusia  y en  Inglaterra  extendí 
el  culto  católico,  y en  la  China  y la  Abisit 
multiplicaban  el  cristianismo,  hasta  hat 
conseguido  del  Emperador  una  ley  irrev 
cable  (tal  es  qualquier  decreto  de  aquel  ii 
perid  escrito  con  lápiz  encarnado)  para  q 
nadie  Ies  impida  las  funciones  de!  aposto 
do,  como  se  ha  publicado  en  el  Noticioso  g 
neral  de  México  número  gO  artículo  Ror 
l8  de  Enero,  en  que  se  lee  que  el  donjinic 
no  Fr,  Gaspar  de  la  Cruz  ha  sido  present 
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i ía  Santidad  de  Pió  VIÍ  con  quatro  chi- 
novicios  Jesuitas, 

El  santo  Pto  VI  desde  su  cautiverio, 
testando  á los  Obispos  franceses  expatiia- 
en  Londres  les  dixo  entre  otras  cosas:, 
amás  la  gloria  de  la  Iglesia  fué  mas  pura* 
Lie  quando  los  hombres  hicieron  los  ma- 
ores  esfuerzos  para  obscurecerla/*^  Sea- 
pues,  líciío  concluir  también,  que  jamás, 
[loria  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús- 
mas  pura.^  que.  quando  los  filósofos  sin  re- 
on  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para.-, 
rurecerla. 

¡Vosotros  felices  restablecedores  de 
santo  y útil  instituto!  ¡Venerables  mode- 
de  paciencia  y sufrimiento!  i Soldados,, 
stantes  del  Capitán  Jesús,  que  en  la  dura 
ioQ  y silencio  de  medio  siglo,  habéis  Jnii/ 
o per fectísima mente  este  modelo  corona» 
de  espinas,  harto  de  heridas  y de  opro- 
)s!  ¡Padres  de  las  naciones  todas  por 
enes  derramó  su  sangre  y clavado  en  una 
u con  cruelísimos  clavos  dió  hasta  su 
dre  Virgen,  hasta  el  último  aliento  de  su 
a!  I Jesuítas  amables!  ¡ Huesos  de  la  Casa 
Israelí  erguios,  sin  faltar  1 vuestra  leni- 
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dad  y mansedumbre,  porque  Dios  lo  díx< 
lo  hizo.  Aunque  parecíais  áridos,  disecad 
rotos  y sin  esperanza,  vuestro  Dios  que  c 
servó  siempre  dentro  de  vosotros  su  esp 
tu,  os  reanima  y vivifica  para  ostentar 
gloria  y su  misericordia.  Perdonad  mi  c 
dia,  y admitid  las  débiles  efusiones  del  at 
güo  amor  que  se  anidó  y se  conservó  en 
alma  sensible  en  favor  vuestro:  de  aq 
amor  que  no  solatiiente  quando  ya  ¡ndiq 
sino  tan^hien  en  una  de  las  Juntas  de  p( 
cía  expliqué  abiertamente  de  palabra  y ] 
escrito,  nianifestando  las  causas  de  la  ins 


reccion,  y íixaodo  por  ia  p>rimera  vues 
expatriación  de  estos  dominios  i el  no  hab 
se  líeííado  el  vacio  inmenso  que  quedó 
daño  de  la  educacicn  civil  y cristiana,  |y 
conveniente  que  seria  vuestro  restablecími' 
to.  Gtra$  muchas  veces  hablé  de  esta  mai 

S V 

ra;  peí  o recuerdo  ena  perqué  e^^tando  vi^ 
testigos  tap  intachables  eemo  los  Señores 


Pedio  de  !a 


Puente 


.Maíiscal  de  Casti 


Marqués  de  Siria,  Marqueses  de  Guardi 
y Salvatierra,  D,  Luis  Fernandez  Madi 
D.  José  Juan  Fagoagá^  y todos  los  que  ( 
nao  yo  eran  entonces  I’jnientes  de  pclic 
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e diga  que  atestiguo  con  muertos,  ó que 
> los  nombreSv  Sufrid,  Jesuítas,  Padres 
os  pueblos,  y siempre  amados  de  mi  co- 
úy  sufrid  que  no  dexe  la  pluma  sino  para 
arla,  y dar  otras  pruebas  relevantísimas 
lis  aserciones,  conduciendo  á mis  lecto» 
á un  paseo  breve  sobre  la  California. 

Pero  antes  quiero  elevar  mi  misera-* 
corazón  que  aletea  inquieto  ¡ó>  vos,  gran 
si  [Padre  de  las  misericordias  ! debo  vol- 
o á vos  y tributaras  mis  débiles  y hu« 
lísiraas  acciones  de  gracias,  reflexionando 
quando  vuestros  enemigos  que  lo  son 
amente  de  vuestra  escogido  Fernando 
, de  todos  los  hombres  y de  sí  níismos, 
ícia  que  iban  á expatriar  de  este  suelo 
stra  preciosa  Religión  Católica,  y á ea* 
-^er  en  cenizas  y escombros  toda  la  N. 
vuestra  piedad  insondable  vuestia  pro- 
:ncW  paternal  envia  á los  Jesuítas,  en 
in  modo  como  en  otro  tiempo  para  salvar 
iundo  envias;¡eis  á vuestro  Unigénito,  para 
remedien  tan  crecidos  males,  aplaquen 
stra  ira,  y restableciendo  el  altar  v el 
10  los  sostengao  con  el  exemplo  de  sus 
Lides  apostólicas. 
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i Quien  no  admira  vej  unos  anclar 
respetables  n^ias  ha  de  48  anos,  separados 
sus  casas,  y de  la  exácta  profesión  de  su  1 
titüto,  volver  tan  gozosos  á entregar  sus 
treros  dias  á sus  fatigas  apostólicas? 

¿Pero  que  hay  que  admirar?  era  fe 
zoso  que  así  se  aprontaran  unos  hombres  q 
á tamaño  diluvio  de  calunmias,  de  ulírag 
de  desprecios,  humiliaciones,  miserias  y 


ti 


meatos,  sienipre  semejantes  á su  divi 
Maestro  el  amoroso  Jesús,  solo  opusieron 
paciencia,  el  sufrimiento  y el  silencio,  y 
quantó  les  fué  permitido  no  cesaron  de  st 
vir  á sus  próximos  ni  de  escribir  en  defei: 
de  la  religión  y de  los  Soberanos:  de  aquel 
soberanos  de  cu  va  bondad  abusó  la  cab; 
engañándolos  para  hacerlos  servir  al  proy< 
to  aselador  de  la  falsa  filosofía.  Silos  coi 
zones  de  todos  y cada  uno  de  ios  Jesuii 
no  hubieran  estado  nutridos  con  la  juge 
leche  purísima  de  la  santidad  del  crisiiar 
ino.  ¿Como  es  que  ni  uno  de  ellos  apr 
vechó  de  esa  limitada  iicencia  fatal  al  ui 
Verso,  en  que  se  ha  creido  (aunque  con 
error  mas  a’ndübitable)  nada  era  mas  glov 
50  á los  hombres  que  dcsabcdecer  á los  Sol 
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nos  baxo  cuyo  imperio  les  puso  Dios,  que 
astemar  contra  la  relijíion  CJatohca,  y co» 
icrar  con  los  escritos  y coa  las  obras  a la- 
andes  rebeliones  que  todo  So  hau  destruí* 
y\  ¡Falsa  blosolia  destructora  de  ios  jesms 
s!  ¡FilüSoHa  insensata!  avergüénzate  una 
:z  siquiera  y confiesa  que  la  paciencia  y el 
enci'o  en  grado  tan  heroyco  de  estos  hom» 
:es  de  Dios  por  la  série  de  49  años,  es  una 
rueba  victoriosa  y la  menos  equivoca  de  que 
)mo  aseguran  al  mundo  sus  dos  luminares 
randes  Pió  VII  y Fernando  Vil  a!  restable- 
;r  por  sus  decretos  la  Sagrada  Compañía  de 
esus,  todo  quanio  tu  mentirosa  y v'il  a!e- 
osia  amontonó  contra  ellos,  fue  impostura, 
ílcedad  y calumnia.  Como  en  tudas  ciscuns- 
incias  la  mayor  gloria  de  Dios  ha  sido  el 
lanco  de  los  pensamientos,  palabras  y obras 
e cada  uno  de  los  Jesuitas,  jamás  la  gloria 
e la  Sagrada  Compañía  de  Jesús  fue  mas 
ura  que  quando  los  filosofas  sin  religión  hi^ 
ieron  los  mayores  esfuerzos  para  obscure- 
erla. 


HISTORIA 

DE  LA  ANTIGUA  CALIFORNIA. 

jrta  21  de  la  primera  parte  de  ¡as  deli^ 
das  de  la  sensibilidad^ 


Nicolás  á Lorenzo. 


_>uego  que  concluimos  el  paséo  y que 
citamos  á D.  Mariano  ansiosos  de  saber 
go  de  las  Californias. y no  menos  el  éxito 
i su  destierro^  prosiguió  de  este  modo* 
La  antigua  California  es  una  vasta 
minsula  de  esta  Septentrional  America, 
^sprendiendose  de  la  envocadura  de!  gran- 
oso Rio  colorado  á la  latitud  de  treinta 
tres  grados,  y doscientos  sesenta  y dos 
í longitud  común,  termina  en  el  cabo  de 
in  Lucas  á los  veinte  y dos  grados  vein- 
! y quatro  minutos  de  latitud,  y doscicn- 
)s  sesenta  y ocho  de  longitud,  según  la 
>rreccion  que  hizo  el  sabio  Jesuíta  Clavi» 
ro  por  las  observaciones  del  astrónomo 
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español  D.  Vicente  Dos:  er>te  cabo  es 
término  meridional:  e¡  no  colorado  el  orí 


tai:  el  puerto  de  San  Diego  situado  á tn 
ta  y tiex  grados  de  latitud  y cerca  de  d 
cientos  cincuenta  y seis  de  longitud,  p 
de  decirse  el  término  occidental:  a!  Nc 
y Aiediodia  coníina  con  países  de  bar 
ros,  siendo  desconocido  su  terreno  ¡nteri 


y poco  conocidas  sus  costas:,  al  Pouier 
tiene  el  mar  pacifico,  y á Levante  el  G 
ío  Californio  llamado  yá  mar  roxo  i 
su  semejanza  'con  el  Etitréo:  ilaaiase  ta: 
bien  mar  de  Cortés  en  honor  de  este 


meso  Gonejuistatíor  de  México  que  lo  h 
descubrir  y lo  navegó:  la  extensión  de 
leninsLila  es  de  diez  grados  v su  and 
i’a  varía  de  treinta  hasta  sesenta  y n 

ios 


millas:  esto  es  confoi  nie  á lo  cjue 
panoles  tenían  descubierto  hasta  ei  año 


7?0  puesto  que  después  se  interpáron 
niar  hasta  el  grado  58  y en  tierra  dése 
brierón  mas  y establecieron  mucho  que  b 
se  llama  la  nueva  Caürornia. 

El  aspecto  de  la  antigua  Califoii 
es  por  la  mayor  parte  desapacible  y hor 
roso:  su  terreno  áspero^  ando,  muy  j 
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\coso  y arenisco,  sin  agua  yen  las  pw^c- 
qcie  puede  producir  vegetales,  cubierto 
espinas,  ó de  peñas  ó arena:  el  aire 
líente  y seco:  los  torbellinos  arrancan 
1 raíz  los  árboles  y arrojan  léjoslasca* 
las.:  las  lluvias  son  tan  raras  que  se  lia* 
in  felices  los  Californios  el  año  que  cae-a 
s ó tres  aguaceros:  las  fuentes  muy  po- 
; y escasas:  no  hay  un  rio  en  toda  aque» 
vasta  extensión,  aunque  se  dá  este  noni- 
i 3 los  dos  arroyueios  de  Mulegé  y S. 
sé  del  cabo:  los  demas  son  miserables 
•oyuelos  c>  torrentes  que  secos  todo  el 
3,  quando  llueve  precipitan  la  desola- 
¡n  en  vez  del  consuelo  á los  pocos  cam- 
s que  encuentran:  jcomo  gemía  yo  entre 
uelia  espantosa  aridéz!  ;qué  contraste  con 
vistas  del  Paraíso  terrenal  donde  poco 
tes  me  embelesaba  tanta  frondosid  id  en 
costa  de  Acapuico,  y con  los  otros  ame- 
s,  floridos  y feraces  países  de  la  Nueva 
pana,  Galicia  y Vizcaya  que  había  yo 
:to!  en  la  parte  austral  deí  cabo  de  San 
icas  el  terreno  es  menos  áspero,  y las 
entes  no  son  tan  raras  en  las  cercanias 
las  montañas, -mas  las  playas  también 
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allí  son  aridísimas  y el  aire  muy  calíetif 
Pero  ¡que  vista  la  de  la  Isla  d 
Carmen  situada  en  el  golfo  á veinte  y si 
grados  fronteriza  del  Puerto  de  Loret 
quien  hubiere  visto  las  inmensas  never 
de  los  Alpes  creria  que  se  habían  trasl 
dado  á la  vecindad  de  California:  en  el 
no  hay  mas  vivientes  que  topos  y serpie 
tes  en  abundancia:  al  Occidente  tiene  ui 
aspera  montaña,  y á levante  todo  es  plan 
es  una  salina,  tal  vez  ia  mejor  del  ui 
verso:  las  de  la  California  son  muy  mal: 
y esta  provee  á sus  vecinos:  comienza 
distancia  de  milla  y media  de  mar  y 
extiende  tanto  que  con  la  vista  no  se  : 
canza  su  fin,  pareciendo  una  planicie  cubiet 
ta  de  nieve:  el  sal  es  blanquísimo,  crist 
fizado  sin  mezcla  de  otra  materia:  los  c 
liforneses,  (á  los  que  acompañé  por  ver 
cerca)  afloxan  con  picos  y tajan  trozos  qi 
dradus  fácilmente,  tan  grandes  que  ningi 
indio  solo  puede  pasar  uno  al  barco: 
extracción  se  hace  antes  de  la  salida  < 
sol,  ó después  del  ocaso,  por  que  en 
otras  horas  es  tanta  la  reflexión  que  qu 
la  vista:  yo  acordándome  de  lo  que  hal 
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Jo  de  los  habitantes  de  los  países  del 
)rte  de  Europa,  que  jamás  ven  la  super- 
íe  de  la  tierra,  sino  nieve,  me  puse  una 
ada  de  tafetán  verde,  con  unos  ahuge» 
Ds  sutiles  para  no  cegar  como  aquellos 
gan  por  la  nieve,  sin  embargo  de  estas 
ndas,  á los  veinte  y veinte  y cinco  años: 
la  extensión  de  aquella  salina  que  no 
drian  consumir  todas  las  ñoras  dei  man* 
si  pudiesen  ir  á sacar,  se  une  su  fecun* 
iad,  pues  á los  ocho  dias  de  excavado 
parage,  se  halla  lleno  é igual  álorés- 
íte.  Si  esta  salina  se  hallase  en  Europa 
ataría  mas  á su  dueño  que  la  famosa 
na  wüisca  de  Polonia,  en  cuya  horren» 
y tenebrosa  profundidad  se  sepultan 
itos  centenares  de  esclavos  para  extraer 
sal. 

Las  dos  cordilleras  de  montañas  que 
.izan  á lo  largo  de  la  Península  prue- 
n que  un  tiempo  las  cubría  el  mar  por 
mucha  altura  en  que  se  encuentran  con- 
as  y mariscos  petriíicados  en  una  asom- 
osa  abundancia:  en  la  Isleta  de  San  Mar- 
s se  halló  en  una  maza  de  yeso  un  pez 
isíalizado,  limpio  y transparente  de  casi  cin* 
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90  pies  de  largo,"  y un  Misionero  bendi 
en  vez  de  conservarlo  como  una  preséa, 
fundió  y sacó  una  porción  de  cristal. 

Las  plantas  son  muy  pocas,  lo  q 
abunda  son  espinos  y los  que  aqui  lian 
mos  Organos  que  producen  pitayas:  los  : 
boles  solo  tienen  hojas  quando  llueve, 
algunos  dtas  después:  lo  mas  del  año  est 
desnudos:  los  órganos  son  mas  robustos 
altos  que  quatuos  be  vjsto  en  nuestro  co 
■tinente,  y sus  pirayas  sors  mayores,  ur 
encarnadas,  otras  blancas  por  dentro, 
otras  ce  un  color  gris  de  blanco  y rosac 
sus,  granos  mas  pequeños  que  los  de  1 
es  fruta  dulce,  suave  ,y  refrigera 
para  cogerlas  los  ¡odios  arman  una  c 
ña  larga  con  un  hueso,  y tienen  aba 
una  red  en  que  unos  reciben  las  que  ot 
desprende  maduras  de  las  puntas  del  c 
gano  coa  el  hueso:  comen  allí  hasta  ha 


tarse,  y llevan  el  sobrante  á sus  cabaf 


todos  ios  dias  que  dura  la  cosecha  que  s 
dos  meses:  acabada  la  dulce,  sigue  la  co: 
cha  de  la  agridulce  que  dma  hasta  C 
tubre,  empezando  coa  Julio  la  priroei 
pero  el  año  que  las  lluvias  son  mas  de 
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as  que  4ixe  suele  no  cogerse  ni  una 
I de  una  ni  otra  clase:  el  cuerpo  de  lá 
anda  no  sube  derecho:  se  extiende  mu- 
I serpenteando  Sobre  la  tierra,  y es  mas 
inoso,  por  lo  que  enredándose  unos  cori 
3S  ramos  forman  un  mooton  horrible  é 
ecesible  á los  animales. 

El  garambullo,  la  pepita  del  cardón 
3e  la  viznaga  americana,  las  tunas  y el 
Dal,  algunas  llamadas  ciruelas  de  tan  mal 
or  que  la  miseria  sola  de  aquellos  in> 
s puede  comerlas,  una  especie  de  higos 
neos  también  de  gusto  ingrato:  suele  un 
ol  solo  de  estos  higos  que  llaman  Ana- 
hallarse  V madurar  á distancia  de  do- 
y quince  miiias  de  la  habitación  de  ios 
ios;  y al  punto  que  !o  saben  caminaii 
parar  hasta  cercarlo  y comer  su  fruto: 
^ árbol  extiende  codas  sus  raíces  sobro 
>eña  sino  halla  cesura  donde  introduciiias: 
Medesa  especie  de  lenteja  ó cnichaio  que 
)duce  en  baynas  un  árbol  uno  ú otro 
),  y quando  es  muy  alto  nada  rinde: 
Asigandua  legumbre  en  baynas  poco  mas 
,ndes  que  el  crigo^  de  hedor  intolerable 
í conserva  el  que  lo  ha  comido,  y que 
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como  el  antecedente  lo  machacan  y tui 
tan  para  comerlo  en  el  tiempo  de  mav 
necesidad:  la  Jojoba  estimable  por  su  t 
cacia  para  curar  la  supresión  de  orina 
Jas  heridas,  facilitar  el  parto,  y su  azev 
poderoso  contra  el  cáncer,  no  dá  fru 
sino  el  año  que  en  invierno  cae  algu 
gran  lluvia:  alguna  pimientilla:  el  ted. 
qxte  solo  hay  quando  las  lluvias  excedí 
de  lo  acostumbrado  y dá  un  fruto  m 
pequeño  que  el  anís,  el  qual  reducen  á h 
tina  para  comerlo;  y en  fin  el  tedegu 
tales  son  las  principales  plantas  de  la  C 
lifornia  por  sus  frutos,  y ningún  otfo  al 
mentó  daba  á sus  habitantes,  hasta  qi 
los  Misioneros  Jesuítas  introduxeron,  sen 
brandólos  y cultivándolos  ellos  mismos,  m 
chíssmcs  vegetales,  qualesqukr  de  los  qu 
les  es  superior  á todos  y á cada  uno  c 
los  nativos:  aquellos  hombres  apostólict 
rio  solamente  llevaron  la  religión  allí,  sin 
la  civilización,  la  agricultura  y otras  arti 
necesarias  al  hombre:  ellos  plantaron  k 
primeros  olivos,  naranjos,  limones,  duraí 
nos,  granadas,  ubas  y otras  muchisimt 
frutas  y legumbres.  ' 


jQual  de  esos  llamados  filósofos  en 
DS  labios  suenan  tanto  las  voces  de  hu- 
lidad,  fraternidad,  &c.  dexa  su  patria 
ienes  por  ir  á derramar  la  religión  y 
)S  los  bienes  de  la  sociedad  civil  entre 
s miserables?  ¿ni  como  lo  harian  estan^^ 
revestidos  del  egoismo,  y desnudos  de 
aridad  evangélica  tínica  capaz  de  ins- 
r á los  discipulos  del  dulce  Jesús  tan 
idioso  amor  á los  hombres? 

El  trigo  espiguín  y no  el  candial 
sido  allí  fecundo  rindiendo  á proporción 
terreno  y agua  que  logra  desde  qua- 
a hasta  doscientos  por  uno,  y algunas 
ís  hasta  trescientos;  y el  maiz  desde  cien' 
íiasta  quatrocientos  por  uno:  para  el 
lero,  con  el  fin  de  detener  el  agua  se 
m los  sulcos  serpenteando  y no  rectos; 
) la  escacés  de  agua  tjue  no  consiente 
ides  siembras,  el  gran  trabajo  y cuidado 
exige,  y á mas  del  chauistie  otros  ene- 
os que  allí  persiguen  estas  plantas,  íia* 
preciso  que  la  cosecha  sea  insuficieu' 
y que  lo  mas  se  lleve  de  Sinaloa  y otras 
vincias:  son  también  pocas  las  plantas 
ís  por  sus  hojas,  raíces  y ebras,  pero  el 
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tabaco  abunda  sin  cultivo,  y el  peque 
maguey  llamado  mexcal,  cuyo  tronco  t( 
tadq  comen:  hay  también  yuca,  ó guac 
ihote,  xicama  y mesquitillo,  y árboles 
copal,  brasil,  brea  y otros  pocos, 

■ . . Hay  el  del  terrible  veneno  con  q 
los  indios  de  las  Provincias  internas  de  ( 
te  Reyno  envenenan  las. flechas  que  inJ 
liblemente  causan  ia  muerte,  pero  aunq 
lo  conocen  los  .Californios  no  hay  mem 
ría  de  que  lo  hayan  usadoj  reflexión  q 
acredita  la  dulzur¿i  de  su  carácter:  ot 
árbolillo  llamado  Edera  maligna  loes  tan 
que  basta  tocarlo  para  cubrirse  de  llag.- 
Hasta  los  árboles  están  armados  » 
espinas:  el  mas  raro  es  el  Milapá,  su  cue 
pq,  cjerecho  sube  hasta  la  altura  de  setei 
ta.  pies:  sus  ramas  no  pasan  de  un  pi 

pequeñas  hojas  que  remat: 
en  espina,  y - no  están  orizoiitales,  sir 
colgadas  .para,  a’oaxo  desde  el  pie  hasta 
extremo  del  tronco:  allá  presenta  una  m 
ceta  de  flores:  al  verlo  me  pareció  que  d 
cia  no  te  atrevas  á intentar  , cogerlas:  1, 
armas  que  me  dio  la  :ira  de  Dios  las  d 

liendea  de  la  mano  del  pecador  y lás  coi 
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;an  solamente  para  bendecir  á su  cria* 
: solo  sirve  para  el  fuego  á falta  de 
í:  el  Adan  es  otro  lleno  de  largas  ^ es- 
as, y casi  todo  el  año  desnudo  de 
as. 

De  insectos  hay  tarántulas  muy  gran» 
, pero  jamás  han  dañado:  gegen,  polilla, 
legen,  cucarachas uxiüchas,  xicotes,  avis- 
, gusanos  espinosos;  pero  no  hay  pulgas, 
oches,  ni  niguas:  las  langostas  abundan 
s asombrosanjente  que  en  otras  partes, 
üeleii  durar  tres  y quatro  años  segui- 
: un  Misionero  prometió  premio  al  qU,e 
llevara  cierta  medida  de  muertas  al  diá> 
diariamente  le  presentaban  sesenta  u 
lenta  costales,  sin  que  por  esto  se  ex* 

minaran.  . : 

Serpientes  venenosas  de  sonaja  ó 
cabél  y sin  él;  tortugas  de  carey  noü* 
s en  las  costas:  los  indios  echándose 
> ellas  al  mar  las  cogen  fácilmente  á pesar 
sus  dientes. 

Entre  la  variedad  de  peces  comu- 
á otros  mares,  se  vénallí  ballenas,  del* 
íS,  espadas,  palometas,  ó iris:  dorados 
ndes,  de  carne  más  suave  y gustosa  que 
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los  del  mediterráneo:  puercos  marinos  gr; 
des  y sabrosos,  mojarras,  mantas  formk 
bles;  la  cola  de^jjna  separada  del  cuei 
tenia  quince  pies  de  largo,  y su  piel  n 
gruesa  que  la  del  toro,  está  cubierta 
espinas  corbas  y muy  fuertes:  ojo  de  bu 
llamado  asi  por  ser  un  peje  aplastado  q 
en  medio  del  cuerpo  en  la  parte  mas  e 
vada  tiene  un  ojo  grande  como  el  del  bu 
y muy  hermoso.  Muger  es  otro  que  tie 
pechos,  cuello  y ojos  todo  muy  blan 
como  una  muger  de  la  mitad  del  cuer 
para  arriba,  y el  resto  de  su  cuerpo  c 
bierto  de  escamas,  y la  cola  en  forma  ^ 
media  luna. 

La  playa  del  mar  pacifico  desde 
grado  veinte  y siete  al  noventa  y uno  es 
cubierta  de  increible  copia  de  conchas  ui 
valvas,  las  mas  bellas  de  quantas  se  c 
nocen  por  sus  colores,  figuras,  y brill 
especialmente  las  orejas  marinas  son  en  m 
cha  copia  de  un  bellísimo  color  de  lapi 
lazuli  sobre  fondo  blanco  plateado  cc 
cinco  ahugeros  en  linea:  las  hachas  se 
vivalvas  de  la  misma  figura  que  este  in 
trumento  que  usan  los  leñeros : tiene 
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chos  ramos  <5  brazos,  con  los  quales  se 
rran  á la  tierra,  tanto  que  el  hombre 
s robusto  no  arranca  ■ una,  si  primero 
socava  la  tierra:  los  burros  también  vi- 
bas  aunque  mas  delgados  tienen  iguales 
IOS,  y se  aferran  al  fondo  del  mar,  de 
ñera  que  sin  el  auxilio  de  algún  instru* 
nto  de  fierro,  nadie  los  arranca:  abundan 
los  busos  ó nadadores  que  baxan  á sacar 
perlas  no  menos  abundantes  que  finas,  si 
descuidan  y ponen  un  pie  sobre  un  burro 
: tenga  sus  conchas  abiertas,  es  afianzado 
él,  cerrándolas  fuertemente  para  no  de- 
le salir  á respirar  fuera  del  agua:  los  ti- 
ones  y las  mantas  son  los  otros  dos  ene- 
jos  de  tales  pescadores. 

Los  múrices  abundan  igualmente  pe- 
puesto  el  conato  en  las  perlas,  no  hay 
en  aproveche  aquella  tinta  preciosa  de  la 
dadera  purpura  que  derraman  por  el 
go  canal  de  su  concha  defendido  de  uñ 
io  de  largas  espinas  que  los  antiguos  grie- 
i y romanos  apreciaron  tanto  por  el  her* 
>so  y brillante  color  que  dá  á los  lienzos^ 
las  y lanas,  que  se  tiñen  cón  ella. 

Abüüdan  aves  marinas  y terrestres 
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y entre  estas  los  pelicanos  que  los  ind 
¿frnan  alcatraces:  estos  son  pescadores 
^on  bien  conocidas  la  provisión  que  hac 

amplia  bolsa  que  tien 
Daxo  el  largo  pico  y su  propiedad  de  s 
correr  á los  pelicanos  entermos  y á sus  p 
ue  os,  de  los  peces  que  cargan  en  el 
Jos  .indios  californios  no  soa  bobos  y u 
«e  las  pruebas  de  su  habilidad  es 
que  usan  para  aprovecharse  de  la  pesca  i 
os  pelicanos:  cejen  una  vivo,  le  rompí 
una  ala,  y atándolo  á un^  árbol,  se  esco 
oon  esperando  la  llegada  de  los  otros  p 
iicanos:  estos  viendo  al  atado  se  le  ace 
can  y sacando  cada  uno  peces  de  su  bol 
se  ios  pone  cerca:  entonces  el  indio  sa 
ue  su  escondrijo,  dexa  parte  délos  peces 
prisionero  y se  lleva  el  resto. 

Allí  hay  ruysenores,  aunque  poce 
y rnuchos  centzontlatolis,  ó centzontles,  c 
ianarias,  gorriones,  tiguerilios,  cardenales 
otros  cantores  dulcísimos  y armoniosos, 
colibris  ó chupaflores  hermosísimos. 

Antes  que  los  Misioneros  los  llev¡ 
sen  no  habia  toros,  caballos,  carneros,  c 
bras,  ni  otrc«  quadrupedos  ¿tiles:  pero 
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bia  ciervos,  leones,  gatos  silvestres,  co- 
jos, tuzas  y otros  pocos  quadrupedos;  ^ 
Hay  grandes  cuevas  en  la  peña  vi- 
, y pintadas  alli  figuras  de  hombres  y 
ugeres  con  vestidos  que  no  tenia  ningu- 
í de  los  habitantes  quando  los  primeros 
isioneros  aportaron  allí,  pero  que  son  pa- 
cidos á los  antiguos  de  los  mexicanos  con 
diferencia  de  no  tener  cacles  ni  otra  co- 
en  los  pies,  sino  enteramente  desnudos: 
:ro  el  color  es  tan  fino  que  aunque  en 
irtes  está  puesta  la  pintura  al  ayre,  y á 
lluvia,  permanece  vivo  y bello,  siendo 
cíl  conocer  que  lo  tomaron  de  las  tierras 
inerales  de  diversos  colores  que  hay  en 
ntorno  del  volcan  único  que  se  conoce 
imado  de  la  Virgen. 

Los  californeses  son  de  buena  es- 
tuca, bien  formados,  sanos  y robustos,  sin 
irba  y del  color  de  los  indios  mexicanos: 
lí  no  se  ha  conocido  jamás  el  mal  fran  • 
s,  que  alguno  de  esta  nación  siempre  en- 
diosa de  la  española,  fingió  que  de  Ame* 
ca  había  pasado  aba;  mas  ya  el  erudití- 
no  Sarmiento,  y otros  sabios  han  demor- 
ado la  rfalsedad  hasta,  la  evidencia* 
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^ Son  conío  todos  los  hijos  de'Adái 
criados  en  las  selvas  tienen  aquellos  vicie 
e imperfecciones  que  acompañan  - ía  Vid 
salvage  en  todos  los  paises  del  orbe:  ígot 
rantes  y de  pocos  conocimientos  por  falt 
de  ideas:  rudos  por  falta  de  estimulóse  Tr 
constantes  y precipitados  en  sus  resol ucíc 
nes,  y muy  afectos  á juegos  y diversione 
pueriles  por  falta  de  fteno:  pero  tambiéi 
están  exentos  de  ciertos  vicios  demasiadi 
comunes  en  otros  barbaros,  y aun  en  al 
gunos  pueblos  cultos.  La  embriaguez  jama 
ue  conocida  de  los  californios:  jamás  un( 
robó  á otro  aquello  poco  que  posee:  no  li 
tígan,  ni  tienen  jamás  contienda  con  su 
padres,  ni  con  los  que  son  de  su  tribu 
emplean  todo  su  odio  y furor  contra  su: 

6 naciones:  no  sor 
obstinados  ni  caprichosoí,  sino  dóciles  y fá- 
ciles de  reducir  á lo  que  se  quiere. 

Son  muchas  las  pruebas  de  su  pueri 
simplicidad:  habiendo  arrojado  al  mar  uní 
tinaja  de  un  navio  de  Filipinas  al  pasar  poi 
alh  antes  del  establecimiento  de  los  Misio- 
neros, el  agua  la  conduxo  á la  playa  donde 
la  encontraron:  como  jamás  habían  visto  ub 
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ISO  semejante,  se  maravillaron  mirándolo: 
varonía  á una  cueva  y la  colocaron  con 
boca  para  la  puerta:  iban  incesantemen'' 
á verla,  no  cansándose  de  admirar  aque- 
1 grande  boca  que  siempre  les  parecia 
as  abierta:  en  sus  bayles,  en  los  quales 
litan  los  movimientos  y voces  de  los  ani« 
ales,  procuraban  imitar  con  su  boca 
de  la  tinaja:  una  enfermedad  sobrevino 
itonces,  y no  hallando  remedio,  se  jun- 
ron  en  consejo:  después  de  una  larga 
inferencia,  el  mas  autorizado  de  ellos  di- 
i:  que  la  tinaja  por  su  grande  boca  habia 
cupido  en  el  pais  aquella  enfermedad, 
»r  lo  qual  no  habia  otro  remedio  que  el 
parsela:  pareció  altamente  la  resolución^ 
as  como  era  preciso  acercarse  á la  tinaja 
creian  que  no  podia  hacerse  sin  eviden-. 
peligro  de  morir,  se  acordó  en  íin  que 
^unos  jovenes  robustos  y valerosos  yendo 
in  la  espalda  vuelta  sietnpre  á la  boca  de 
tinaja,  y sin  mirarla,  la  tapasen  con 
añojos  de  yerbas,  y asi  se  hizo. 

Poco  después  de  establecidos  los  Je* 
litas  uno  de  ellos  envió  á otro  que  vivia 
stante  dos  panes  (regalo  de  sumo,  aprecio 


. , , 92, 

.como  que  no  se  coñocia  el  trigo  en  aqu< 
Ha  península)  le  avisaba  de  ello  por  ur 
esquela:  el  neófito  en  el  camino  probó  ( 
pan,  gustándole,  se  lo  comió  todo:  llegó 
a misión  y entregó  al  misionero  la  esquí 
a:  luego  que  la  leyó  le  pidió  los  pane 
sorprendido  negó  haberlos  recibido,  y prt 
guntó  al  Padre  ¿qué  quien  le  habia  dich 
tal  cosa?  respondióle  que  aquel  papel;  est 
le  pasmaba,  no  comprehendiendo  como  u 
pedazo  de  papel  hablaba,  y hablaba  dem: 
ñera  que  él  no  oyó  su  voz;  pero  insistí 
en  la  negativa  y fué  despedido:  pasado  al 
gun  tiempo  el  mismo  fué  enviado  con  otr 
regalo  comestible  y otra  esquela:  la  ten 
tacion  le  asaltó  en  el  camino;  pero  temii 
que  el  papel  le  acusara,  como  lo  hizo  e 
otro  por  haber  comido  el  pan  en  su  pre 
sencia:  asi  pues  para  que  el  papel  no  í 
viera  ni  pudiera  acusarle,  lo  escondió  ba 
xo  una  grande  piedra,  y retirado  don'dí 
creyó  imposible  que  le  viera,  se  comió  e 
regalo:  certificado  de  que  la  piedra  no  s( 
había  movido,  se  creyó  seguro,  tomó  e 
papel,  llegó,  lo , entregó,  leyó  el  Misione- 
tü,  Je  pidió  el  regalo,  y aturdido  de  ad- 


¡ración  respondiá:  yo  confieso  Padre,  que 
[uella  carta  primera  te  dixo  la  verdad 
>rque  ella  me  vio  comer  los  panes;  pero 
ta  es  una  embustera,  pues  te  dice  lo  que 
la  no  ha  visto. 

Aquellos  miserables  no  conocían  la 
quitectura,  ni  la  agricultura,  ni  las  muchas 
tes  Utiles  á la  vida  humana,  quando  los 
¡sioneros  se  éstablecieron:  no  se  halló  una 
sa  ni  vestigio  de  ella,  ni  una  cabaña  ni 
1 vaso  de  barro,  ni  un  instrumento  de 
etal,  ni  un  pedazo  de  lienzo,  ni  de  paño. 

Comían  raíces  y frutas  muy  amar- 
s é insipidas,  gusanos,  reptiles,  langostas 
rrestres,  serpientes  de  quatro  manos,  sier- 
!S,  gatos  montaraces,  leones,  y las  pieles 
cas:  un  perro  es  para  ellos  un  plato  de 
mo  precio:  pero  jamas  comieron  carne 
jmana;  no  comen  topos  porque  se  parecen 
hombre. 


Al  tiempo  de  las  pitayas  comen  has« 
hartarse,  pero  no  desperdician  la  díges- 
:>n:  su  miseria  les  hace  recoger  éí  éxcre-; 
ento  y extraer  de  él  con  suma  pacién- 
i los  menudísimos  granitos  de  tá  pitaya  ' 
le  no  han 'sido  digéridos:  los  lavan,  Ióí 
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reducen  á harina  y los  guardan  para  co 
mer  en  el  invierno:  confeso  á Vstedesqui 
al  ver  esto,  no  pude  contener  mis  lagri 
mas  acordándome  de  la  abundancia  y de 
licadeza  de  mi  mesa  diaria  en  mi  patria  3 
en  México,  y temiendo  que  algún  dia  po 
dria  verme  necesitado  á comer,  descomei 
y volver  á comer  lo  antes  comido;  lo: 
indios  viendo  mis  lágrimas  me  hicieron  mi 
caricias  inocentes,  y candorosas:  yo  les  re- 
partí algunos  medios,  y les  prometí  qu( 
quando  volviese  á Nueva  España  les  en- 
viaría una  porción  de  maiz,  trigo,  arroz, 
garbanzo  y fcixol,  como  lo  cumplí:  ademáí 
ya  que  yo  encenegado  en  mis  vicios  nun- 
ca les  envie  mas,  habiéndolo  contado  á mi 
buen  padre,  tuvo  mientras  vivió  buen  cui- 
dado de  hacer  remesas  de  tales  granos  á 
los  Misioneros  para  que  les  repartiesen  á los 
-indios;  yo  que  vi  esto,  y lo  demás  que 
di  ré  á Ustedes,  ¡quanto  mas  obligado  que 
otros  debia  considerarme  á ser  mas  agrá» 
decido  á Dios!  pero  la  abundancia  de  bie* 
lies  y comodidades  que  me  concedió  libe- 
raímente,  han  sido  empleadas  por  mí  en  el 
íomento  de  los  vicios. 
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. Los  barbaros  que  habitan  la  parte 
•tentrional  han  hallado  el  secreto  desco- 
:ido  al  resto  de  los  hombres  de  comee 
recomer  muchas  veces  un  mismo  bocado: 
n con  una  cuerda,  que  hacen  de  las 
as  de  las  plantas,  un  pedazo  de  carne 
iurecidü  y secado  al  sol;  sentados  en  cir- 
o ocho  ó diez  indios,  traga  uno  el  pe- 
to de  carne  teniendo  en  la  mano  la  cuer- 
deteniendolo  dos  ó tres  minutos  en  el 
itriculo  lo  saca  estirándolo  con  la  cuer- 
lo  da  al  que  sigue,  hace  lo  mismo,  pa- 
al  otro,  y á todos  y repiten  Jas  vueltas 
riendo  lo  mismo  con  sumo  placer  hasta 
; se  consume  aquel  bocado;  al  sacarlo 
la  uno  hace  tal  estrepito  que.se  creria 
: sin  faha  se  ahogaba;  pero  la  costum- 
y la  necesidad  les  han  hecho  diestros. 

Ni  sal  ni  otro  condimento  usan:  co- 
n la  carne  fresca,  cruda,  ó seca  al  sol, 
medio  tostada,  ó mas  bien  calentada  ai 
go;  solo  beben  agua  natural:  fuman  el 
acó  introducido  en  cañas. 

Cada  tribu  compuesta  de  las  fami- 
consanguineas  habita  cerca  de  alguna’ 
las  escasas  fuentes,  sin  .otro  techo  que. 
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el' cíelo  ni  otra  cama  que  . la  tierra  deí 
nuda:  en  las  noches  frías  se  recogen  en  h 
cuevas:  algunos  pocos  amontonan  yervas 
modo  de  cabañas  para  dormir  cubierto 
otros  hacen  hoyos  ó sepulturas  de  menc 
de  una  vara  de  hondo  y allí  duerme: 
mas  las  habitaciones  mas  comunes  son  une 
cercos  de  piedras  brutas  amontonadas  k 
quales  tienen  cinco  pies  de  diámetro  y de 
de  alto}  dentro ^de  cada  uno  duerme  un 
familia  á cielo  descubierto:  los  Misionere 
les  enseñaron  á formar  cabañas  de  palé 
y yervas,  y aunque  a!  principio  huian , d 
dormir  en  ellas  temiendo  sofocarse  por  a 
techo,  al  fin  ya  las  habitan  y duermen  e 
ellas  con  gusto:  siempre  conservan  cerc 
del  dormitorio  fuego  en.  el  invierno. 

Los  hombres  no  tenían  otro  vestid 
q.ue  su  piel:  un'  Misionero  cortó  y cosió  de 
vestidos  que  acomodó  á dos  niños:  ápena 
IcíS  vieron  los  demasíes  befaron  y ridicu 
liaron  tanto,  que  ellos  tomaron  el  niedi 
para  no  disgustar  á su  bienhechor  ni  á su 
semejantes,  de  andar  en  compañía  de  este 
desnudos  por  el  dia  y á la  tarde  se  ves 
tian  . i''ara  volver  á presentarse  al  Misiont 
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pero  al  fin,  este  y otros  les  han  ves* 
> á todos.  , 

Al  contrario  las  mugeres:  ni  una  se 
lústo  que  no  cuide  de  cubrir  su  hones* 
d:  unas  traen  un  manto  que  las  cubre 
ie  los  hombros  á la  cintura  y dos  pe- 
js  cortados  en  quadro,  el  uno  desde  la 
ura  hasta  media  pierna  cubre  la  parte 
icrás  V el  otro  la  delantera  hasta  la  ro* 
i:  no  son  estos  vestidos  de  alguna  tela 
I de  muchos  cordeliios  enlazados  con 
os,  y pendientes  de  uno  que  atan  al 
lo,  y de  dos  que  rodean  la  cintura: 
m estos  cordeles  de  hilos  de  palmas  muy 
^es:  las  mas  no  usan  manto,  pero  todas 
mbren  de  la  cintura  hasta  las  rodillas, 
ñas  con  pieles  de  ciervo  y de  otros 
nales  y con  plumas,  y otras  usan  man- 
de pieles  de  conejos,  de  liebre,  &c. 
ido  caminan  usan  cacles  de  cuero  como 
adiós  mexicanos  que  solo  defienden  la 
ta  del  pie. 

Por  los  adornos  se  distinguían  1 ís 
oríes:  los  Pericuís  usaban  una  montera 
a sembrada  de  perlas  y entretexida  de 
lias  blancas  que  hacían  una  vista  bi- 
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zarra:  otros  llevaban  una  faxa  hermosa 
la  cintura,  y en  la  cabeza  una  de  red 
forma  de  venda  muy  curiosa  y un  col 
de  figuritas  de  nacar  y huesitos,  mani 
y braseletes  de  caracolitos  ensartados:  ot 
llevaban  á manera  de  una  corona  de 
dazüs  de  nacar  istriados  iguales  y ensai 
dos  en  una  cuerda:  de  lo  mismo  son 
adornos  de  las  mugares. 

Una  cazuela,  una  taza,  un  leí 
duro  de  sacar  fuego  frotándolo  con  c 
seco  blando,  un  hueso  aguzado  y dos 
des:  he  aquí  todo  el  ajuar  de  una  fa 
lia:  esta  que  llamo  cazuela  es  hecha  de 
los  de  plantas  hexibles,  y los  enlazan 
unen  de  tal  manera,  que  llenas  de  a¡ 
n.o  pasa  una  gota:  otras  hacen  de  mad 
flexible  y entretejen  con  hilos,  unas  red 
das,  otras  piramidales,  otras  ovales:  en  e 
laban  y tuestan  los  granitos  de  la  pit 
las  mugeres:  el  modo  es  echar  brazas 
tre  las  simientes  y moviéndolas  "incesai 
mente:  la  taza  es  de  la  misma  materia; 
ella  comen,  beben  agua,  y sirve  de  se 
brero  á las  mugeres. 

Las  redes  son  de. hilos  de  mes 
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los  empleos  de  los  hombres  la  caza,  la 
zea  y la  guerra:  para  la  primera  usaa 
arco  con  cuerda  de  nervios  de  ciervo 
cidos,  y la  flecha,  cuya  vara  se  compo- 
de dos  mitades  fuertemente  pegadas  con 
í de  los  arboles,  y ligadas  con  nervios 
gados;  tres  plumas  y la  punta  de  piedra 
lada. 

Para  cazar  ciervos  se  mete  un  indio 
la  cabeza  la  de  un  ciervo  conser- 
ia con  este  fin:  esconde  el  cuerpo  en 
yervas  tendido  en  el  suelo;  de  modo 
í solo  se  vé  la  cabeza  postiza  que  mué- 
diametralmente;  la  vén  los  ciervos  vi*» 
>,  se  acercan,  y los  sorprenden  otros 
adores  escondidos  cerca,  que  con  piedras, 
)alos  los  matan. 

Es  admirable  su  conocimiento  de  ías 
ellas  humanas:  vén  la  huella  en  la  tier- 
y conocen  infaliblemente  que  indio, 
ronero  ó soldado  pisó  allí,  y de  que  tribu 
d indio.  Esta  misma  habilidad  se  observó 
es  entre  los  indios  del  nuevo  Reyno  de 
)n  y de  Sonora. 

Para  pezcar  en  el  mar,  unen  tres, 
:o,  ó siete  leños  grandes,  siendo  mayor 
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el  del  medio,  y sobre  ellos  se  alejan  qu 
tro  y cinco  millas  de  la  tierra  los  homÍ5r 
que  caben  en  aquella  balza,  riéndose  de  1 
olas  que  ya  les  suben  al  cielo  y ya  1 
precipitan  al  abismo. 

Antes  motivaban  la  guerra  la  inj 
ria  hecha  por  un  ¡odividiio  de  una  nacú 
á alguno  de  otra,  algún  perjuicio  hecho  p 
una  tribu  á otra  por  andar,  pezcar  ó c 
ger  los  frutos  en  los  lugares  que  la  u 
acostumbraba:  peroles  Misioneros  Jesuit 
desterraron  la  guerra  sostituyendo  la  carid 
y unión  fraternal. 

Sus  bayles  eran  y son  figurados  i 
preseníativos  de  la  guerra,  la  caza,  la  pezc 
los  viages,  los  entierros,  y otras  cosas, 
no  como  ios  que  hoy  se  usan  en  Euro 
y en  America  que  solo  se  reducen  b: 
tal  qua!  figura,  á saltar,  y manoseár: 
bayle  mas  solemne  de  los  Cochimís  era  ( 
da  año  concluida  la  caza  de  los  cierv 
cada  uno  - Uebaba  al  lugar  señalado 
pieles  de,  los  que  habia  cazado  en  el  ai 
con  ellas  alfombraban  el  suelo:  los  cazac 
res  cumian  las  frutas  que  les  tenían  p¡ 
paradas,  y fumaban  tabaco  en  cañuel 
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ega  un  charlatán  sentándose  al  extremo 
ú alfombrado  publicaba  con  gritos  descom- 
isados  las  lachas  de  los  cazadores,  mientras 
s indios  corrían  á su  placér  sobre  laaU 
mbrá  y lasatiugeres  cantaban  y bailaban 
partidas  á uno  y otro  lado:  quando  el 
larlatán  cesaba  de  gritar  por  cansado,  los 
incipales  cazadores  saliendo  fuera  del  al- 
mbrado,  repartían  las  pieles  á las  muge  - 
s con  tanto  mayor  jubilo  de  ellas,  que 
5 miraban  como  don  venido  del  Cielo 
ira  cubrir  sus  espaldas. 

Quando  digo  los  principales  no  hay 
le  pensar  que  entre  los  Californios  hu- 
esa alguna  superioridad  de  gobierno  ó pre- 
niaencia  de  nobleza:  ni  las  naciones,  ni 
s tribus  vivían  subordinadas  á alguna  Ca- 
lza ó Superior;  ni  conocían  los  grados 
)e  resultan  del  nacimiento,  de  los  cargos 
de  las  riquezas:  la  uniformidad  del  idio- 
a unía  las  diversas  Tribus  de  cada  na- 
Dn  y la  consanguioidad  y aíiniJad,  reu- 
an  las  familias:  ios  que  por  mas  vahen - 
s ó mas  hábiles  se  hacían  temer  ó res- 
itar  eran  los  principales:  estos  eran  ios 
Tes  de  la  guerra  ó los  conductores  de  la 


102. 

pezca  y la  caza,  á quienes  los  otros  des 
ban  señalar  el  dia  y el  lugar  de  la  expeí 
Clon:  fuera  de  esto  no  conocian  otra  s 
perioridad  que  la  natural  potestad  de  1 
padres  sobre  sus  familias 

Para  la  guerra  se  pintaban  la  p 
de  los  colores  que  les  ministran  en  abu 
dancia  las  tierras  del  contorno  del  volca 
yo  pienso  que  no  es  invetosimil  que  la  v 
ríedad  de  color  de  la  piel  humana,  y 
fSlta  de'  barba  provengan  de  tal  uso  y 
de  arrancar  los  pelos,  porque  observo  qi 
él  ha  sido  común  á muchos  pueblos  ani 
guos  de  la  Europa  y de  todo  el  cube, 
en  los  negros  lo  es  todavia;  la  continu 
cion  por  muchas  generaciones  jporqué  i 
habrá  podido  hacer  perder  el  color  nai 
vo?  la  misma  continuación  de  arrancar 
pelo  y la  mezcla  de  los  betunes  y aceit 
á la  pintura  con  que  se  tiñen  ¿porqué  i 
habrá  hecho  lo  mismo  de  la  barba?  pi 
qué  no  habrá  podido  variar  gl  pelo_y  qu 
tark)  de  algunas  partes? 

Los  Pericuís  solo  usaban  la  poligj 
mía  y la  muger  repudiada  por  uno,  di 
cilniente  era  admitida  de  otro:  entre  li 
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js  naciones  casi  todos  solo  tenían  una 
ger:  las  viudas  se  casaban  como  las  he-, 
as  con  el  hermano  ó coa  el  pariente 
5 cercano  del  difunto:  el  adulterio  era 
perdonable. 

Mataban  los  hijos  que  no  podían 
ntener  como  lo  hacían  los  Polacos  en  el 
!o  XI 11.  con  los  que  nacian  imperfectos 
on  los  viejos  inválidos,  hasta  que  A'ber- 
el  grande  fué  enviado  Nuncio  del  Papa 
a extinguir  entre  ellos  tan  barbara  eos# 
libre.  Siempre  el  Padre  común  de  los  fie- 
cuidó  de  hacer  beneficios  á la  huma» 
lad, 

, No  teniendo  vestidos  para  los  ni»' 
5,  pues  solamente  á las  niñas  cubrían 
■go  que  nacian,  con  aquellos  hilos  anu- 
dos de  la  cintura  á la  rodilla^  por  de- 
isa  de  la  intemperie,  los  teñían  de  cai> 
ti  molido  mezclado  con  .orines;  y toda- 
las  mugeres  se  lavan  con  ellos  la  cara 
no  dice  Estrabon  que  los  céltiveras  se 
aban  todo  el  cuerpo  y fregrban  los  dien» 
: baxo  los  31  grados  de  la  Caufornia 
iban  otro  método  para  defender  del  ay- 
á los  qiñQs;  cavabaa  uu  hoya  en 
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tierra,  hadan  fuego  en  él,  lo  sacabar 
quandp  el  hoyo  estaba  templado  mei 
el  niño  y lo  cubrían  de  tierra  dexando  1 
la  cabe^a:  llegando  á cierta  edad 
niños  les  taladraban  las  orejas  y la  n; 
para  colgarles  los  pendientee  de  perlas, 
racolitos  (5  figuritas  de  nacar. 

Al  punto  que  creían  muerto  algi 
ío  sepultaban  en  la  tierra,  ó lo  consum 
en  el  fuego;  pereciendo  asi  muchos  ( 
^almente  no  habían  espirado.  * 

No^’tenian  templos,  altares,  simu 
cros,  -sacerdotes,  ni  sacrificios:  asi  no  coi 
cieron  la  idolatría  ni  tenían  algún  culto 
temo  dé  la  Religión  y Divinidad  ' Ten 
con  todo  alguna  idea  del  Sér  Supremo  Gi 
dór  del  mundo,  aunque  muy  imperfec 
Los'  Pericuís  decían  que  había  er 
cielo  un  gran  Señor  á quien  llamaban  ] 
paraja,  el  qual  hizo  el  cielo,  la  tierra  y 
mar  y podía  hacer  quanto  quisiera:  le  cc 
fesaban  incorpóreo,  y conociendo  por 
esposa  á la  Santísima  Virgen,  daban  u 
explicación  que  con  venia  con  la  verdad 
conservarla  su  pureza  y reconocer  la  E 
carnación  dti  Divino  Verbo  .y  que^  hal 
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0 verdadero  hombre:  que  vivió  con  ellos 
r enseñarlos  y le  fueron  tan  ingratos  que 

so!o  ¡e  mataron  sino  que  le  traspasaron 
cabeza  con  un  cerco  de  espinas:  confunr 
n las  tres  divinas  Personas,  pero  solo  co- 
dan un  Señor,  pues  preguntados  ¿quan- 

1 Señores  eran  ? respondían  que  uno,  el 
i\  lo  crió  todo. 

De  la  caída  de  los  Angeles  decian 
í el  cielo  era  mucho  mas  poblado  que 
tierra,  pero  que  hubo  en  él  una  estu  pA' 
guerra  por  haberse  revelado  un  gran 
sonage  Toparán,  asi  llaman  á Lucifer, 

1 Bac,  y otros  muchos  contra  su  Supre- 
Señor:  que  este  los  venció  y arrojó  á 
los  desde  el  cielo  y los  encerró  en  una 
íva  cercana  del  mar,  y que  crió  las  ba-“ 
las  para  que  siempre  sean  sus  centine- 
y no  dexen  jamás  que  Tuparán  salga 
la  cueva:  que  Niparaja  no  queria  la  guer- 
pero  sí  Tuparán,  y que  los  honibres 
idos  ó muertos  en  ella  no  iban  al  cielo, 
o á”  la  cueva  misma.. 

Otras  naciones  variaban  esto,  y todos 
ivenian  en  que  sus*  antepasados  se  los 
eñaron:  siendo  por  tanto  forzoso  persua- 
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dirse  á que  enseñaron  esto  á los  indios 
los  dos  Franciscanos  que  iban  con  el  Vj 
cay  no  Ordoño  Ximenez,  el  primei’o  q 
pisó  aquel  suelo  en  1534"  ó los  Clérigos 
Religiosos  que  llevó  Cortés  el  año  de  5: 
ó los  que  Ülloa  llevó  el  de  637  Franc 
co  Alarcon  el  de  638.  Juan  Rodríguez  C 
brillo,  Portugués,  enviado  por  el  Vírey  ] 
Antonio  de  Mendoza  en  542  ó los  quat 
Franciscanos  que  acompañaron  á Sebasti; 
Vézcayno  en  596  y estuvieron  dos  mes 
muy  queridos  de  los  indios  en  el  Puer 
de  la  Paz,  donde  celebraban  misa  á qi 
los  barbaros  asistían  maravillados}  ó.  1 
tres  Carmelitas  que  en  602  llevó  el  dicl 
Vizcayno,  ó algunos  que  llevarían  bs  qi 
desde  Juan  da  Iturbe  siguieron  en  bus< 
de  perlas:  como  estos  buscadores  de  parí; 
ostigaron  á los  indios  por  su  mal  trat 
ellos  olvidaron  el  dogma  y lo  desfiguraro 
siendo  lo  mas  notable  que  ni  uno  se  bal 
que  tuviese  idea  del  bautismo:  algunos  o 
labraban  un  dia  cada  año  con  bayles,  caí 
tares  y comida  dedicado  al  Señor  Criadi 
de  todo,  y hacian  aniversario  y llanto  p< 
iós  muertos. 
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Tales  eran  los  Crlifornios  hasta  el 
blecimiento  de  los  Misioneros  Jesuítas 
iquellos  países  ¿quien  no  vé  en  ellos  la 
edad,  casi  del  todo  inútil  y mantenien- 
is  en  una  barbarie  miserabilísima  por 
les  faltaban  los  grandes  socorros  de  la 
[ion  y de  la  civilización,  sin  los  quales 
lombre  es  mas  ignorante  que  los  bru- 

No  diré  de  las  expediciones  del  in» 
e Conquistador  Cortés,  ni  de  otraf 
¡ue  no  llegaron  á establecerse;  ni  de 
s de  particulares  que  solo  fueron  á la 
:a  de  perlas  con  que  enriquecieron;  ha- 
do el  Capitán  Yturbe  traído  muchas  y 
e ellas  una  qne  se  valuó  en  quatro  mil 
Liiaientos  pesos:  tampoco  hablaré  del  fá- 
iso  viage  del  Almirante  Ponte;  pero  si 
á Ustedes  que  en  la  del  año  de  i5o2. 
rmaron  los  españoles  del  escorbuto  ó 
lito  negro  tan  mortífero  en  Veracruz, 
ínguno  murió  de  quantos  comieron  ca- 
rneóte el  fruto  que  los  Yndios  Mexica- 
liaman  Xacohuitztii,  los  de  Michoacaa 
nbirichi,  otros  le  llaman  Xocuistle,  y 
ouateoiala  Piñitas:  el  tronco  de  esta 
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fruta  tiene  de  alto  casi  un  brazo,  y 
él  están  apiñadas  Jas  frutillas  al  mode 
los  plátanos,  cuya  figura  imitan:  estas 
nen  el  tamaño  de  una  y media  ó 
pulgadas:  el  pellejo  y la  carne  es  blar 
con  algunas  pintas  ó rayas  rojas:  tiene 
gunas  ebras  y pepitas  redondas  pequeña 
negras:  el  sabor  es  mas  agrio  que  du 
pero  no  desagradable:  el  Padre  Clavi 
no  menciona  Jas  pepitas  ni  ebras,  pero 
fc  fié  comido  y también  hé  bebido  jar 
hecho  del  mismo  fruto  con  azúcar,  y ai 
endulzada  con  él  para  refrezcar,  y séi 
en  Sultepec  le  llaman  piñitas  como  en  G 
témala:  es  muy  dable  que  abunde  en 
naontes  cercanos  á Veracruz,  y sería 
bien  muy  grande  si  alli  produxera  los  eí 
tos  que  en  la  California.  El  jarabe  pn 

muy  bien  en  México  contra  el  mal  del 
gado. 

Debo  notar  aquí  con  el  sabio 
Clavigero  donde  habla  de  la  expedición 
Capitán  D.  Francisco  Lucenilla  el  año 
l6h8.  §.  lib^.  2.  que  en  la  edición 
las  cartas  del  Conquistador  Cortes  he( 
en  mexico  en  1770.  se  dice  que  ¡os  1 
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císcanos  que  le  acompañaban  se  inter- 
n fructuosamante  en  el  centro  de  la 
íbrnia;  mas  que  habiéndoseles  opuesto  los 
itas,  desistieron.  Era  el  tiempo  en  que 
alumnia  se  encarnizaba  contra  los  ex- 
iados  esta  es  muy  grosera  porque 
>s  saben  que  entonces  no  había  ni  un 
Jesuita  en  California,  ni  estos  se  esta- 
ieron  alli  sino  30  años  después.  El  P. 
incur  franciscano  y Cronista  de  los 
os  franciscanos  dice  expresamente  qu& 
dos  relif!;iosos  fueron  compelidos  por  la 
i de  alimento  á dejar  la  California. 

En  19.  de  Octubre  de  1697.  desenl- 
ió el  Padre  Juan  María  Salvatierra,  de 
familia  nobilísima  de  Milán  su  patria, 
jual  animado  por  una  carta  del  Vene- 
e Padre  Zappa  estableció  la  Misión  y 
rto  de  Loreto  hoy  capital  de  la  Cali- 
iia  vieja:  aquel  Jesuita  cargó  en  sus  hom- 
para  dar  exemplo  á los  demas,  los 
míenlos  y muebles  al  conducirlos  á 
ra:  hizo  Yglesia  provisional  de  un  gran 
ellon  dedicándola  á la  Smá.  Virgen  de 
eto  cuya  Imágen  colocó  alli  desembar- 
dola  en  una  solemne  procesión:  llevaba 
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uo  Catecismo  en  lengua  del  país  que  h; 
hecho  el  Padre  Kino  quien  había  est 
algún  tiempo  antes  en  aquel  país  ; y co 
enseñó  la  doctirna  á los  niños  los  qa 
fueron  después  maestros  de  sus  Padre! 
abuelos  enseñándoles  lo  mismo  el  Pa 
Salvatierra  hacia  la  guardia  en  las  he 
mas  incomodas  de  la  noche  para  no  £ 
gar  á los  Soldados. 

Asaltados  una  noche  por  quinien 
ó mas  barbaros,  y urgidos  de  la  Ilubia 
flechas  y piedras  los  soldados,  después 
agotados,  los  arbitrios  hubieron  con  de 
del  sensible  y piadoso  Misionero  de  ha 
fuego  y matar  algunos,  con  lo  qual  c 
el  asalto  de  tantos  en  su  pais  contra  d 
hombres,  venciendo  estos,  y admirar 
después  que  ni  al  Padre  á quien,  saliec 
á aplacarlos,  dispararon  tres  flechas,  n: 
ellos  dañaron,  y toda  la  Ilubia  apare 
al  pie  de  una  Cruz  que  se  fixó  delante  i 
Pabellón  que  serbia  de  Iglesia. 

Las  caricias,  los  sufrimientos, 
dadivas,  y la  ferviente  caridad  de  aqi 
Jesuita  le  hicieron  salir  con  un  proye< 
que  había  costado,  desde  el  tiempo  de  Cor 
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ta  entonces,  crecidas  sumas  de  pesos 
haberse  jamas  conseguido. 

El  23.  de  Noviembre  arribó  en  una 
eta  el  Padre  Fracisco  Maria  Piccolo, 
iliano,  que  habia  pasado  12.  años  de 
sionero  en  la  Taraumara,  donde  también 
3¡a  trabajado  el  Padre  Salvatierra.  Los 
5 eran  todo  para  los  Soldados  y para  los 
lios,  médicos  y enfermeros  de  alma  y 
irpo,  arquitectos,  carpinteros,  albañiles, 
tres,  agricultores,  en  una  palabra  trabaja* 
res  universales  é infatigables:  bajo  su  di- 
:cion  hizo  la  gente  irineheras,  estacadas, 
5Ílla  de  piedra  y lodo,  techada  de  sacate, 
s Casas  para  los  PP.  el  Capitán  y 
alimentos  y utensilios:  en  fin  barracas 
ra  los  Soldados. 

Apunté  que  siendo  los  Californios 
carácter  tan  dócil  y humano,  los  que 
varias  ocasiones  fueron  con  el  objeto 
o de  atesorar  perlas,  les  trataron  tan  mal 
e al  cabo  teniendo  por  enemigos  á quan- 
5 se  acercaban  á sus  puertos,  hicieron  lo 
le  dixe  contra  el  Padre  Salvatierra:  mas 
llexionando  después  que  este  y su  com- 
ñero  ni  el  Capitán  D.  Luis  de  Torres 
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y Tortolerp,  ni  sus  Soldados  les  hacían  n 
ni  cogían  las  perlas,  conocieron  que  est 
no  habían  ido  para  volverse  presto,  si 
que  querían  avecindarse  para  introducir  u 
nueva  Religión:  de  aqui  provino  que  I 
charlatanes  ó Guamisque  eran  sus  Medie 
y los  que  les  enseñaban  aquella  confusii 
de  los  Dogmas,  suscitaron  otra  guerra. 

Se  declaró  un  dia  de  Abril  de  6g 
apoderándose  de  una  barca  española  m 
chos  indios:  el  Capitán  coa  lo  Soldad 
bien  armados  salió  al  encuentro  á los  ladt 
nes:  estos  echaron  la  barca  al  agua,  la  de 
pedazaron  con  pedrones,  y huyeron;  m 
Jes  siguieron  divididos  en  dos  trozos: 
Capitán  con  tres  soldados  y un  ind 
amigo  fueron  sorprendidos  en  una  embosc 
da  por  mas  de  50,  que  dilubiaban  tíecn 
y piedras,  y habrían  acabado  con  elle 
si  el  californio  no  hubiese  corrido  en  busi 
de  la  otra  partida:  llegando  esta  y enea 
nizáda  la  pelea  de  una  y otra  parte  p( 
haber  también  duplicado  su  numero  l 
indios,  el  varlor,  el  orden,  y los  fusil 
dieron  la  victoria  á los  españoles  sin  .qi 
ninguno  de  ellos  recibiese  una  herida,  h; 
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!<J  los  Ifldios  con  algunos  heridos  y 
ido  otros  muertos:  después  fueron 
lijándose,  y llevando  con  Candor  á los 
los  pedazos  de  la  barca  que  destro» 
1.  ''  . 

Asistían  diariamente  á oir  las  ins- 
:iones  que  hacían  el  Padre  Píceólo  en 
impo,  y el  Padre  Salvatierra  en  la 
inj  mas  llegando  Junio  fueron  ausen- 
ose  por  que  llegaba  la  cosecha  de  las 
Ms:  á esta  sazón  los  misioneros  y 22.  es. 
les  que  hacían  toda  la  comitiva,  se 
in  aiiigidos  por  que  no  les  quedaban 
que  tres  tercios  de  atina  de  trigo  yá 
ada  y otros  tres  de  maiz  agusanado,- 
> que  el  Padre  Salvatierra  notando  una 
a de  lo  acontecido  por  que  sirviera 
uz  á sus  succesores  escribió  así»  Co- 
inzo  á escribir  esta  razón  sin  sabéc 
podre  acabarla;  por  que  actualmente  nos 
llamos  en  gran  conflito  por  fa'ta  de 
Tientos,  los  quales  cada  dia  escasean  mas 
como  soy  el  'mas  viejo,  de  todos  los 
1 Campo  de  la  Señora  de  Loreto,  seré 
primero  á pagar  á la  naturaleza  el 
mun  tributo»  ¿ quien  no  mira  en  estos 

H 
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renglones  la  dulce  serenidad,  y paz  de 
conciencia  limpia  ? 

Es  notable  que  entre  los  22.  Sol 
dos  y marineros  de  diversas  naciones 
se  oyese  una  contienda,  un  perjurio 
una  maldición:  todos  asistían  á Jos  ex 
cicios  de  devoción  diariamente,  y habier 
empezado  una  novena  á la  Smá.  Vírgi 
antes  de  acabarla  llegó  al  puerto  con  : 
mentos  abundantes  un  nuevo  barco  llama 
San  Jorge  que  el  P.  Juan  Ugarte  natu 
de  Tegucixalpa  Ciudad  de  la  Diócesi 
Honduras  y el  Atlante  de  las  JVlisioi 
de  la  California  como  le  llamaba  el  Pac 
Salvatierra,  enviaba  para  socorrerles.  Pe 
después  lo  fueron  yá  mas  con  dos  barc 
que  para  su  servicio  les  compró  D.  Ped 
Gil  de  la  Sierpe,  en  los  que  recibieron  ; 
gunos  caballos,  bueyes,  y otros  anima! 

En  Octubre  de  1700.  la  necesid, 
obligó  al  P.  Salvatierra  á venir  á Sinalc 
y Sonora,  donde  recogió  limosna  para  p,r 
vérse,  y quando  volvió  á Loreto  en  Ab 
de.  701.  tuvo  el  placee  de  hallar  allí 
P.  ügaíte  que  el  día  19.  de  Marzo  hab 
llegado  con  otros  socorros  procurados  pi 
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Todos  los  enemigos  se  desencadenaron 
N\  E,  para  destruir  aeiuel-  cstabieciaHento, 
o la  constancia  y sufrinúento  de  tra^^ 
)S  se  acrisolaron. 

Por  este  tiempo  los  Indios  de  Villé 
taron  la  misión  de  Sao  Xainer  á tiem- 
que  había  salido  el  P.  Piccoio:  todo 
lestrozaron  liasta  el  Crucirixo  y asae« 
on  la  Imagen  pintada  en  lienzo,  de  ia 
dre  Doiorosa,  diciendo  que  por  que 
la  Amiga  del  Padre:  después  se  hunn- 
on,  y ¡a  misión  se  restableció,  á cargo 
P.  Ligarte  por  ausencia  del  P.  Piccoio 
/léxico:  aquel  hado  en  la  divina  Provi- 
cia se  quedó  solo  despachando  los  SoP 
Qs  para  que  los  indios,  por  miedo  de 
5,00  dejasen  de  acercarse  ¿quien  sino  la 
ardiente  caridad  evangélica  pudo  dár 
valor  ai  Padre  Ugaiíe^ 

Cerciorados  yá  de  que  no  había  Sol- 
os, ei  í\  emprendió  hacér  laboriosos  y 
lies  á aquellos  barbaros  que  solo  amaban 
ociosidad,  y lo  consiguió  cargando  el 
no - piedras  y maderos,  labrándolos,  mes- 
do  la  cala  la  arcilla,  elevando  paredes, 
mdo  el  ganado  al  pasto/  labrando  la 
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tierra  y cultivándola  muchas  veces  con  i 
pies  desnudos  hasta  las  rodillas;  ¡ah ! y 
P.  Ugarte  se  había  criado  en  las  delic' 
de  una  casa  opulenta  y noble:  el  misr 
voluntariamente  trocó  todas  las  honr; 
riquezas,  y deleytes  terrenos  por  sepulta: 
en  aquella  remota  soledad:  el  era  un  Litera 
que  en  México  se  veía  colmado  de  aplaus 
en  los  generales  y querido  de  los  person 
ges;  mas  los  dejó  voluntariamente  por  co 
versar  con  los  californios  rudísimos. 

Agotados  todos  sus  arbitrio#  sin  ac 
bar  de  conseguir  que  todos  oyesen  la  do 
trina  con  respeto  por  que  algunos  m 
malos  hacían  mofa  y risotadas,  y conocieni 
su  carácter  que  solo  apreciaba  la  fuerza 
la  bravura,  echó  mano  para  reducirles 
sus  grandes  fuerzas.  Un  día  que  el  califorr 
mas  fuerte  y bravo  sq  burlaba  con  tisoi 
das  mientras  el  Padre  explicaba  el  caí 
cismo,  sé  levantó  improvisamente:  cogió  ci 
una  mano  al  indio  por  la  cabellera,  y 1 
yantándole  alto  le  tuvo  pendiente  lar 
rato,  sacudiéndolo  asi  tres  ó quatro  veo 
entonces  conocieron  todos  lo  que  no  temía 
se  arnanzaron,  y íe  respetaron. 
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Pero  lo  que  acabó  de  conciliaria  la 

is  alta  estima  de  los  barbaros  fue  lo  que 
:o  con  un  León:  estos  abundaban  tanto 
is  en  la  península  quanto  los  charlatanes 
lian  persuadidos  á los  demás  indios  que 
)riria  infaliblemente  y al  momento  el 
e se  atreviáse  á matar  un  León:  este  te- 
)r  les  poseía  de  suerte  que  en  vano  eí 
ligarte  Ies  persuadía  que  los  matasen 
r el  mucho  daño  que  hacían  continua- 
nte: un  dia  que  el  Padre  caminaba  por 
mas  áspero  sobre  una  muía,  vió  un  León 
e se  inclinaba:  se  apeó  y tomó  piedras^ 
é á encontrarlo,  se  le  encaró  y le  di6 
la  cabeza  tá!  pedrada  que  lo  mató:  su 
ipeño  era  llevarlo  á la  misión  que  distaba 
s millas,  y la  muía  reusaba  furiosamente 
carga:  para  vencer  esta  dificultad  el 
subió  el  León  en  un  árbol,  montando 
la  muía  con  la  espuela  y á puñadas  la 
ligó  á pasar  y repasar  delante  del  árbol 
sta  que  tomando  el  cadáver  de  la  fiera 
acomodó  en  las  ancas:  la  muía  partió 
n precipitación,  lo  que  sirvió  de  llegar 
is  breve  á la  misión,  donde  al  vér  los 
líos  el  León  muerto,  y no  pudiendo 
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c/üdnr  que  el  Padre  estaba  vivo,  ni 
Jo  liabia  n uerío,  pues  vcian  ñuir  la  san 
caiiente,  quedaron  pasmados,  ií  sin  an^ 
oe  exponerse  á insultar  mas  al  Mi  ion< 
les  enseñó  también  á perder  el  mi 
de  monr,  y á matar  los  leones. 

El  P.  Ugarte  plantó  otras  misior 
construyó  edificios,  allanó  caminos  asp^ 
simes,  introdujo  la  agriciilíura,  y convn 
niiliares  de  bai batos  en  ciudadanos  vestid 
y bien  educados,  artesanos  labor ioses, 
sobre  todo  cristianos  puros é incontaminad 
él  mismo  sembró  el  trigo,  el  maiz,  alg 
sigodon,  plantó  arboles  fruíales  llevar 
de  Sinaloa,  y la  primera  viña:  aumentac 
los  auioiales  que  también  llevó,  el  misi 

1.^..-...  j»  .<  *_ 


les  eíiseño  á tiascuiJar.  ilar,  v texer  la 


íia  y el  algodón  baciindu  con  sos  ma 
los  inst!  un.'eníos,  hasta  que  con  el  sue 
de  qoinifiitcs  pesos  les  llevó  un  Tcxci 
hábil  ce  la  Ktava  Galicia  que  los  tr 
no  á la  perleccion,  y después  les  p 
veyó  de  iVbcsfros  y Maestras  de  cr 
íirfcs  Utiles;  el  por  dar  á los  indics  el  ; 
nK<nto  .llegó  algunas  veces  á alimenta 
con  raíces  y con  las  núseiables  ñutas  i 
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5,  y leche  de  cabra;  lo  qual  también 
lecieron  los  otros  Misioneros,  Y entre 
as  ocasiones  el  año  de  7*^4* 
imitoso  que  resuelto  el  P*  Salvatierra  á 
ídarse  solo  á morir  de  hambre,  ó á ma» 

1 de  los  infieles,  considerando  que  na 
justo  precisar  a lo  mismo  á los  otro^ 

. y íTienos  á los  Soldados  y maririe- 
, hizo  una  junta  de  todos  exponiendo  la 
;te  situación  en  que  se  hallaban  para 
i si  querían  se  restituyesen  á Nueva  lis- 
ia antes  de  perecer:  el  P.  Ligarte  iníia- 
do  de  su  zélo,  al  oirle,  fue  el  prime» 
que  se  opuso  al  abandono  de  las  Mi- 
nes, ofreciendo  que  el  solo  iria  á lo^ 
>ques  distantes  y á los  peñascos  vecinos 
:raer  raíces  y frutas  con  que  se  aliliien- 
aa  los  que  quisieran  quedarse:  no  hubo 
o que  no  resolviera  quedarse  con  los 
L aunque  todos  murieran  de  hambre; 
aquél  Americano  apostólico  cumplió  su 
:>ir)es:^  internándose  y coaduciendo  las 
s y frutas  para  todos,  hasta  tanto  que 
ó socorro  en  un  barco,  ique  soldador  ni 
Misioneros  de  las  falsas  sectas  hicieron 
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jamas  otrp  tanto!  esto  és  prcpió  solara 

ce  la  candad  evangélica. 

,.í  ^^’''2tierra  que  en  une 

sionpc  / adquirir  socorro  para  las 

oties,  fue  sorprendido  en  México 

muerte  del  Provincial  de  los  Jesuítas 

pliego  del  General  en  que  se  halló  n 

ohprip  *1“®  íio  pudo  dexár 

íii.P  *^"to  esfuerzo  que  consií 

que  aquel  Superior  le  relevara  del  em 

y e concediera  volver  á continuar 
aposíolicas  fatigas  hasta  raorir  en  la  cali 
nía:  quien  sabe  qUan  alta  estima  r'óde; 
en  México  al  Jesuíta  que  llegaba  á 
rovincial,  podrá  admirar  el  zelo  de 
conversión  de' los  infieles  que  ardía  et 
^lazon  de  aquél,  y que, lo  obligó  á p 
ienr  tantos  trabajos.  Antes  de  sér  releva 
visito  los  Colegios  y su  amor  le  puso 
_ gosto  de  ‘^05.  en  Loreto  para  visitar  s 
Misiones  de  caiifürnia;  en  lo  qual  y tambi 
en  predicar  y catequizar,  "y  haceptodos  i 
ministerios  de  Misionero  gastó  dos  mesí 
vokno  a México  y en  Septiembre  de  70 
lecibio  del  Gene.al  la  releva  que  apetecí 


f 
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de  Diciembre  d ;1  mismo  año  se  hallo 
Loreto  con  ahondantes  provisiones. 

El  hizo  otros  viages,  y en  31.  de 
rzó  de  partió  de  Loreto  llamado 

ana  junta  que  por  orden  del  Rey  debía 
obrarse  en  México  presidida  dd  Virrey 
a el  auxilio  y aumento  de  aquellas  misio- 
: pasados  nueve  dias  de  navegación 
bó  al  puerto  de  Maíaochel  desde  donde 
tbalio  pasó  á Tepic:  agravado  entonces  el 
ar  de  la  piedra  que  sobre  su  ancianidad 
acosaba  fué  necesario  que  acostado  y 
hombros  de  indios  le  conduxetan  á 
adalaxara  donde  conoció  que  iba.á  morir 
argó  á su  Lego  entonces  y después  Sa: , 
lote  y uno  de  los  mas  zelosos  Misione** 
de  la  California  P.  Santiago  Bravo  el 
mipeño  de  su  lugar  en  la  Real  Junta, 

I ¡o  qual  !e  dió  Jas  ínstruciones  conve-. . 
itcs;  al  mismo  encargó  escribiese  á los. 
ioneros  'de  californias  sus  ultimas  caricias, 
esperaba  unirse  en  el  Cielo  con  todos 
Californios  que  habia  enviado  á él  para 
eñar  á la  Madre  de  Clemencia  e.n  la-, 
eccion  de  aquél  reciente  cri.sdanismo: 
confiasen  en  su  Dios,  pues  no  dudaba 
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c]ue  darían  la  vida  antes  que  abandc 
aquellos  sus  hijos  en  Jesucristo:  y se 
todo  ie  encargó  pidiese  á todos  en  su  m 
bre  que  le  perdonasen  ios  disgustos  y 
los  exemplos  que  ' les  hubiera  dado,  jn 
ve  una  sen}ej-i02a  del  tierno  corazón 
ívlobés  acia  los  Iisraeütas^  en  el  corí 
de!  Jestuia  ácia  IC’S  Californios  ? y ¿qi 
sino  el  amor  de  Jesucristo  inspiró  ja 


tan  tierno  y fervoroso  amor  para  i 
saivages  desconocidos  d-t:i  resto  del  Univei 
Recibidos  los  Sacramentos  entre 
vorosos  actos  de  toda  s las  virtudes  y !i 
de  alegría  espiró  el  Salvatierra  el  si 
do  17.  de  Julio  de  17^7.  á los  73.  d 
edad:  acompañaron  su  funeral  el  Presida 
y los  Magistrados  de  aquella  Real  Aud 
Cía,  la  nobleza  y todo  ei  vecindario  di 
K'ueva  Galicia:  se  dio  sepa  ¡ero  al  cada 
en  la  capilla  que  el  P.  n.úsmo  fabric 
nuestra  Señora  de  Loreío  en  aquella 
dad. 

No  desagradará  qun*  yo  trasl 
aquí  del  iib^.  10.  de  la  Historia  escrita 
el  P.  Alegre  lo  siguiente. 

£n  este  año  de  17x5.  el  dia  4 


t 
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rzo  se  hicieron  á ía  vela  del  puerto  de 
racniz  el  P.  Visitador  Andrés  í^uque,  y 
dos  Piociuadores^  auque  en  distintos 
eos  de  la  flota  á care;o  de!  General  D, 
in  Esteban  de  Ubilla.  Navegaban  los 
, no  con  leves  presagios  de  la  calauii- 
i que  amenazaba  á aquel  desgraciado 
riboy:  sin  ^embargo  no  fué  inieli?/,  aun- 
í dilatada  por  mas  d.e  40  dias  la  oa- 
;acioa  al  Puerto  de  ia  Habana.  Salieron 
alii  para  España  el  25  de  Julio.  A pK)- 
dias^  sin  haberse  aun  desciiibara^.ado 
canal,  por  ¡a  lentitud  con  que  nave- 
an  se  hallaron  acometidos  de  un  recio 
iporal  que  á las  48  horas  estrelló  á la 
3ítana  contra  un  escollo  con  muerte  de 
os  quantos  en  ella  estaban:  los  dos  Pa- 
s Procuradores  hablan  logrado  bien  aquel 
□ po  de  íribulacion,  aniinandu  á todos 
el  exemplo  y con  la  voz  á fervorosos 
)s  de  cüíitricion,  confesando  y previ- 
jdose  como  otras  tantas  victimas  desti- 
as  irremisible  me  ate  á ia  muerte.  Sucedió 
riste  naufragio  la  noche  del  31  c)e  Ju- 
dia consagrado  á los  cultos  de  P. 
[g  nació. 
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Mientras  esto  pasaba  en  el  c 

de  Baháma,  e!  P,  Juan  María  de  Sí 
tierra  lo  conocía  y veía  con  soberana 
desde  las  orillas  dei  mar  de  California.  S 
notó  aquellos  dos  dias  un  rostro 
gido  y inaciiento.  Salía  muchas  veces 
playa  y con  lamentos  y contorsiones 
manos,  arrebatado  fuera  de  sí,  como  q 
tenia  presente  algún  horrendo  expectác 
miraba  ya  á les  mares,  ya  a!  cielo,  N 
descubrió  el  misterio  hasta  que  el  mi 
P.  Saivatierrá  escribiendo  al  Padre  Ga; 
Rodero,  y tratándolo  corno  á Provir 
(!o  que  seguramente  no  podia  haber 
bido  por  la  brevedad  del  tiempo)  le  i 
como  un  viejo  de  California  había  v 
con  mucho  dolor  el  naufragio  de  laflol 
la  muerte  de  entrambos  Procuradores.  A 
día  que  pocos  dias  después  yendo  á c 
brar  por  etios  la  Misa,  se  le  habia  ap2 
CiCio  el  P.  Francisco  Arteaga  Provir. 
que  había  sido  y poco  antes  difunto, 
ciendole  que  yá  gracias  al  Señor  no  nt 
sitaban  de  aquel  sufragio,  aunque  el  Pa 
Loyoia  por  el  tiempo  que  fué  i'upefioi 
había  detenido  algo  eti  el'  Purgatorio,  i 
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rtos  eo  el  naufragio  fueron  los  PP.  Pedro 
cío  de  Loyola,  y Antonio  de  Figueroa 
lez,  que  iban  á Roma. 

Refiriendo  después  su  muerte  en  el 
de  17 1?'  dice:  Subióse  á su  aposento 
ina  devota  procesión  de  lo  mas  florido 
la  Ciudad  la  Imagen  de  Loreto,  á 
n el  Padre  había  fabricado  casa,  y dado 
jnocer  en  aquel  y otros  muchos  lugares 
a America.  Al  vérla  entrar  prorrumpió 
jvoto  enfermo  en  la  admiración  de  Pauta 
el:  ¿ünde  hoc  mihü  con  tanto  afecto  y 
jcion  que  apenas  podíanlos  circunstantes- 
:eoer  las  lagrimas.  Recibidos  los  Sacra-  ■ 
ros,  después  de  una  larga  agonía  comen- 
1 rezar  yá  con  voz  muy  baxa  e!  him- 
Ave  maris  stella,  y pronunciadas aque- 
tiernísimas  palabras,  monstra  te  esse  ma«. 
1,  dexó  de  vitór  á las  dos  horas  de  ia 
lana  del  sabado  18.  de  Julio.  En  su  en- 
'o  se  vieron  las  demoustraciones  con 
Dios  há  querido  que  en  la  tierra  sean 
rados  sus  mayores  siervos  £<c.  Fias- 
iquí  son  palabras  de!  P.  Alegre 

El  Padre  Piccólo  murió  en  el  Puer- 
ie  Loreto  á ^2. , de  febrero  de  729.  á 
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los  79  su- edad  de  los.quales  trai 
46.  en  !as  misiones  de  Taraumaia,  SóV 
y California,  y el  Padre,.  Juan  Ugarcc 
29.  de  Diciembre  de  1730.  en  su  mi; 
de  San  Xavier,  hahiéndo  empleado  30. ; 
solo  en  la  california.  30.  años  que  refíe: 
nado  lo  que  hizo  en  ellos  equivalen  á 
siglo:  las  vidas  de  estos  insignes  homí 
se  inprimieron  en  México,  pero  se 
hecho  tan  raras  qne  no  he  conseguido 
cxemplar. 


Mucho  me  dilataría  y Ustedes  > 
todo  no  se  fasddiarian,  si  olvidando  la  pí 
cipái  historia  que  han  querido  que  les 
fíer.i,  siguiese  hablando  de  lasCaliíbin 
dula  de  las  virtudes  y trabajos  apostoli 
del  g'-an  ma temático  P.  Eusebio  Fnmci 
K;no,  natural  de  Trento,  del  P.  Copar 
del  citado  P.  Juan  Bautista  Zappa  los  ! 


primeros  Jesuítas  que  en  la  expedición 


Aloiir.-inte  Otondo  y AntiÜon  en  161 
pisdíou  aquel  suelo  enviados  por  el  piadi 
lley  C.tr  os  II.  del  P.  Julián  Mayorgc 
ñc.  bando  de  venir  de' España  fue 
ia  Cyuiifornia  y enfermó  lueao  tanto  t 
el  P.  baivatierra  resolvió  volverle  á nut 


f ) 


127. 


íña,  mas  fueron  tan  fervorosas  sus  la- 


nas por  quedarse  á trabajar  en  lacón- 
lion  de  aquellos  indios  que  hubo  de 
seguirlo,  y con  ello  la  salud  para  tra* 
r 30,  años  en  aquel  pais  rniserabie:  del 
lioacanense  P.  Vasaldua:  del  Padre  sistiaga 
iral  de  Teposcolula,  P.  Guillen  de  Zaca- 
s,  del  Mexicano  P,  Puyando  que  al 
ésar  reservó  una  parte  de  su  qüantioso 
lal  para  fundar  como  lo  hÍ2o  la  Misión 
?an  Ignacio  siendo  él  misnio  su  Misin- 
»;  del  P.  Pedro  de  Ugai  te  hermano  de 
;1,  del  P.  Lorenzo  Carranco  natural  de 
lula  que  murió  ñecirado  por  los  barbaros 
indico  que  le  acompañaba  tomado  de 
pies  y muerto  contra  las  peñas,  y He- 


los también  dos  Soldados  en  de 


jbre  de  734-  Bravo  aragcnés 

murió  aili  donde  trabajó  35,  años;  del 
Pamaral  nacido  en  Sevilla,  degollado 
los  mismos,  el  quatro  del  propio  mes 
; otros  que  preíinerori  vivir  y rnosir 
quel  destierro  del  mundo  donde 
on  unos  veinte,  circjs  treinta  y otros 
años,  pero  no  nte  toca  ser  historiador. 
Empero  diaé  á VV,  solamcnleun  he- 
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cho  que  mas  que  otros  me  hizo  aigu 
veces  regir  con  lagrimas  el  suelo  de 
californias:  mi  olvido  de  la  impresión  < 
hizo  entonces  en  mi  alma  sensible,  serv 
de  que  VV.  conoscan  hasta  que  grado 
subido  la  corrupción  y el  endurecimie. 
de  mi  bárbaro  corazón.  , 

La  Misión  de  : an  José  que  és 
la  antigua  california  en  el  cabo  de  San  Lu 
y de  las  que  habitan  los.  indios  conocú 
por  Pericuís  és  una  de  las  pocas  que  i 
nen  tierras  uti'-es:  un  dia  que  el  P.  Mi; 
ñero  había  ido  á auxiliar  á un  moribur 
previniendo  que  podría  detenerse  y 
acompañarme  al  exercicio  á pie  que  ac 
tumbraba  yó  por  las  mafianas,  me  dio  | 
compañero  a su  Sacristán:  era  este  un 
dio  viejo  de  mucha  providad  á quien  1 
bia  yó  admirado  la  tarde  anterior  por  t 
explicando  el  Padre  la  doctrina  á los 
dios  dixo  á esre  repentinaménte  que  sigi 
ra  y io  hizo  de  la  caridad  cristiana  ( 
tanta  energía,  método  y unción  que 
parecía  estar  ofendo  un  misionero  de 
mas  sabios  y fervorosos. 

Fuimos  esa  mañana,  por  no  alex 
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del  Padre  á la  sementera  del  trip;o  que 
iba'  írondosiSima-»  y preguatando  á mi 
npañero  si  sus  ma^rOses  letiiaii  mucho 
50  antes  del  estabiccimie  jto  de  las  mi» 
aes,  me  contestó  quc  ni  lo  coiioci  ai  aa* 

, ni  el  arroz,  frijol,  maiz,  lenteja,  Rap- 
izo &c.  que  los  Jesuítas  fueron  ios  que 
;aron  allí,  sembraron  y cultivaron  las 
meras  simientes:  aquí,  v-eñor,  me  dijo 
lerneciendose  hasta  derramar  copiosas  la- 
mas, aqui  donde  pisamos,  siendo  yó  to- 
yia  muchacho  y recien  bautizado,  arámos 
a tierra  como  si  fuéramos  dos  bueyes,  el 
idito  P.  Nicolás  ramaral  y yó:  el  Padre 
: ató'  el  yugo  y luego  se  lo  ató  y me 
ieñó  á tirar  el  arado:  después  tuvo  dos. 
eyes  que  araban,  y habiéndose  muerto 
o,  yó  acompañaba  al  otro  para  arar  la 
rra  y quando  el  Padre  pensaba  que  me 
bia  cansado  me  quitaba  y se  uncia  con 
buey  y seguían  los  dos. 

Este  Padre,  siguió,  aprendió  á ser 
"pintero,  albañil,  gañan,  zapatero,  sastre 
otros  oticios  de  los  que  ahora  yá  sabemos, 
r que  después  nos  han  traído  maestros 
e nos  enseñen:  él  con  sus  manos  y car- 
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gando  las  piedras  y las  maderas  sobre 
espaldas  hizo  esta  iglesia  desde  los  cim 
tos:  este  Padre  nació  en  Sevilla  de  An^ 
lucía  de  Padres  muy  nobles  y cristia 
que  lo  educaron  en  la  virtud  y le  diei 
estudios  en  que  adelantó  mucho:  él  c 
sus  manos  hizo  la  casa,  y lo  que  cosecha 
de  sus  siembras  era  para  que  comieran 
nosotros  los  Pericuís,  pues  el  solo  comia 
poco  de  maiz  tostado:  antes  que  hubii 
casa  dormia  en  ia  tierra  sin  mas  techo  qut 
de  las  estrellas:  él  fué  nuestro  medico  que  r 
curaba  las  enfermedades  y nos  enseñó 
ser  cristianos;  y siendo  tai  y habiendor 
hecho  tantos  bienes,  el  üia  3*  de  Octui: 
del  año  de  734*  quando  acabó  de  de 
Misa,  los  barbaros  de  mi  nación  le  qt 
taren  la  vida  á flechazos  y golpes  c 
piedras  y palos,  lo  despedazaron  y quen 
ron,  después  que  hicieron  lo  mismo  el  c 
1^.  de  aquel  mes  con  el  Padre  Loren 
Carranco  natuial  de  Choiula  á quien  debií 
iguales  beneficios.  ( Nótese  que  así  lo  lefie 
todo  el  P.  Clavijero  informado  de  intach 
bles  testigos  quales  eran  los  hombres  < 
Píos  expatriados  de  la  California  en  itaiií 
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indio,  viendo  saltar  de  mis  ojos  algunas 
rimas,  prosiguió,  aumentando  las  suyas; 
o lo  referiré  con  las  palabras  del  sabi  j 
‘gre,  que  mucho  después  li  í en  suprc' 
5a  hiscaria  y aun  conserva  mi  teuiz 
moria,  alano  de  1720.  libro  ultimo  hi^ 
ndo  de!  P.  Juan  jde  Ugarte  después  de 
)er  referido  el  tezon  con  que  para  coas- 
ir  una  balandra,  sacó  las  maderas  de 
re  unos  barrancos  y quiebras,  distan- 
de  Loreto  70  leguas,  y del  mar  30 
Lias  por  el  lado  mas  cercano  que  era 
ita  Rosalía,  tan  ¡diticiles  que  al  verlos  el 
istructor,  calificó  imposible  la  extraccioa 
mando  que  sacar  de  allí  cada  uno  de 
lellos  palos  no  se  haría  con  mil  peones 
ríen  yuntas  de  bueyes,  y que  el  Padre 
arte  no  desmayó  por  esto,  y lo  consi- 
ó con  su  exemplo  y personal  trabiio. 
Este  grande  hombre,  dice  adelan- 
viviendo  en  una  choza  como  el  mas 
¿liz  californio,  y usando  indiferentemen- 
de  su  mismo  alimento  y vestido,  en  na» 
se  distinguía  de  ellos  sino  en  la  coro- 
, y en  tomar  sobre  sí  lo  mas  pesado 
gravoso:  expuesto  á todas  lasinciemea* 
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cías  del  tiempo  era  á las  veces,  aserrad 
en  el  corte  de  las  maderas,  harriero  p¿ 
conducir  personalmente  las  requas,  proc 
raJor  para  cuidar  del  alimento  de  los  ti 
bajadores,  y aun  cocinero  para  sazonarí 
los.  Sü  actividad  parecia  multiplicarlo 
la  diversidad  de  operaciones  necesarias 
designio.  Tan  presto  lo  veian  con  la  h 
cha  en  la  mano  derribando  los  arboli 
como  uncido  con  los  indios  mas  robustos  pa 
sacarlos  de  las  quebradas.  Ya  con  la  haz 
da  en  la  mano  igualando  el  terreno, 
dando  botones  de  fuego  para  hacer  s¡ 
tac  ías  desigualdades  de  las  rocas.  Si  á i 
do  esto  se  añade  el  cuidado  y provide 
cia  de  superior  de  todas  las  misiones, 
atención  al  presidio,  la  misa  que  jan 
omitía,  el  oficio  divino,  la  explicación 
la  doctrina  que  hacía  todas  las  noch< 
los  bautismos  y demas  ocupaciones  de  1\ 
sionero,  no  se  acabará  de  comprender  c 
mo  un  hombre  solo  podía  bastar  á tañí 
y tan  diferentes  empleos. 

Al  año  1730  dice:  á fines  del  a 
fiüeció  con  gravísimo  dolor  y pérdida 
toda  aquella  cristiandad  el  F.  Juan  de  Ug¿ 
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I hombre  raro  y de  aquellos  que  pro- 
ice tarde  la  naturaleza.  Él  P.  Juan  Ma- 
i de  Salvatierra  confesaba  ingenuamente 
e mil  veces  se  hubiera  desamparado  la 
ilifornia,  á no  haber  sido  por  el  zelo  y 
pedientes  del  P.  Juan  de  Ugarte?  ha- 
índosele  frustrado  el  primer  viage  que 
ío  á la  reducción  de  los  Guaycuros,  se 
Ivió  diciendo:  esta  empresa  la  reserva 
ios  para  el  aposto!,  nombre  que  daba  al 
dre  Ugarte,  y frasismo  de  que  solía 
ar  en  las  cosas  que  se  proponía  como 
posibles  á la  industria  humana.  Sus  ía» 
líos  singulares  para  la  Cátedra  y el  Pul- 
o le  hubieran  merecido  las  primeras  es* 
naciones-  de  la  Provincia  que  abandonó 
r consagrarse  todo  al  bien  de  ia  Cali» 
mía.  De  todas  sus  grandes  prendas  de 
na  y cuerpo,  de  su  entendimiento,  de 
robusta  salud,  de  su  extraordinaria  fuer- 
, de  la  fecundidad  de  su  espíritu,  de  la 
mdeza  de  su  corazón,  de  su  habilidad 
ra  todo  genero  de  obras  mecánicas,  de 
autoridad,  de  su  manseduiDbre,  y de 
las  IdS  demás  virtudes  supo  valerse  ma- 
úliosamente  para  la  fundación,  conser- 


rví- 
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vacion  y fomento  de  aquellas  desampí 
das  regiones,  que  por  tanto  en  los  líitir 
años  le  miraban  como  al  Padre,  la  cok 
na  y el  Atlante  (que  asi  le  llamaban) 
la  California.  No  le  hicieron  menos  i 
petable  en  lo  domestico  su  pobrera, 
invicta  paciencia,  su  frecuente  trato 
Dios  en  la  oración  en  medio  de  las  c 
tinuas  tareas  de  30  años  de  Misionero 
algunos  particulares  dones  con  que  ie 
voreció  el  cielo,.  Acabó  su  carrera  el 
29  de  Diciembre. 

¿Quien  no  ama,  decía  yo,  el  Ev 
gelio  que  hace  dexar  á ios  hoíubres 
conveniencias  de  la  sociedad  civi!,  ios 
rientes,  los  amigos,  y todo,  por  venir 
lejos  á trabajar  tan  duramente  por  u 
barbaros  desconocidos,  por  hacerlos  feii 
¡y  estos  hombres  justos  han  creído  que 
todo  esto  hacian  muy  poco  para  salva 
¡qué  será  de  mí  que  habiendo  queridc 
mis  felices  años  imitaiies,  he  vivido  y \ 
conio  un  cerdo  eacenegado  en  los  vic 
haciendo  tanto  y padeciendo  no  solo 
destierro  en  que  ahora  me  veo  en  este 
rage  miserable,  sino  mucho  mas  por  ] 
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r el  cíelo!  ¡unos  Sacerdotes  tan  santos 
hiendo  de  bueyes  en  el  arado  por  ^con* 
:t¡r  almas  de  hombres  que  no  eran  sus 
rientes,  sus  amigos,  ni  aun  sus  paisanos; 
yo  atado  al  yugo  del  vicio  por  perder 
ra  siempre  las  almas  de  personas  que 
lo;  y lo  que  aun  es  mas,  por  perder  nii 
)p¡a  alma  sin  compadecerme  de  ella  ja- 
sí  ¡ah  y quan  justamente  debo  ser  con» 
lado! 

Hay,  sin  duda,  unos  placeres  pu- 
, verdaderos  y permanentes,  capaces  de 
lar  el  corazón,  en  la  humillación  y la 
ireza,  en  el  olvido  del  mundo,  en  el 
íprecio  de  sus  honras,  deleytes  y rique- 
. No:  la  felicidad  verdadera  no  se  halla 
n con  estos:  nosotros  los  infotuados  de 
vanidad  y de  la  sensualidad  ' no  la  co- 
remos: solos  la  gozan  estos  hombres  sa- 
s:  por  eso  no  es  de  admirar  que  tan 
rosamente  pretieran  esa  vida  oculta  y 
oiiosa,  y que  rebosando  alegría  celestial 
la  abundante  gracia  con  que  Dios  les 
ma,  escribiera  el  P.  Francisco  Gutieírez 
1688.  en  la  relación  de  su  visita  de  las 
liOues  de  la  Taraumara  estas  iiicaiora  • 


palabras:  wes  admirable  el  tener  sa 
en  tantos  largos  y penosos  caminos^ 
»^aun  el  vivir,  quando  nuestros  cuer 
vtendrian  pó'r  mucho  regalo  el  sal  vade 
>>maiz,  que  muchas  veces  desprecian  las  I 
*>tjas  en  los  pesebres:  muchas  veces 
»?mas  abrigo  que  el  cielo,  sin  mas  leí 
’^que  la  tierra,  quando  los  arroyos  estab 
»>coa)o  peñas,  de  frió:  y gracias,  al  fce 
»ícon  mas  salud  oue  nunca. << 

De  esta  sublime  alegría  no  pueí 
gustar  el  sabor  los  paladares  de  los  mi 
danos:  esta  constancia,  estos  consuelos  ! 


dores  de  los  siervos 


heñor. 


Seles  beneíicos  tendrían  por  regalo  el  { 
vado  y niaiz,  que  los  cerdos,  los  asnos 
otras  bestias  dexan  de  sobra  en  los  pe 


¡y  y otros  no  menos  ciegos  ( 


yo,  disipamos  tesoros  inmensos  en  el  cu 
de  los  vicios  que  nos  llevan  á la  con^ 
nación  eterna!  ¡y  no  nos  acordamos  de 
servar  una  pequeña  parte  para  quitar 
hambre  y desnudez  a tan  insignes  bienl 
ci'Ores  de  los  hombres,  y tan  queridos 
Jos  y amigos  de  Dios!  luego  no  es  pi 
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horbitante  de  nuestros  pecados  lá  eter* 
iad  del  iafierno. 

Tales  eran.  Señores,  las  reflexiones 
que  no  me  dexaba  desentender  la  imá- 
n que  desde  aquel  día  me  figuraba  ver 
ios  hombres  justos^  de  los  Sacerdotes 
rítativüs,  de  los  Misioneros  santos,  infla- 
tdos  del  zelo  dulce,  paciente,  blando,  y 
cioso,  arando  uncidos  ya  con  un  buey^ 
ya  con  un  indio,  sustentándose  con  raíces, 
la  bebida  de  maiz  que  llaman  pozole, 
ra  quienes  el  salvado  seria  un  regalo:  ¿no 
bo  repetir  que  solamente  la  Religión  ca- 
lica,  solamente  la  caridad  de  Jesucristo 
i presentado  al  mundo,  y á los  cielos  el 
pectáculo  de  tantos  hombres  de  diversos 
denes  regulares,  pero  todos  de  la  sola 
;:ligion  católica,  buscando  por  los  desier- 
s á los  infieles,  como  quien  busca  fieras 
I los  montes  para  hacerlos,  felices  en  el 
ímpo  y en  la  eternidad,  á costa  de  sus 
ímodidades  desús  vidas,  de  sus  trabajos 
humillaciones,  y de  sacrificar  por  sal- 
iries  todo  quanto  hay.  digno  , de  estima 
I el  mundos  jah  incrédulos  sectarios  de! 
Dsoíiimo^.  de  la  irreligión!  ¡ah  vosotros 


también  hereges,  mahometanos,  idolatr 
gentiles!  presentad  un  objeto  que  se  a; 

á este,  ó alguno  de  tantos  que 
nallan  en  las  bastas  soledades  del  “nue 
mundo,  desnudos,  hambrientos,  olvidad 
ael  resto  de  los  hombres,  pero  vistos  i 
cesantemente  del  ojo  de  la  Providencia  q 
ijeva  la  cuenta  de  sus  pasos,  de  las  got 
oe  sus  sudores,  y hasta  de  sus  cabellos:  i 
o presentará,  no,  vuestro  egoísmo. 

_ Yo  conocí  por  mi  propia  experie 
cía  con  quanta  verdad  el  P.  Echeven 
habla  escrito  el  año  de  729  que  todas  1 
incomodidades  y fatigas  de  aquellos  vi 
ges  se  compensaban  con  el  consuelo  qi 
Se  experimenta  viendo  el  fervor  de  aqu 
nuevo  cristianismo;  que  no  es  posible  coi 
tener  las  lágrimas  oyendo  á aquellos  indii 
cantar  alabanzas  á Dios  á quien  no  com 
Clan  pocos  años  antes:  yo  admiraba  la  exá.' 
titud  con  que  observaban  los  Misionero 
y quantos  dependían  de  ellos  la  ley  de  r 
tomar  ni  una  perla. 

Yo  reflexionaba  quanto  loor  men 
cen  los  Reyes  de  España,  que  tanto  emp 
no  mostraron  en  sus  ordenes  por  la  cor 
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rsion  de  los  Californios;  y particularmen- 
el  primer  Borhon  Felipe  5”.  que  sin 
le  le  estorvára  la  guerra  sostenida  por 
succesion  en  el  primer  año  de  su  rey- 
ido  1702  dirigió  ordenes  al  Virey  de 
léxico,'  á la  Real  Audiencia,  y Obispo  de 
uadalaxara  para  que  con  el  mayor  *'es- 
¡erzo  y auxilios  protegiesen  aquellas  mi- 
añes, contribuyendo  para  ellas  ocho  mil 
ísos  anuales  de  la  Real  Hacienda  y pi- 
iendo  informes  para  j aumentar  aquellos 
itabiecimientos:  en  703  y 7C4  repitió  cin- 
i ordenes  al  mismo  tin,  y mandó  dar  á 
ida  misión  todo  lo  que  se  daba  del  Real 
lariü  á las  de  í inaloa  y f'onora. 

En  otra  mandó  dar  trece  mil  pesos 
a vez  de  los  ocho,  lo  qual  repitió  S.  iVl, 
n 13  de  Agosto  de  705  y 20  de  Julio 
e 708.  otra  en  719.  amplísimas:  otra  al- 
Linos  años  después  dirigida  al  Marques  de 
lasa  fuerte:  este  Monarca  hizo  que  desde 
I año  de  736.  se  aumentara  la  contribu- 
ion  del  Erario  á treinta  mil  pesos  anuales 
ue  se  empleaban  en  la  paga  de  los'olda- 
os  de  los  dos  Presidios  y de  los  marine- 
os:  ¡en  1742.  otra:  luego  una  larga  Ce- 


dula  con  un  sabio  dictamen  del  Cons 
ae  Indias  expedida  en  13  de  Novieml 
^ 44  > í^nientandose  a^uel  católico  ^ 
narca  de  que  no  se  hubieran  cumplido 
las  anteriores:  esta  misma  sobreca 
^ digno  suCcesorj  Fernando  6°.  en  4 

iciembre  de  4^,  con  no  inferior  zeio 
empeño, 

Qtiatro  meses  y medio  perman 
bien  atendido  de  aquellos  carítatí\ 
Misioneros  y del  Gobernador,  Oficiales 
^oldadosi  en  cuyo  tiempo  por  distrahi 
de  los  rabiosos  zeios  y sospechas  q 
destrozaban  mi  corazón,  anduve  de  u 
Misión  á otra,  ya  embarcado,  ya  cab¡ 
gando  ¿y  qué?  ¿no  era  forzoso  que  hick 
recuerdo  de  aquellos  primeros  años  de  i 
vida,  en  los  quales  proyectaba  hacen 
Misionero?  pero  mis  zelos  contra  mi  m 
ger,  mis  sospechas  contra  mi  suegro,  y 
ansia  de  saber  como  se  había  tramado  r 
aventura,  con  el  deseo  de  vindicar  mi  h 
ñor  no  me  dexaban  hacer  todas  las  ref 
xíones  serias  que  en  otras  circunstancias  h 
hiera  hecho. 

Siv  la  antigua  California  donde  l 
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uitas  trabajaron  como  he  indicado  se- 
ta años,  paiece  haber  sido  aborrecida 
: la  naturaleza  segun  su  aridez  y mi- 
tas, la  nueva  California  es  una  pintura 
que  parece  que  se  ve  copiada  con  bas- 
ite  imitación  el  Paraíso  terrenal  ¡ qué 
auras  interminables  donde  se  ve  como 
mar  de  verdura  esmaltada  de  flores  pe- 
.riñas  sobresaliendo  erguidas  á manera  de 
raros  flotantes  sobre  sus  largas  cañas  las 
ariilas  color  de  oro,  las  violadas  y blan- 
1 muy  grandes  de  las  que  llamamos  aquí 
antones  ó camaiotes!  ¡qué  millones  de 
lornices  y de  paxaros  de  rñil  colores 
tosisimos,  y cantores  dulcísimos  que  ha- 
1 resonar  sus  chiflos  melifluos  por  la  ex- 
ision  amena  de  aquellas  vastas  soleda- 
i!  distinguen  aüí  ciervos,  venados  y her- 
idos: cada  uno  de  los  primeros  es  tan 
inde  ó mayor  que  uno  de  nuestros  gran, 
i bueyes,  y lleva  coronada  la  frente  de 
as  tan  largas  que  una  que  yo  medí  aca- 
la de  arrancar  á uno  que  mató  un  sol- 
do  de  un  balazo,  tenia  quatro  varas  cas- 
lanas  de  largo,  y corno  sus  muchas  ra- 
¡s  se  extienden  á sus  lados  forman  un 
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abanico,  que  obliga  al  animal  "á  camir 
siempre  en  derechura  y nunca  contra 
viento:  los  que  llaman  venados  son  cj-r 
ios  que  aquí  tienen  ei  mismo  nombre;  , 
ro  los  berrendos  son  del  tamaño  de 
carnero  de  tres  años:  se  ven  tropas  q 
caminan  unidas  en  centenares  de  ellos:  r 
caudalosísimos  fecundizan  y adornan  aqt 
líos  países,  y conducen  á los  indios  y h 
también  á los  españoles,  truchas  tan  gra 
des  que  pesando  yo  una  tuvo  quatro 
bras,  y con  ellas  otros  varios  peces 
gusto  singularmente  sabroso  y delicado. 

Arboles  frondosísimos  y bosques 
moran  las  delicias,  las  bellezas  y las  ms 
niticencias  de  la  naturaleza  qual  salió 
la  mano  de  su  Criador  amable:  abund 
las  avellanas  tan  buenas  y grandes  coi 
las  españolas,  y los  sacates  que  sirven 
pasto  á las  bestias,  dan  á ios  indios  u 
simiente  que  tuestan  y hacen  de  ella  u 
pasta  en  bola  tan  sabrosa  como  si  fuese 
almendras  tostadas  muy  dulces:  tropas  m 
numerosas  de  osos  hacen  brillar  sus  pe 
negros  y enrizados,  y hay  algunos  blanc 

Los  indios  é indias  usaban  el  mist 
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ge  que  los  de  -Ja  autigíia  California  en» 
andose  toda  la  piel  para  defenderse  del 

),  y labandose  luego  que  se  han  calen- 

o. 

Mucho  se  avanzó  desde  el  fin  del 
> de  768.  en  que  los  Franciscanos  del 
legio  Apostólico  de  t'an  Fernando  de  Me» 
3 acaudillados  por  su  Venerable  Presi» 
ite  Fr.  Junípero  Serra,  cuya  vida  escri  • 
su  discípulo  y compañero  Fr.  Francisco 
au  y se  insprimió  en  México  en  1787. 
encargaron  de  las  Misiones  antiguas  que 
lian  quedado,  y fundaron  otras  prote- 
as por  los  Vireyes  Marques  de  Croix- 
* insigne  y piadoso  Frey  D.  Antonio 
ría  de  Bucareii  y ürsua:  entregadas  al 
las  Misiones  de  la  antigua  California 
3S  Padres  Dominicos,  y pasando  á esta- 
;er  las  de  la  nueva  los  Franciscanos,  es 
ícible  quanto  han  aumentado  la  cris- 
dad  y quanto  han  servido  los  grandes 
ilios  que  de  la  Real  Hacienda,  y de  su 
pió  caudal  ministró  el  nunca  bien  ala- 
0 Bucareii,  contaron  el  Visitador  enton- 
P"  José  de  Calvez  ( después  Marqués 
Sonora)  y aquel  gran  Virey  con  el 
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corazón  religíosímo  del  buen  Rey  Ca 
3^*.  que  todo  lo  aprobó  y aumentó,  an; 
so  de  que  conocieran  á Dios  tantos  ge 
les  en  quienes,  así  como  en  los  de  la 
ligua  Califotnia,  no  se  halló  rastro  de  i 
latría,  sino  solamente  una  infidelidad 
gativa:  así  también  algunos  Franciscanos 
regado  con  su  sangre  la  nueva  viúa,-á  i 
nos  da  los  malos  indios,  y han  pasado  h 
bres  y desdichas,  esto  puede  llamarse  r 
pues  por  lo  común  todo  va  en  aument 
en  paz. 

Si  alguno  de  VV.  quiere  instru 
mas  de  estos  progresos  hasta  el  dcscul 
miento  de  los  países  de  Nutka  ó Noca 
drá  leer  la  vida  de  aquel  Aposto!  Fr. 
nipero,  y satisfará  su  curiosidad. 

Y tú,  Lorenzo,  no  te  quejarás  ¿ 
ra,  pues  no  es  coita  esta  carta  ni  deJ 
de  divertirte  como  desea  tu  amigo 


Nicolás. 
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APENDICE 

algunas  noticias  sacadas  de  la  historia 
P.  Alegre  que  persuaden  la  predicación 
Apóstol  Santo  Toniás  y tal  vez  la  de 
'I  Mathias  ó San  Mateo  en  America* 

^1  buscar  el  origen  de  la  idea  que  los 
litornios  tenían  de  la  Trinidad  angustí* 
13,  de  la  creación,  de  la  caída  del  Ángel, 
la  Madre  de  Dios,  de  la  redención,  &c. 
jntó  que  pudieron  haberles  enseñado  al* 
IOS  de  los  Sacerdotes  que  desde  el  viag^ 
Cortés  acompañaron  las  varias  expedí* 
nes.  ¿Y  por  qué  no  pensarémos  que  fué 
uno  de  los  Apóstoles,  cuya  voz  se  oyó 
todo  el  mundo,  quien  les  dió  esa  doctri- 
]y  con  el  transcurso  de  los  siglos  laolvi- 
OB  y mesclaron  de  fábulas  y de  su* 
sticiones? 

Eüo  es  cierto  que  las  sombras  qus 
Lservabanlos  mexicanos,  y otros  indios, 
la  consagración,  confesión  y comunión 
es  que  supieran  que  existia  otra  parte 
mundo,  sus  funerales,  sus  Virgenesedu- 
as  en  el  templo,  y otros  ritos  religio- 
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30S  convienen  tanto  con  los  usos  del  cr 
tianismo  c^ue  al  leer  las  historias  se  cr 
e^tar  mirando  al  Stó.  Apóstol  predicarla 
flanes  &c.  Síó.  Tomas  há  sido  el  m 
reconocido,  pero  no  falta  motivo  para  pe 
sar  que  acaso  también  su  digno  compañc] 
v-an  JVIatias  ó San  Mateo  vino  á esta  Am 
rica,  ó aj  menos  que  su  hermano  les  d 
noticia  de  tos  otros. 

Entre  las  obras  inestimables  que  di 
xó  concluidas  el  sabio  D.  Carlos  de  Sigüer 
2a  y que  no  hán  visto  la  luz  'public: 
o han  perecido,  fué  una  sobre  ia  predica 
Clon  de  Stó.  Tomas  en  America,  f e sabe  qu 
existía  manuscrita  en  la  Biblioteca  del  Co 
Itgio  de  San,  Pablo  de  esta  Capital:  el  Cro 
nista  de  Indias  D,  Juan  Bautista  Muño: 
se  valió  de  mí  para  conseguir  una  copia 
nianifesté  sus  cartas  a varios  recomendable: 
religiosos  Agustinos,  y todo  lo  que  consc' 
guí  íué  que  me  asegurasen  que  había  sido  re* 
batía  dtf  la  librería  tan  preciosa  obra:  lo  mis 
mo  repitieron  años  después  al  ilimó.  Señoi 
D.  Primo  Feliciano  Marín  de  Porras,  Obis- 
po del  nuevo  Rey  no  de  León,  que  falleció 
en,  Monterey  el  12  de  Noviembre  de  815, 
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ste  sabio  Prelado  que  me  honró  con  la 
las  ñna  amistad,  excitado  por  mí,  hizo 
uanto  es  imaginable,  y solo  sacó  que  era 
idubitable  que  tal  obra  original  existió  ea 
Colegio  de  San  Pablo,  pero  que  la  ro- 
rron  de  allí:  el  P,  Alegre  la  cita  (no  di- 
endo  donde  existia  ) y sin  duda  la  leyó 
>mo  se  irá  viendo.  Yo  cercado  siempre  de 
3 tareas,  forenses  de  cuya  vista  se  espan- 

0 no  pocas  veces  las  Musas,  y también 
veces  la  amena  literatura,  no  tengo  el 
lento  ni  el  tiempo  que  era  necesario  pa- 

coordinar  quanto  en  muchos  escritores  se 
illa  y que.  coincide  ó adema  lo  mismo, 
e contentaré  por  tanto  con  ponér  aquí 
3 pasages  sacados  literalmente  de  la  his- 
ria  de  la  Compañía  de  Jesús  de  N.  E. 
ira  que  otros  reflexionen  y con  mas  tiem* 

1 y talentos  quizá  un  dia  podrá  verse  una 
monstracion,  de  lo  que  hasta  hoy  se  mi- 
sólo como  muy  verosímil. 

En  el  Lib,  i,  después  de  asentar 
le  los  Tarascos  poblaron  á Michoacan, 
jcho  antes  que  los  mexicanos  vinieran  á 
scar  donde  dxar  su  mansión  dice  el  Padre 
egre. 

% 


Z'  o, 

cinn  ninguna  otra  i 

dicr,  reynos  estaba  en  mas  ?^e] 

có£  Evangelio. 

nerarinn  f ^ 

dofp  ' ^ ^’^'^noria  de.  un  antiguo  Sac 

ban  «nr'f^  p P^*'^ 

d“m  c al  contrario  de  i 

rnr^H  ^e  los  idolos  habia  pr 

c mado  cult,>ar  en  sí  mismo,  y en  sus  t 

^nos  aquedas  máximas  de  honestidad  y h 
am  a que  el  Autor  de  la  naturaleza  I 
mpreso  en  el  corazón  del  hombre.  Tod 
. íTiananas  los  jumaba,  y les  repetía  1 
mismas  instrucciones,  exhortándolos  á qi 
Viviesen  siempre  atentos  y cuidadosos  pai 
cc)  ir  nuevos  Sacerdotes  y Predicadon 
que  les  vendrían  de!  Oriente  y les  enseña 
rían  á practicar  de  un  modo  mas  perfect 
o^  que  les  predicaba  Dispuso  aue  se  ct 
le  br  as  en  al  año  varias  fiestas  dando  les  e 
su  lengua  los  mismos  nombres  con  que  la 
llama  la  Iglesia  Católica. Una.  intituló  Pé 
vascuaro  que  significa  Natividad.  Otra  Zi 
tacuarencuaro  que  significa  Resurrección 

k que  vivió  le  quedó  el  nom 

Pre  de  Oronaricuaro  que  quiere  decir  . d( 
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íia  6 Atalaya.  Una  antigüa  tradición  de 
naturales  de  aquella  tierra  atinna  ha- 
sido  este  el  lugar  primero  en  que  :se 
> predicar  la  ley  de  Jesucristo  por  boca 
aque  Varón  apostólico  Fr.  Martin  de 
^ de  ?an  Francisco. 

Mas  adelante  hablando  de  la  Cruz 

buatulco  que  se  conserva  en  la  Catedral 
Uaxaca,  dice 


En  la  segunda  (invasión  de  piratas) 
fue  verosímilmente  á los  nueve  años 
IOS  de  15B0.  entrando  en  el  mismo 
ito  lo  halló  enteramente  desocupado, 
habitantes  habian  huido  y asegurado  en 
montes  sus  familias  y sus  bienes.  Des- 
> su  colera  en  las  pobres  casas,  y se  di’ 
utento  quemar  una  Santa  Cruz  que 
f inmemorial  se  conservaba  en 

■i  sitio,  que  se  hizo  después  Cemente, 
de  una  Iglesia.  La  acción  riada  desdi- 
e la  religión  y del  carácter  de  uno 

os  maszelüsos  luteranos.  No  falta  ouien 

que  estuvo  tres  días  haciendo  di- 
ites  tentativas  para  reducirla  á cenizas, 
ceria  pedazos  inútiles.  Vueltos  de  sil 
Jos  vecinos  después  de  su  partida, 
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hallaron  sin  lesión  alguna  la  Santa  Cn 
en  niediO'de  otros  muchos  leños  que  h 
bia  consumido  el  fuego.  Se  procuró  aut 
rizar  en  las  mejores  formas  el  succeso, 
creció  la  veneración  tanto,  que  después  ( 
algunos  años  huvo  de  pasarse  á la  Cat 
dtal,  como  ya  diximos,  en  la  qual  se 
hace  una  muy  solemne  fiesta  ei  dia  14  d 
Septiembre.  No  carece  de  fundamento  di. 
curt  ir  que  fuese  el  actor  el  famoso  Ton); 
Candik  célebre  pirata  de  los  mares  de  Am< 
rica.  Sabemos  por  la  relación  de  sus  vk 
ges  que  fué  el  tercero  que  pasó  el  extrt 
cho  de  Magaiianesj  asaltó,  saqueó  y qu( 
rnó  el  Pueblo  é iglesia  de  Guatulco  pe 
los  años  de  1586.  Esto  hemos  dicho,  sii 
embargo  de  la  coniuii  opinión  que  atri 
huye  tan  negra  acción  3 'Francisco  Dr'aí 
Uno  y otro  era  muy  á proposito  para  ic 
soltar  la  Religión^  {hto  en  el  primero  est 
mas  obscura  la  cronología.  La  Cruz  se  d 
ce  ser  de  una  madera  muy  pesada  y di 
ferente  de  todas  las  de  aquella  Provincií 
Es  constante  y pi.idosa  tradición,  haberl 
encontrado  .'los  primeros  españoles  colocad 
cu  ia  nlaya  de'  Guatulco,-  aunque  se  ignor 
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de  quando  y por  quien.  Esto  ha  dado 
ar  á discurrir  que  alguno  de  los  Apos- 
■S  hubiese  predicado  aquí  el  Evangelio 
los  primeros  siglos  del  cristianismo  y 
mas  verisimilitud  cae  la  congetura  so» 
el  Aposto!  Santo  Tomas.  En  las  bis- 
as de  la  Isla  Española,  del  Paraguay, 
Yucatán,  del  Cuxco,  y del  nuevo  Rey- 
de  Granada  hallamos  no  poco  funda- 
ito  para  discurrir  que  haya  predicado 
grande  Aposto!  en  nuestra  America, 
ígase  lo  que  escribimos  del  Surite  ó Sa- 
lóte de  Michoacan,  y de  las  fiestas  que 
le  la  antigüedad  celebraban.  Por  lo  que 
i á Guatulco  hay  argumento  aun  mas 
eroso.  Los  indios  preguntados,  respon- 
on  que  en  tiempos  pasados  un  extram 
> de  color  blanco  y barba  venerable  la 
a colocado  en  su  costa,  y que  su  nom- 
conservaba  aun,  en  la  Provincia  dé 
^hontales.  Efectivamente,  según  escri- 
jregork>  García,  encontraron  después 
dgunos  años  los  Religiosos'  deV  Orden 
Predicadores  que  entraron  predicando 
.vangeiio  hacia  aquellas  partes  que  un 
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Pueblo  de  ellos  tenia  atin  el  nombre 
Santo  Aposto!. 

En  el  lib.  2.  refiriendo  lo  que 
a celebre^  Cruz  de  Tepic  dexó  escrito 
P.  Antonio  Cobarrubias^  (de  que  en  la 
ceta  mexicana  dio  una  exácta  noticia! 
Manuel  Valdes;  y el  dulcísimo  Vira 
Guatemalteco  R Rafael  Landivar  consa 
el  apéndice  de  su  Rusticatio  mexicana .)  si^ 

A la  pasada  maravilla  íañadirén 
lo  que  escribiendo  á nuestro  P.  ( 
líeral  afirma  el  P.  Rodrigo  Cabredo  c 
fecha  de  i.  de  Mayo  de  161^5,  dice^  pu 
que  habiendo  llegado  uo  Padre  en  misí 
al  Valle  de  Vanderas  (Chispado  de  Gi 
dalaxara)  vinieron  á él  asi  españoles  cor 
indios  á decirle  que  quizá  le  había  trai 
allí  Ntro,  Sr.  para  descubrirle  lo  que 
niaii  noticia  por  tradiccion  de  padres  á 
jos,  y era  que  mucho  antes  de  que  vin 
¿cu  los  españoles  llegó  á aquel  lugar 
Varón  llaniacio  Mathias  ó Matheo,  y q 
predicó  en  esta  tierra,  y le  habían  mui 
to  los  indios  porque  les  reprehendía  sus  ^ 
' cíqs.  Que  los  españoles  íháüaron  aquí  u 
Provincia  entera  que  se  abría  corona,  y 
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naban  la  Provincia  de  los  coronados;  que 
latón  también  cruces  sobre  la  serranía 
Chacala  que  divide  este  Valle  del  de' 
ila;  que  en  esta  serranía  se  vé  hasta' 

^ un  lugar  ameno  donde  está  un  pé-^ 
ño  estanque  de  agua  con^  varios  gene^' 
de  peces,  aun  de  los  que  solo  se  hallan" 
el  mar;  y al  pie  de  dicho  estanque  es- 
Lina  cruz  de  piedra  muy  bien  labrada 
i cinco  renglones  esculpidos  en  la  pea- 
con  caracteres  antiguos  y extrangeros. 
emás  de  esto  ahrnian  que  en  una  peña 
la  dicha  Sierra,  está  esculpido  un  Cristo 
otísimo  y debaxo  de  él  unos  renglo- 
de  caracteres  antiguos,  y las  letras,  se- 
\ decían  estos  españoles,  tenían  muchos 
ítíllos,  y deben  de  ser  hebreos.  Oy ensé ‘ 
os  los  años  por  el  mes  de  Abril  unos 
3es  muy  sonoros  como  de  campana  que 
causa  grande  admiración  por  oirse  al  ' 
mo  tiempo  en  todo  el  Valle  que  tiene 
3rce  leguas , de  travesía,  y el  sonido 
de  la  misma  sierra  de  Cbácala'  dé 
ella  parte  que  .baña  el  mar  con  sus 
dentes.  Tienen  tanrjbien  i^estos  indios  po‘r 
iícion  que  este  santo  hombre  desde  aque- 
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se  ponía  á predicar  y que 
oían  e„  ^ leguas  hasta 

poblaban  este  valle.  Se  vé  en  esta  serta, 

escalera'*  ^ manera 

escalera  están  estampadas  las  huellas  de  , 

Chf  F,-  ^ ^‘erori  los  , 

^ niuchos  años  que  está  despobl 

rtrñf  i í*®  m 

rieron  mas  de  veinte  mil  indios  que 

S edificios,  y está  tal  la  tierra  qúe 
aun  ganado  puede  morar  en  efia,  como 
nan  experimentado,  los  españoles  que  v; 

SmnSr  Poi^lar  allí  algún; 

Henen  por  cierto  está  enterrado  i 
cuerpo  de  este  hombre  santo  en  un  lugar  d 
eic  a serranía,  tan  venerado  y respetado  et 
le  ellos  que  no  osan  subir  á éli  y añaden 
e^o  los  antiguos  españoles::  que  queriend 
■ uchos  cavar  en  aquel  lugar  para  descubrí 
e tesoro  de  sus  preciosas  reliquias,  les  cay 
a tocios  tal . pasma  que  no  podían  jugar  lo 
>íi¿03.  No  pudo=  el  Padre  llegar  á ver  tod 
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, aunque  la  gente  se  lo  rogaba  con  ins* 
ia,  por  írsele  cumpliendo  los  dias  que 
ba  de  Patente  y haber  de  dar  vuelta  á 
olegíó;  pero  parece  que  ha  querido  Dios 
irmar  ia  verdad  de  esta  relación,  porque 
ues  acá  vino  el  Cura  de  aquel  Valle  á la 
a Ciudad  de  Guadalaxara  y contó  al  Sr. 
po  lo  que  habia  sucedido  á un  buen 
bre  napolitano,  llamado  Bartolomé,  hom- 
sencüio  y muy  buen  christiano,  á quien 
adre  trató  y confesó  en  su  misión.  Es 
ador,  y estando  una  mañana  echando 
rnce  á la  baxa  mar  con  su  gente,  vio  ve* 
obre  ias  aguas  una  resplandeciente  Cruz, 
jal  vieron  todos  los  que  con  él  estaban, 
daron  despavoridos,  y no  pudiendo  huir, 
ados  de  rodillas  en  la  playa,  encomen- 
io9e  al  Señor,  aguardaban  á c]ué  llegase, 
irmaba  este  buen  hombre  haber  visto  en 
¡o  de  la  Cruz  un  varón  venerable  vestido 
lanco,  que  le  dixo;  Bartolomé,  no  te  va- 
que no  lo  quiere  Dios.  Trataba  él  de  de~ 
Kjuella  pesquería,  y poblar  otra  mejor 
aas  leguas  mas  arriba.  Vetea  Compos* 
y düe  al  Cura  que  procure  vivan  bien 
éligreses,  por  cuyos  pecados- -no 'deseo- 
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e los  indios,  que  habrá  niil  y quinientos 
s ( los  quales  cuentan  como  nosotros  por 
ol ) que  Pino  á esta  su  tierra  de  parte  del 
y)te  un  hombre  venerable,  de  color  blan- 
vestiuo  talar,  y cabello  rubio  hasta  los 
ihros.  Que  les  predicó  la  verdadera  ley 
i ensenó  á bautizar  los  niños,  de  que  con- 
an  hasta  hoy  la  ceremonia  de  bañarlos 
;n  nacidos  en  el  rio.  Dicen  que  caminaba 
in  carocho,  del  que  dan  las  señas  pun- 
ís, sieni^-)  así  de  que  nunca  los  hubo  en 
tierra.  Este  hoa.bre  fué  tenido  de  ellos 
rande  veneración,  y reñeien  qoe  quando 
i predicar  de  unos  puebios  á otros  se  le 
in  las  rocas,  y ¡e  formaban  caminos  Ha- 
Esta  especie  de  calzadas  como  las  vias 
mas  duran  hasta  hoy,  y las  llaman  las 
tas,  y de  ellas  he  visto  dos.  La  una 
in  Pueblo  llamado  Bojaca,  de  tres  le- 
de  largo  muy  ancha  y pareja,  y b 
e e a va  por  la  ladera  de  una  gran- 
aspera  sierra.  Verdaderamente  sino 
lee  a por  milagro,  es  de  las  mas  gran- 
[ue  se  puedan  ver  de  la  antigüedad. 

el  Pueblo  de  Bogotá  á ctia- 
:guas  de  la  Capital  de  Santa  Fé  y de  - 


^donde  ella  tomó  el  qombre.  Tendrá  li 
> media  de  largo,  y ancho  poco  mas  de  u 
ro  de  piedra,  tan  pareja  y derecha,  como 
hubiese  hecho  á cordel.  Otras  muchas 
en  varias  partes,  á que  los  indios  li^ 
tanta  veneración  que,  aunque  los  espaf 
caminen  |por  ellas,  ellos  se  apartan  á 
lado,  como  lo  he  observado  muchas 
Las  mayores  están  en  las  Provincias  de 
gamoso,  donde  es  tradición  que  murió  a< 
horrjbre  admirable,  y que  allí  está  su  ci 
po,  y el  del  camdlo  enterrados.  Si  este 
es  fábula,  se  puede  creer  que  de  los  d 
pulos  de  los  Aposteles  hubiesen  pasade 
gunps  á estas  regiones,  como  se  refiera 
los  indios  del  Cuzco  en  el  Perú,  que  tie 
semejante  tradición. 

El  P,  Alonso  Medrano  de  quien 
la^  palabras  hasta  aqui  copiadas,  fué  he 
bre  tan  apostólico  que  se  puso  en  utia 
güera  encendida  por  los  indios  en  un  F 
blo  de  Santa  Fé  á repetir  el  Cvitecismo, 
quemarse,  para  que  le  creyeran, 

En  el  líb.  5.  hablando  de  los 
pehuanes  dice:  el  P.  Diego  Larios  dice 
cavando  delante  de  la  Iglesia  que  ahor 
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rica,  se  hallaban  á cada  paso  muchas 
s bien  tapadas,  con  cenizas  y huesos 
nanos,  piedras  de  varios  colores  con  que 
embijan,  metales  y otras  cosas.  Y lo 
Jes  causaba  mas  admiración  eran  las 
tuas  y íiguras  que  descubrían  de  va-- 
auimales,  A mi  me  la  causó  ver  una 
parecía  vivamente  un  religioso  con  su 
tü,  cerquillo  y corona  muy  al  propio, 

* que  he  podido  entender  de  indios  muy 
>s,  es  que  pararon  aquí  los  antiguos  me- 
IOS,  que  salieron  del  Norte  á poblar 
Reyno  de  México,  y no  debieron  de 
:>ocos,  pues  una  media  legua  está  llena 
stos  como  sepulcros  y ruinas  de  edid- 
y templos. 

Esto  que  hemos  tomado  de  la  citada 
lia,  unido  á lo  que  todos  han  leido  ó 
en  leer  en  varias  otras  historias  daría 
na  para  una  larga  disertación  critica, 
observara  y combinara  con  muchos 
e las  II  ibus  indias  y con  las  creen  * ' 
religiosas  que  se  hallaron  entre  ellos, 
Je  desfiguradas  por  el  transcurso  de  los 
y por  la  ignorancia  estupenda  en 
i'acian,  y yacen  aun  los  que  no  han 


sido  ilustrados  con  la  doctrina  del  Ev 
¿elio:  el  resultado  seria  tal  vez  la  dese 
demonstraron  de  que  Santo  Tomás  ú < 
Apóstol,  la  enseñó  en  los  tiempos  de  la 

fancia  (si  puedo  explicarme  asi)  del  c 
tiaoismo. 

Yo  incapaz  de  tamaña  empresa,  q 
ro  con  todo  poner  aqui  uua  observat 
que  no  he  leído  en  parte  alguna,  y 
acaso  no  es  despreciable.  La  natural 
grita  en  piedras,  arboles  y arbustos  en 
ta  America  y que  ningon  naturalista 
viagero  halló  en  otra  parte  del  globo, 
recuerdo  de  un  punto  tan  esencial  dí 
Religión  católica  qual  es  la  redención 
linage  hunjano.  Tengo  en  mi  colecc 
de  historia  natural  tres  piedras,  una  ve 
obscuro  que  en  el  medio  tiene  una  f 
fectísuna  cruz  de  pardo  claro  y veta  nej 
otra  pardo  mas  claró  con  la  cruz  blam 
sima  de  espato  cristalizado:  otra  de  esp 
caliso  cristalizado,  que  los  mineros  del  Rí 
ño  llaman  chichile,  toda  "blanca  sin 
brazo  y no  embutida  en  metal  ni  pied 
sino  en  íorma  de  columna  sexagona. 

En  el  Valle  de  Tepic  donde  est; 
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: de  que  he  hablado,  dice  el  P.  Lan» 
ir  que  se  veo  bosques  cuyos  arboles  y 
istos  iormao  con  sus  brazos  y ramas 
ras  de  cruz. 

Tengo  también  uoa  espina  que  for- 
una  Cruz  muy  perfecta  con  tres  cía*' 
sobresalientes,  y otra  pequeña  con  qua- 
clavos  en  los  lugares  correspondientes 
)s  pies  y manos.  De  estas  se  hallan  en 
cercanías  de  Queretaro  y por  Duran- 
y Zacatecas  arbustos  que  no  producen 
i cosa.  Tengo  otras  traídas  de  las  cer- 
ias  del  Real  de  Temascal tepec  mayores 
I las'  espinas,  y que  son  varas  sin  ■ hq- 
algunas  casi  de  una  quarta  de  largo, 

1 los  tres  clavos  largos  ó muy  sobresa- 
ltes, en  los  lugares  que  corresponden. 

Mas  volviendo  á lo  que  decía,  ob- 
;o  que  la  estatua  con  vestido  de  reli- 
io  y corona  en  la.  cabeza  abierta  como 
que  usan  los  Sacerdotes,  puede  ser  muy 
1 representativa  del  Aposto!  ó de  algún 
:ipuio  de  los  Apostóles  que  fuera  el 
ñero  que  haya  predicado  la  Fé  de  Je* 
risto  en  esta  región:  el  habito  de  los 
giosos  es  una  túnica  y la  capilla  es- 

L 
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trecha  no  fue  un  distintivo  particular  c 
inventaron  para  sí  los  primeros  mong 
sino  un  trage  común  de  los  pueblos  | 
lo  ;menos  entre  la  gente  pobre,  y que 
se  usaba  mucho  antes  de  la  venida 
Salvador  del  mundo. 

El  origen  de  la  corona  es  tan  ¡ 
tigüo  como  los  Apóstoles.  San-Germar 
teórica  rer.  Eccl.  tom,  4.  Bibliot.  antiquor 
Patrura,  citado  por  el  P.  sFerraris  ver.  Or 
refiere  que  al  Principe  de  los  Apóstoles , 
Pedro  predicando  con  mucho  fervor 
Antioquía  á Christo  crucificado,  ciet 
enemigos  del  nombre  cristiano  le  rapa¡ 
la  cabeza  como  en  señal  de  oprobie 
raian  á los  reos,  de  crimen  publico.  Estal 
cida  la  tonzura  en  la  Iglesia  se  convi: 
en  gloria  lo  que  con  San  Pedro  se  1 
por  oprobio  y tanto  mas  quanto  se  1 
para  que  los  eclesiásticos  conserven  la  1 
moria  de  la  corona  de  espinas  que 
desprecio,  pusieron  los  Judios  al  Salvac 

Asi  es  que  en  las  Gatatumbas 
Roma  se  hayan  gravadas  en  lapidas 
marmol  figuras  antiquísimas  con  túnica  y 
pilla,  y cerquillo  como  usan  los  cegul 
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que  representan  hechos  tan  antiguos  como 
jando  los  griegos  escondieron  los  cuerpos 
í Pedro  y S,  Pablo  en  un  pozo  por  ii'» 
arlos  de  los  enemigos  en  una  invasión; 
jando  el  Papa  S*  bilvestre  los  sacó  del  pozo, 
quando  b.  Dámaso  ios  elevó  Pueden  ver- 
; en  la  Roma  subterránea  de  Pablo  Aringhi, 
)mano.  jQué  hay  que  resista  creer  que  ios 
:roS  Apóstoles  también  se  rayesen  la  coro- 
3,  ó en  memoria  de  la  puesta  por  irrisión 
su  divino  Maestro,  ó de  la  que  por  lo  mis-^ 
10  hicieron  á S,  Pedro  los  antioquenos?  Pa- 
íce  pues  que  pudo  ser  representativa  de 
into  í omás  la  estatua  que  causó  admira^ 
on  al  P.  Mendozaj  y que  de  este  ú otro 
póstol,  ó de  algún  Discípulo  de  estos  bebe- 
an  los  californios,  y otros  americanos,  la 
oticia  que  conservaban,  aunque  desHgUra^ 
a,  de  los  dogmas  y ritos  de  la  religión  dá 
esuchristo. 
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El  Exm6.  Sr.  'Virey  D.  Félix  María 
Calleja 

Illnió.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Joaquín 
Perez,  Obispo  de  la  Puebla  de  los 


Angeles,  por  un  exemplar.  50. 

Illmó.  Sr.  Dr,  D.  Antonio  Bergosa 
y Jordán,  Obispo  de  Antequera.  3. 

Sr.  D.  José  María  Troncoso,  Provisor 
y Vicario  general  de  Puebla,  por 
un  exemplar.  25. 

Sr.  D.  Juan  Miguel  Paredes,  Secre- 
tario del  Illmó.  Sr,  Obispo  de  Pue- 
bla, por  2 exemplares.  10.  ; 

Sr.  D.  José  Zapata,  Promotor  Fiscal 
de  aquella  Curia,  por  i exemplar.  8* 
Br.  D.  Angel  Alonso  y Pantiga,  Vica- 
rio de  Monjas,  por  2 exemplares.  4. 

D.  Máximo  Barragan,  familiar  de 
su  lllmá,  por  i exemplar.  4.;  ¡ 

D,  José  Maria  Fernandez  Loay- 
sa,  id.  por  I.  4-^  i 

D.  José  Mariano  Adorno,  id.  pór 
I.  4. 

D,  Ildefonso  Tamariz,  id.  por  1.  4. 

Illmó.  y Venerable  Sr.  Abady  Ca- 
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ii6.  ps. 

bíldo  de  la  Insigne  y Real  Cole- 
giata de  Stá.  Maria  de  Guadalupe.  lOO,  ps. 
,os  BB.  p.  José  Martínez,  D. 

Manuel  Mario,  D.  Francisco  Xa- 
vier Villagomez^  D.  Felipe  de  Je- 
sús Cosío,  D.  José  Maria  Abola- 
fia,  D.  Joaquín  Agüero,  D.  Pedro 
Estrada,  D.  José  Maria  Mario, 

D,  Buenaventura  Cabrera,  D.  Ma- 
teo Estrada,  D.  José  Mondragon, 

D.  José  Uria,  D.  Tomás  Agüero, 
y D.  Gerónimo  Gutiérrez,  Srío, 
Capellanes,  &c.  empleados  en  la 
misma  Colegiata.  14.  ps. 

r.  Inquisidor  honorario  y.  Prepósi- 
to del  Oratorio  P.  Dr.  D.  Matías 
Monteagudo.  10.  ps. 

r.  Dr.  D.  Manuel  Clavijo,  Oydor 
honorario  de  la  Real  Andiencia 
de  Guadalaxara. 

r.  Teniente  Coronel  P.  Joaquín  Fue- 
ro, Subdelegado  y Comandante 
militar  de  la  línea  de  aquella  Vi- 
lla. 

r.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturvid?, 

247.  ps. 
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Comandante  militar  de  Celaya  y 


del  Baxio. 

Subteniente  D.  Mateo  Mosso, 


20. 

lO. 


Un  Eclesiástico, 

£r.  D.  Andrés  Fernandez  de  Madrid, 
Tesorérp  de  esta  Santa  Iglesia  Ca- 


tedral, 


I, 


gr.  D.  Pedro  González,  Prebendado 


de  la  misma, 

Sr.  D.  Raymundo  Bolea,  id* 
1).  Antonio  Quintana. 


T. 

1. 

2. 


Sr.  Conde  de  Coíombini,  D.  Casimi* 
ro  Tabeada,  D.  José  Volante,  D, 
Juan  José  Zuasola,  D,  Juan  Ma-* 
Duel  Ramírez,  D.  Benito  Cabras 
les,  D,  Antonio  Lobato,  y P.  José 
Guadalupe  Montero.  8, 

p.  Francisco  Eche  veste.  Tesorero  de 
la  Renta  Real  del  Tabaco,  8, 

D.  Pedro  Corcuera,  D.  Juan  Tapia, 

D*  José  Soto  Guerrero,  D,  José 
Bagaes,  D.  José  Sierra,  D.  José 
Echeverría,  D.  Diego  Troncoso, 
empleados  en  dicha  Real  Renta,  7. 

La  R.  iV].  María  Xaviera  de  S.  Felipe 


Neii,  Rtiígiosa  de  S.  Bernardo, 


310, 


I. 


31*^- P®' 

8r.  D.  José  Urueña,  D.  Ventura 
Alamillo,  D.  José  Andrés  Alean- 
tara,  D.  José  María  Castro,  -D. 

José  María  González.  ps. 

D.  Miguel  Alduncin.  S-  ps. 

Capit.  D.  José  Fernandez  de  Llar.  5.  ps. 

R.  M,  Priora  del  Convento  de  la  En- 
señanza. 2.  ps. 

EL.  D.  Mariano  Primo  de  Rivera, 

D.  Nicolás  Olaez,  D.  José  María 
de  Torres  Cataño,  D.  Juan  Ne- 
pomuceno  Gómez  Navarrete,  Dr. 

D.  Francisco  Cendoya.  S-  P^- 

Ü.  Juan  Francisco  Tarrás.  2.  ps. 

R.  M.  Presidenta  del  Convento  de 

Santa  Isabel.  2.  ps. 

D.  Gabriel  Valverde.  . 3-  P®' 

D..  Mariano  Urueña.  > 2.  ps. 

D.  José  Quixano.  i.'ps.  2.  rs. 

D.  Simón  Taboada,  D.  José  Bastos, 

Capit.  P.  José  Fernandez  de  Cor- 
dova,Dr.  D.  Francisco  Benedicto, 

P.  Ignacio  Ruiz  de  Castañeda  y 
Pona  Maria  Ignacia  Angulo.  6.  ps. 

El  Real  Convento  de  Señoras  ReJi- 
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glosas  de  Jesús  María.  - 

Sr.  Coron.  D.  Manuel  ürquiaga,  Ca- 
ballero Comendador  de  Isabel  Ja 
Católica. 

Silvestre  de  la  Presa  y Campo. 

D*  Ignacio  Lozano,  Teniente  de  Jus- 
ticia de  Xilotepec, 

Tenientes  del  Regimiento  de  tres  Vi- 
llas, D.  Juan  Bautista  Morales  y 
L>.  José  Pifia.  ’ ^ 

D-  Francisco  Acevedo,  Sargento  d^l 
mismo  CuerpO: 

P.  Juan  Felipe  Martineí,  D.  José 
María  Martioez,  Administradores 
de  Tabaco  y Diezmos  de  Xilotepec, 
^D.  Antonio  Ladrón  de  Guevara  y 
D.  Ignacio  Aguirre. 

Lie.  D.  Manuel  Zosaya  y Orio. 

P.  José  María  Quijano, 

" .I..-!,  ,11:' 

Suma  37^ 
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;ÓSTOS  QUE  TUVO  LA  IMPRESION. 

I-  » . 

'orla  planta  de  once  pliegos  de 
lectura  que  por  especial  gracia  se 
le  pone  á ocho  pesos  pliego.  88.  ps.  O. 
¡endo  mil  exempiares  los  que  se 
han  impreso,  la  imprenta  no  tie- 
ne mas  obligación  que  dar  qui- 
nientos exempiares  en  cada  plie- 
go por  ocho  pesos,  pero  usando 
de  toda  equidad  le  dá  setecien- 
tos, por  lo  que  no  cobra  mas  de 
tres  pesosde  demasías  en  cada 
pliego,  debiendo  ser  cinco,  y así 
estas  importan.  33‘  P^* 

’or  enquaderñar  veinte  y quatro 
en  pasta  ñna  á cinco  reales  cada 
uno.  15.  ps.  o. 

Ln  id.  ordinaria  cincuenta  á tres  y 
medio  reales.  21.  ps.  7* 

L1  resto  de  novecientos  veinte  y 
seis  que  van  en  papel  pintado,  és- 
te á doce  reales  mano  importa 
trece  pesos  siete  reales,  y su  ma* 
nufactura  á catorce  reales  por 
ciento,  diez  y seis  pesos:  un  real 
y mea¡o;todo  30.  ps,  o | 

287.  ps.  7 I 


Contíftes  pata  la  subscripción  y re-  ^ ^ 

^ » cibos*  20  ps  ( 

Papel  que  Se  invirtió  en  la  impresión 
veinte  y quatro  resmas,  ocho  ma- 
nos á ocho  pesos.  ig¿  ps.  i 

Id.  superior  para  veinte  y quatro 
exemplares  once  manos  y pliegos 
á quatro  y medio  reales. 


05.ps.  6 


De  escribiente,  repartimiento  de 
convites  y otros  gastos.  i o.  ps.  o 


Suma  418.  ps.  7 
Lo  colectado.  377.  ps.  2 


Faltan 


041.  ps.  5 
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te,  Arzobispo  de  México.  ' 2. 

.1  Ulmó,  Sr.  Dr-  D.  Fr.  Ramón 
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Puebla,  4. 
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su  familia.  6, 

J Illmó.  Sr.  Dr.  D.  Antonio 
Rergosa,  Obispo  de  Auteque- 
ra,  IQ. 

1 lllmó.  Sr.  Dr.  Marques  de 
Castañiza,  Obispo  de  Duran- 

go,  g, 

.1  Illmó.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Ber- 
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Obispo  de  Sonora.  i, 
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De  la  bta.  20. 

260. 

« 

AI  IllmÓ.  Sr.  Abad  y Cabildo 

de  Ntrá.  Srá.  de  Guadalupe.  J 

[0. 

6ow 

A los  Capéllancs  y demas  de  la 

Colegiata. 

20. 

A los  S3,  Madrid,  González  v 

Bplea. 

6. 

A los  SS.  Dr.  Monteagudo  y 

del  Oratorio. 

2. 

24, 

Al  Sr*  Coronel  Iturvide* 

2. 

25- 

AI  Sr.  Mozo. 

i. 

6. 

Al  Sr.  Dr.  Cíavijo. 

I. 

A un  Sr.  Eclesiástico. 

2, 

Al  Sr.  Quintana. 

3- 

A los  SS.  Conde  de  Colombini 

y 7 que  le  siguen  en  la  jista 

> 

antecedente. 

i6. 

Al  Sr.  Echeveste. 

2. 

8. 

A los  SS.  Corcuera  y 6 siguieo* 

tes. 

14. 

A la  Srá.  Religiosa  de  San  Ber- 

-' ' 

nardo. 

2. 

A los  SS.  Dr.  Benedicto,  Br. 

Urueña  y 3 siguientes. 

10. 

Al  Sr.  Alduncin.  i.  6. 

Á1  Sr.  Llár.  i.  5. 
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De  la  bta. '51. 
a Srá.  Priora  de  la  Ense- 
ianza.  1. 

os  SS.  LL.  Primo  y 4.  sig. 

Sr.  Tarrás.  i. 

lá  Srá.  Presidenta  de  Santa 
sabel.  , 

Sr.  Urquiaga.  S. 

Sr.  Val  verde»  1, 

Sr.  Quijano.  i. 

Sr.  Urueña.  1. 

ios  Srés.  Tabeada  y 5 si- 
guientes. 

Convento  de  Jesús  María,  i. 
Sr»  Presa.  2, 

Sr.  Lozano.  1 

os  otros  8 Srés.  de  Xilotepec. 

Sr.  Lie.  Zosaya.  2, 

os  Srés.  Censores  de  la  Obra.  2. 
Sr.  D.  José  María  Quijano. 
a?  Srás.  Abadesa  y Religio- 
as  Capuchinas, 
as  Srás.  Abadesa  y Capuchi» 
las  indias.  , 

as  Srás.  dé  la  Enseñanza  de 
ndias. 

64. 


417. 
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10. 

2. 


8. 
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« F De  la  bta.  64. 

ATas  Srás  de  Stá.  Teresa  la  an- 
tigua. 

A las  Srás;  de  Stá.  Teresa  la 
nueva. 

A las  Srás.  de  Ptá.  Ines. 

A los  RR.  PP.  del  Hospicio  de 
Stó,  Tomás. 

Á los  RR.  PP.  del  de  S.  Jacinto. 

A ¡os  RR.  PP.  Doirego,  Piedras 
y Crespo, 

A la  Biblioteca  de  la  üniver* 
sídad. 

Alá  de  Catedral. 

Los  que  se  dan  de  oficio. 

A los  RR.  PP.  Jesuítas.  3* 
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e. 
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150. 


Suma;  67* 

777- 

Quedan  para  vender  á seis  rea* 

lés  para  completar  el  costa. 

42* 

Se  unen  los  de  pasta* 

67. 

Quedan  al  Autor  para  darlos  á 

varios  sugetos. 

ÍI4* 

Son  los 

1000. 
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